
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    En medio de mi alma.


    


    


    


     Kathalee Trueba.


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


     Sin embargo, te prefería.


    

  


  
    

    


     PRÓLOGO

    


    Una mujer de la calle, como se les dice, siempre será una mujer de la calle ante los ojos de quienes conocen su profesión.

    Hay mil y un motivos para que ellas decidan vender sus caricias y se necesitan otros mil motivos para salir, para dejar de hacerlo.

    Hay hombres que dicen que son la mejor compañía, pagas solo lo necesario, hablan solo lo necesario y las usas para lo necesario, eso dicen ellos. Sin embargo no falta quien se enamora de una de ellas, siendo ese el más estupido error, pues una mujer de la calle está ahí por dinero.

    Debes tener cuidado a quien subes a tu auto o llevas a un hotel, existen mujeres que resultan no ser precisamente mujeres y bueno, lo que sigue no necesita descripción.

    Existen otras que te hacen compañía, se fijan lo que llevas puesto, el tipo de auto en que las recogiste, tu reloj… Y entonces te drogan, se llevan tus cosas y te abandonan.

    

    Para ellas tampoco es fácil, no solo soportan las malas caras de las personas que las conocen, los comentarios despectivos, los enormes plataformas de sus zapatos y el frío de esas noches, a parte de todo, tienen que aguantar a cada uno de sus clientes, sin importar su aspecto, su olor, sus tratos, sin importar nada.

    Deben cuidarse mucho, no solo sexualmente.

    Deben cuidar su aspecto, el físico es sumamente importante en su profesión por no decir que lo es todo y es que si vas a pagar por sexo, esperas mínimo que sea con alguien que tenga un buen cuerpo.

    Deben tener cuidado con los tipos violentos, porque una cosas son las fantasías y otra muy distinta la violencia, porque sin importar que algunos paguen porque se dejen amarrar o pegarle con un látigo, hay quienes sobrepasan la línea de lo erótico y lo convierten en violencia pura.

    Deben cuidarse de los proxenetas, esos que las obligan a trabajar para ellos a cambio de protección, a cambio de drogas , a cambio de no hacerles nada a ellas o a su familia.

    Los policías son un gran problema, si uno de ellos está de mal humor y las atrapa ejerciendo, tienen tres opciones; La corrupción suele ser una buena forma de librarse de ellos. Pasan, te saludan , les das dinero y después se marchan, es la relación perfecta, tú pagas ellos te dejan trabajar.

    La segunda es pagar con tu mercancía, con tu cuerpo.

    El policía llega, no tiene que decirte a que va por qué tú ya lo sabes, le sonríes, caminan juntos hacia la patrulla o al callejón oscuro más cercano y ahí pagas tu deuda.

    La tercera opción es ser detenida, cuando no hay de otra tienes que ir a prisión al menos una noche, pues no es un delito grave. Tal vez ahí dentro , si ven que sirves de algo, te ofrezcan convertirte en informante y entonces saldrías casi de inmediato y con un sueldo cada mes, si no, pasaras ahí la noche y al otro día te dejaran ir después de pagar una multa , después de que te etiqueten.

    Si lo anterior les pareciera poco, hay algo muy importante, una regla de oro; NO ENAMORARSE DE UN CLIENTE.

    Está prohibido hacerlo, no puedes ni debes.

    El hecho de que una persona te trate bien durante el acto no quiere decir que te quiera o pueda quererte.

    No existe una relación, se trata de un negocio, por eso mismo no deberías conocer su nombre, su situación sentimental, nada de eso debería importar, lo único indispensable saber es si tiene con que pagarte.

    

    Algo que debes tener en mente; posiblemente jamás tengas una relación seria y mucho menos debes soñar con casarte, porque seamos sinceros ¿ Qué hombre quiere pasar su vida a lado de una mujer, cuyo cuerpo ha sido de muchos otros?.

    Si es difícil que una hombre ¨ normal ¨ quiera a una prostituta ¿Por qué creer en que un policía puede amar a una?.

    

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     1

    

    


    Ser policía no es fácil; eso decía papá siempre, mi padre adoptivo.

    Fui adoptado por Sonia y Joaquín, una ama de casa y un policía, como ya había mencionado.

    Nunca pude entender como era que él, prefería estar trabajando, tantas horas, en lugar de querer estar con sus hijos, adoptivos, pero finalmente sus hijos.

    Nosotros lo necesitábamos mucho más que cualquiera otra persona. Siempre decía, que si el trabajaba, era nada mas y nada menos para protegernos en un futuro, para que no hubiera tanta gente mala por las calles cuando nosotros nos convirtiéramos en adultos.

    Cloe, mi hermana, adoraba a mi padre, era su máximo y ella era su princesa. Amo a mi hermana, pero nunca entendí como podía amar a un hombre, que en primer lugar no era nuestro padre biológico y en segundo, no nos daba un minuto de su tiempo , uno que nunca estuvo con nosotros en los momentos importantes.

    Jamás fue a un partido de futbol mío, nunca me acompañó a las competencias de la escuela ni a las reuniones por el día del padre a las cuales, después del segundo grado, preferí no asistir, era difícil explicarles a tus compañeros por qué tu padre no asistió al evento, otra vez.


    Mi madre, fue sin duda la mejor de todas, la hizo de madre y padre, lo hizo muy bien. Nunca entendí, pero siempre lo he agradecido aún sin entender, como una mujer que no te tuvo nueves meses en su vientre, pudo llegar a amarnos tanto o más que mi supuesta madre biológica.

    Definitivamente fue la mujer que más he amado y agradezco que ella haya sido quien me aconsejó, la mujer que me cuidó y me demostró cariño.

    Cuando mi padre murió, a mi mamá se le notaba en los ojos lo mucho que lo extrañaba y era raro ¿Cómo podía extrañar a alguien, que nunca estuvo presente? .

    Siempre le tuve rencor a mi papá, porque nunca entendí que lo que él quería, era que en algún momento, sus hijos pudiesen salir a la calle sin temor de qué hubiera violencia, robos….Y no, no era cosa de un solo hombre, pero esa era su motivación; nuestra seguridad. No lo entendí, solo hasta después de que él murió. Me porté tan mal con él, lo desprecié y no se lo merecía.

    Él nos amaba, me amaba y yo, yo solamente quería exigirle tiempo , sin saber que al llegar de algún turno, sin importar la hora y sin importar que al otro día tuviese que madrugar, llegaba a ver los videos que mi madre, nos tomaba a diario, actividades comunes como comer cereal , jugar y mis partidos.

    Cuando mi madre murió, resentí la soledad, muy tarde había entendido todo.

    ¡Pobre de mi padre! .Se esforzó tanto para que el mal agradecido de su hijo , le reprochara todo.

    Que tonto fui.

    


    


    - ¿Qué haces tan temprano?.

    Volteé en dirección de donde venía la voz.


    - No he ordenado mis reportes de la semana, no quiero que nada falle en la corte por papeleo.- Le dije a Megan, mi bella compañera.


    - Es increíble las ganas que le pones a todo esto, yo cada vez me arrepiento más.


    - ¿De ser la jefa?- Pregunté sarcástico


    - De ser detective, no tengo vida social.- Se quejó


    - Pero tienes vida sexual y te va bien, no puedes negarlo.- Le guiñé.


    - ¡Cállate! No vuelvas a mencionarlo. - Levanté los hombros como respuesta. Reímos.

    Ernesto se acercó a donde estábamos.


    - Tenemos un cuerpo.- Me entregó un papel con la dirección del crimen.


    - Ernesto llévate la camioneta y lleva a Norma contigo.- Dijo Megan.-  Deja que Leonel vaya solo .- Me miró.- Para qué después no se esté quejando .- Le sonreí . Sabía que odiaba ir acompañado y era una de las ventajas de estar saliendo con la jefa.


    - De acuerdo, no quiero morir en un accidente automovilístico. Que Leonel se vaya solo.- Dijo Ernesto, mientras me pegaba en las costillas, para después marcharse.

    Megan me sonrío y se retiró.


    Trabajaba para el departamento de investigaciones de Los Ángeles.

    Era todo un detective, si, yo que tanto odiaba a mi padre por pasar la mitad de su vida persiguiendo hombres malos, ahora vivía para esto y me gustaba, a lo mejor era culpa, remordimiento o lo que sea, pero enserio me agradaba mi trabajo.

    


    


    Abrí los ojos de repente, el sonido lejano del tono de llamada de mi móvil había perturbado mis sueños.

    Como pude lo tomé del tocador y encendí mi lámpara de noche.


    - ¿Si? .- Respondí casi con mal humor.


    - Hay un asesinato, te mando la dirección.


    - De acuerdo .- Colgué y esperé el texto.


    - ¿Qué pasa?.- Preguntó Megan a mi lado, mientras yo miraba la dirección.


    - Un asesinato, me apresuraré para llegar antes que tú.


    - Como sea.- Se dio la vuelta, mientras que yo me levantaba de la cama.

    Me metí a bañar. Era parte del trabajo dormir solo cuatro horas diarias , si bien me iba, estar disponible siempre era una prioridad.

    Me volví organizado, al principio tardaba demasiado en llegar a una escena, porque nunca tenía ropa planchada, ni mis cosas listas, pero poco a poco comencé a tomar experiencia y después de algún tiempo, por lo general, llegaba antes que todos.


    Manejé hasta el lugar indicado.

    Había una multitud de gente observando la escena del crimen a pesar de la hora, pedí que tomaran fotos de cada una de las personas, es conocido que el asesino siempre vuelve al lugar del crimen.

    Me acerqué y con cuidado de no pisar y alterar la escena, observé el cuerpo de una mujer, estaba llena de sangre, su ropa estaba desgarrada y tenía una bala en la cabeza.

    Me había vuelto poco sensible, aunque me dedicaba más a dirigir a mi equipo, investigar coartadas y demás, me gustaba estar presente en casi todo.

     Me resultaba increíble la creatividad de las personas para abandonar, mutilar o destazar un cuerpo. Me resultaba increíble tener el valor de asesinar a alguien, pero sobre todo, los motivos, porque a veces parecían realmente estupidos.

    En alguna ocasión, un mayordomo asesinó a su jefe, porque en broma, lo llamó Largo, como el mayordomo de los locos Adam , éste se molestó y le cortó la garganta. En otra ocasión una mujer decidió hacer comida con el cuerpo de su esposo, eso no solo era sorprendente , era asqueroso.

    Tardamos una semana en resolver el caso, una semana en la cual no dormí mas que ocho horas en total, pero era el promedio, mucha gente no entendería que vale la pena cada minuto que no duermes y lo dedicas para atrapar a un asesino.

    

    Megan y yo teníamos ya tiempo saliendo, no sé, aproximadamente tres meses. Era mi jefa directa y era una mujer hermosa, los años no pasaban por ella, bueno casi no, a sus treinta y dos lucía exquisita.

    Al principio me sentía extraño, yo era seis años menor, pero no por eso tenía menos experiencia que ella y bueno eso fue lo que nos unió, el buen sexo que teníamos.

    Un metro setenta y cinco, cabello cobrizo, ojos cafés, caderas prominentes y labios carnosos.

    Era una mujer que tenía todo en su sitio, en verdad, no le pedía nada a ninguna otra mujer. Tenía un carácter fuerte, no le gustaba que la contradijeran y por nada del mundo se mostraba débil, creo que por eso se convirtió en nuestra jefa.

    

    Tenía meses detrás de Bernardo, un traficante de drogas local pero no menos importante.

    El muy desgraciado, no se ensuciaba las manos, siempre tenía a alguien que hacía el trabajo sucio por él, lo cual volvía mas difícil el que pudiésemos atraparlo. No solo yo, mucho habíamos intentado de todo para ponerlo tras las rejas , pero no eran suficientes nuestros esfuerzos.


    - Tenemos algo- Dijo Cloe, quien trabajaba también conmigo.


    - ¿Qué pasa?.- Pregunté al acercarme.


    - Una chica, se llama…- Revisó en su pequeña libreta.- Niebla. Es acompañante de Bernardo.


    - ¿Niebla? ¿Enserio?.- Pregunté casi riendo.


    - Prostituta….- Fruncí el ceño, nunca me había gustado tratar con ese tipo de mujeres.


    - ¿Qué tan cercana a él?.


    - Mucho, según sé, la ve dos veces por mes o cuando está por aquí.


    - Bien, busquémosla.- Le guiñé.

    Salí de ahí, acompañado de Ernesto, quien no solo era mi mano derecha, era casi mi hermano, mi único amigo.

    Conduje hasta Valle de San Fernando, donde según esto, podríamos encontrar a la mujer y tal vez, así estar a nada de arrestarlo.


    


    Íbamos encubiertos, vestidos como civiles en un auto particular y sin nuestra placa a la vista.

    Después de dar una vuelta de revisión, detuve el auto en la esquina en donde se suponía que Niebla trabajaba, iba a ser difícil encontrarla pues habían muchas trabajando a esa hora.

    Una mujer rubia de buen cuerpo se acercó a nosotros.


    - Hola corazones .- Acomodó su cabello. ¿Les puedo ayudar en algo?.

    Dejé que Ernesto hablara.


    - Claro .- Sonrió.- ¿Conoces a Niebla? .- La mujer hizo una mueca.


    - No está libre, se fue hace un rato.- Intentó cambiar el tono de voz por uno , según ella, más sensual.- Pero yo puedo hacer lo que gustes…- Comenzó a juguetear con la camisa de Ernesto.


    - Tendrá que ser después preciosa.

    La mujer se alejó, no sin antes decirle una grosería.

    Manejamos sin rumbo por una hora, para después volver al mismo lugar. Desde lejos, observamos a la rubia hablar con una pelirroja, llevaba una mini falda, medias de red y unos tacones cuya plataforma era enorme.


    - ¿Crees que sea ella?.- Preguntó Ernesto


    - No tengo idea.


    - Mírala, es la de mejor cuerpo, Bernardo debe tener buen gusto. Posiblemente tenía razón


    - Detengamos a todas.- Alcé los hombros.

    Pedí refuerzos por el radio, quienes llegaron quince minutos después y justo a tiempo, antes de que la pelirroja se subiera a un auto.

    Al vernos llegar , todas comenzaron a correr, la pelirroja simplemente se quedó quieta y levantó las manos. Ernesto se acercó y la esposó, al igual que al resto.

    Las llevamos a la estación, donde serían interrogarlas una por una hasta encontrar a la que buscábamos, íbamos a perder el resto de la noche, pero se suponía iba a valer la pena.


    - Muy bien preciosa, vamos a hacer un trato.


    - ¿Cuál?.- Dijo una morena de hermosos pechos, sentada al interior de la sala de interrogación.


    - Me das a Niebla y te dejo ir.


    - La pelirroja.- Habló de prisa.


    - Norma.- Miré hacia los cristales.- Deja ir a esta linda mujer.- Le guiñé a la morena.- No estaba haciendo lo que creíamos.

    Norma, quien nos observaba a través de los cristales de la sala de interrogación, entró para acompañar a la mujer a la puerta, había sido útil.

    

    Interrogamos a otras más, pero ninguna dijo nada. Tuvieron que esperar veinticuatro horas detenidas, claro más una multa.


    - Tiene que ser ella, pero no creo que quiera cooperar.- Dijo Ernesto, mientras la observábamos tras los cristales.


    - Ya lo veremos.

    Salí de esa habitación para entrar a la de interrogación.

    La pelirroja se acomodó en la silla y me miró seria.


    - ¿Cuál es tu nombre?.- Pregunté.


    - Niebla.- Respondió de mala gana.


    - Perfecto.- Sonreí.- Te encontramos.

    Me miró confundida.


    - ¿Qué?.


    - Eres amiga de Bernardo Silva ¿Cierto?.

    Se puso nerviosa, pude notarlo.

    Bajó la mirada.


    - No, me estás confundiendo.


    - Háblame de usted.- Alcé a voz.- Que no somos iguales.- Rodó la mirada.


    - Me está confundiendo, señor….- Dijo de mala gana.


    - ¿Entonces no vas a hablar?.


    - ¿Hablar? ¿De qué?.


    - De Bernardo.


    - No lo conozco.- Hizo una mueca.- ¿Debería?.

    Comencé a molestarme, no soportaba a las prostitutas y menos que éstas quisieran jugar conmigo.


    - De acuerdo.- Sonreí.- Estarás detenida cuarenta y ocho horas.


    - Pero… ¿Por qué?.- Alzó la voz.


    - Porque quiero. – Se levantó de su silla y se acerco a mí.

    Se sentó en mis piernas .


    - ¿No crees que podemos llegar a un acuerdo?.- Me dijo muy cerca de mi oído. La aventé.


    - No. Me das asco.- Le dije con desprecio, lo que hizo que me soltara una bofetada. – Perfecto, ahora si estarás detenida.


    - Eres un idiota .- Reprochó.

    Hice que se volteara y la recargué contra la mesa, tomé sus muñecas con fuerza y la esposé.


    - Eso no es necesario.


    - Lo es, si yo lo quiero.

    La empujé hacia la puerta y la llevé a una celda.


    Ernesto me entregó el expediente de la pelirroja.

    Janeth Vidal, diecisiete años; Realmente bajo todo ese maquillaje, la peluca, su vestimenta y los enormes tacones, se encontraba una niña.


    - ¿Diecisiete años?.- Pregunté sorprendido.


    - Huérfana, escapó de la casa hogar hace nueve meses.


    - Perfecto, la tenemos.

    Caminé hacia las celdas.

    Al llegar la tomé del brazo sin decirle absolutamente nada y caminamos hacia la sala de interrogación de nuevo.

    Hice que tomará asiento.


    - ¿Podría quitarme esto?. – Dijo mostrándome las esposas.


    - No. – Miré el expediente.- Diecisiete años… huérfana.- Levanté los hombros.- Volverás a la casa hogar.


    - ¡No!.- Bajó la mirada y tragó saliva- Por favor, no.

    Me levanté de la silla y caminé hacía ella, le quité las esposas.


    - Vas a tener que cooperar.


    - ¿Con qué?.


    - Ya te dije, quiero a Bernardo.- Bajó la mirada de nuevo.


    - Yo no sé en donde está, él viene, me busca y ya.


    - Ves como si sabes.- Sonreí y saqué mi libreta, misma que puse sobre la mesa.


    - Es lo único que sé , enserio, no sé nada mas. – Se excusó.


    - No te creo.


    - Solo tenemos sexo, solo eso, no sé nada.- Dijo asustada.


    - Es más que suficiente, con eso lo puedo arrestar.- La miré serio.- ¿Cuándo vendrá por ti de nuevo?.


    - No lo sé.

    Azoté la mano contra la mesa.


    - ¡No mientas!.- Al parecer la asusté.


    - Es verdad lo juro, no sé nada.- Dijo al borde del llanto.


    - Que lastima, entonces iras a la casa hogar.

    Salí de ahí sin dejar que otra palabra saliera de su boca.
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    No me gustaba nada lo que sucedía.

    Jamás me habían arrestado, había sido cuidadosa , no podía regresar a la casa hogar.

    Estaba asustada y lo peor era que ni siquiera había sido arrestada por prostitución, les interesaba Bernardo , no yo.

    Ya no aguantaba los tacones , me dolían mucho los pies y comenzaba a dolerme la cabeza.

    Eran como las cinco de la madrugada seguramente.

    Una chica me llevó una taza de té y un pan, le sonreí y le agradecí, pues tenía hambre. Ella parecía agradable, nada que ver con el otro policía mal humorado.

    Desde que lo vi, pude notar que no era amigable; Alto, cabello negro, al igual que sus enormes ojos, barba cerrada y labios pequeños….. Nada amigable.

    Tenía mal genio o tenía algo contra mí, pero… Lo dudaba, jamás lo había visto.


    Aquél hombre entró de nuevo a donde estaba, dejó que la puerta se azotara y me miró de pies a cabeza.


    - Puedes hacer una llamada.

    Bajé la mirada, en verdad me daba algo de miedo.


    - No tengo a quien llamar…


    - Tu proxeneta.


    - No tengo uno, trabajo por mi cuenta.- Dije con un tono de voz más bajo.


    - ¿Cómo sé que no es Bernardo?.


    - Jamás lo sabrás…

    Se levantó y me jaló del brazo. Arrojó mi pan al suelo junto con el té, después me aventó a mí.

    Comencé a llorar, en primer lugar de coraje ¿Cómo podía tratar así a una mujer?. Y después… Yo iba a volver a la casa hogar.

    Me quedé sentada en el suelo mientras él salía de la habitación.

    


    - Ven te ayudo.- Me dijo una mujer de cabello rubio, casi blanco y ojos azules; La misma que me dio el pan.

    Me tomó del brazo y me ayudó a levantar.


    - Gracias.


    - Esos tacones se ven mortales. –Sonreí.


    - Bastante.


    Me ofreció un par de pantuflas de papel.


    - Te ayudaran a descansar.

    Las tomé y me las puse de inmediato.


    - Gracias. – Pude observar su gafete.- Cloe.

    Sonrió.


    - ¿De verdad tienes diecisiete años?.


    - Si.- Me sonrojé.


    - Detrás de todo ese maquillaje, no se nota.- Sonreí


    - Es la idea.- Asintió.

    Aclaró su voz.


    - Tienes que ser inteligente, coopera con Leo y no volverás a la casa hogar.


    - Es qué es verdad lo que les digo, Bernardo viene o manda a alguien por mí, yo no sé donde vive.- Alcé los hombros.


    - ¿No lo ves en su casa?.


    - No, me lleva a algún hotel.


    - De acuerdo.-Me sonrío.- Veré que puedo hacer por ti.- Dijo al salir de ahí.

    

    

    


    - Está diciendo la verdad- Le dijo Cloe a Leo al entrar a la otra sala.


    - No le creo.- Respondió molesto.


    - No tenías derecho a tirarle la comida.


    - No quiere cooperar.


    - ¡Ya te dijo lo que sabe! ¡Tú no eres así!.- Alzó la voz.


    - ¿Así como?.- Preguntó serio.


    - Es por qué es prostituta. ¿Cierto?.


    - No.- Miró a otro lado


    - Te desquitas porque lo es, igual que lo era nuestra madre.


    - ¡Cállate! Nuestra madre era Nora , ninguna otra.

    Comenzó a molestarse.


    - No porque lo niegues va a dejar de ser verdad.

    Leonel salió molesto de ahí y caminó hacia donde estaba Janeth.

    Ella acariciaba nerviosa su cabello.

    Azotó una mano sobre la mesa.


    - Vamos a hacer algo. ¡O me ayudas a detener a Bernardo o te mando ahorita mismo a la casa hogar!. – Gritó.


    - Pero ya le dije…


    - ¡Ya sé lo que dijiste!.- La interrumpió.- Vas a volver a tu esquina y en cuanto Bernardo o sus tipos pasen por ti, lo voy a saber ¿De acuerdo?.


    - ¿Y como avisaré?. Me quitan mi celular y mi bolso.


    - Lo arreglaremos.


    - Por favor…No me pida eso.- Dijo casi con lagrimas en los ojos.


    - ¿Por qué?.


    - Porque si él se entera me va a matar…Usted lo sabe.

    Leonel la miró y respiró profundamente.


    - Cuando lo detengamos, te mandaremos a otro estado, protección a testigos. .- Suspiró.- ¿Entonces?.


    - No me queda de otra ¿Cierto?.


    - Correcto.

    Leo se acercó a ella de nuevo. Le quitó las esposas y la sacó de la sala.

    Le entregó sus cosas y la llevó a otra área del edificio.

    

    


    Me dieron un collar con un bonito colgante, el cual tenía un micrófono.

    No entendía muy bien como era que funcionaba, solo sabía que no debía quitármelo y solo así no pisaría la casa hogar de nuevo.


    - Supongo puedo quitármelo, cuando trabaje. ¿No?..- Le pregunté con cautela.


    - Te lo quitas.- Me señaló.- Y en ese mismo momento, entro por ti a donde estés y te devuelvo a la casa hogar.


    - Pero….


    - Ya dije.

    En verdad era un gruñón.

    Estaba molesta, no podía quitármelo en ningún momento, ni para dormir, ir al baño o trabajar, perfecto, querían escuchar la manera en que gemía, lo iban a hacer y veríamos a quien le daba más vergüenza.

    

    Salí de ahí y me dirigí, a lo que se podría llamar mi hogar.

    Estaba a las a fueras de San Fernando, un motel cualquiera.

    No podía decir que me sentía orgullosa de mi vida, pero al menos, sabía que no quería terminar siendo una drogadicta.

    Cuando llegué a Los Ángeles, fue huyendo de la casa hogar, no quería estar ahí, sin hacer nada y para que de todas formas al cumplir los veintiún años me arrojaran a la calle y sin saber hacer absolutamente nada.

    Durante mi estancia en la casa hogar me mandaron a trabajar a un bar , ayudaba con la limpieza del lugar, pero claro un bar manejado por un hombre, a quien siempre le tuve miedo.

    Me miraba con deseo, era incomodo estar ahí. Cuando trató de propasarse escapé como pude y jamás volví a ese lugar. Se los dije a los de la casa hogar, pero el hombre se había adelantado, argumentando que mi despido se debía a que tomé dinero de la caja. Prometió no levantar cargos, siempre y cuando no volviera por ahí y claro a mí, nadie me creyó.

    Crecí en Florida, con mi padre y mi hermana.

    Mi madre murió cuando yo tenía cuatro años y entonces mi padre, quien antes era un gran hombre, se volvió un alcohólico abusivo.

    Mi hermana, que era trece años mayor que yo, se hizo cargo de mí, claro eso fue hasta que cayó en las drogas.

    Tenía mucho tiempo sin verla, desde que mi padre murió. No le tenía rencor , al contrario, le agradecía mucho el que me cuidase, solo que, me hubiese gustado que estuviera conmigo.

    Llegué a los Ángeles casi un año atrás, con algún dinero que a escondidas pude guardar, llegué a el motel que se había convertido en mi hogar.

    La dueña era una buena mujer, sabía a que me dedicaba y no me criticaba, siempre me aconsejaba que lo que ganara , lo ahorrara y me comprara una casa, estudiara o trabajara en otra cosa, entonces algún día me casaría y sería feliz .

    Sonaba lindo, pero iba comenzando y sinceramente todo me parecía demasiado complicado.


    


    


     -¿Confías en la prostituta esa?.- Preguntó mientras miraba algunos documentos.


     - No confió ni en ti.- Le respondí algo molesto.


    - Vaya, no estas de humor. Yo mejor me voy.

    Megan tomó sus cosas, me plantó un beso y se marchó.


    Estaba molesto, toda la operación dependía de una escuincla de la calle, en la que no confiaba en lo absoluto.

    Miré mi reloj y volví a la comisaría.

    Me dirigí al área de operaciones, ahí se encontraba Ernesto, estaba escuchando todo lo que Janeth decía.


    -¿Y?. ¿Cómo vas?.- Pregunté al sentarme a su lado.


    - Todo bien, supongo se metió a bañar, pues comenzó a cantar.


    - ¡Que emocionante!.- Dije con sarcasmo.


    -¿Por qué no usamos cámara con ella?.


    - Es menor de edad y es prostituta.


    -Cierto.

    Ernesto siguió escuchando, no faltaba mucho para que se fuera a trabajar, por así decirlo. Esperaba que el asunto no durara mucho, pues en verdad no soportaba a ese tipo de mujeres.

    

    

    

    


    - ¿Cómo estás?. Fueron muchas horas de arresto ¿Por qué?.- Preguntó una mujer delgada con peluca rosa.


    - Robé una tarjeta de crédito.- Levanté los hombros.- No aguantan nada.


    - ¿A quién se la robaste?. Eran muchos policías y mucho su interés.


    - Un abogado.- Mentí .

    Lía volvió a su lugar y yo caminé hacia mi esquina, vaya, humillante llamarla mi esquina , lo sé.


    -¿Estás ahí?. - Dijo una voz en mi oído.

    Saqué un espejo y simulé pintarme los labios.


    - Si.


    - No hacías ruido.


    - Lo siento, no sabía que tenía que hablar todo el tiempo.

    En ese momento un auto se acercó y yo caminé hacía él como Estrella me había enseñado, sonriente y contoneándome.

    El tipo bajó la ventanilla y yo me acerqué mostrándole mis senos.


    - ¿Quieres que te de un aventón?.- Dijo un hombre de unos treinta años. Sortija en la mano. Casado.


    -Suena interesante. – Sonreí.- Cien dólares.


    - ¿Estás loca?.


    - Te juro que valgo cada dólar.- Le dije mientras daba una vuelta.


    - Cien dólares y tú haces todo.- Sonreí


    - ¿Acaso es de otra forma?.

    El tipo sonrió y me subí al auto.

    

    Llegamos a un hotel barato, como los que solía frecuentar .

    El olor a humedad y cigarrillo era prominente, al igual que algunos gritos que salían de otras habitaciones.

    Al entrar a la habitación, el tipo comenzó a desvestirme.

    Estrella, la mujer que me había enseñado, siempre me prohibió los besos en la boca con clientes …. Si, muy al estilo de mujer bonita, pero era una regla.

    El tipo se acostó sobre la cama y me hizo señas para que me acercase.

    Le puse un preservativo y comencé a hacerle sexo oral, casi seguido me monté en él y me hundí.

    Estaba excitada, no por el tipo, pues no me provocaba nada en lo absoluto , pero el hecho de que me estuviesen escuchando, no sé, era adrenalina pura.

    Comencé a moverme a mi ritmo, el tipo se quejaba de placer y yo gemía más de lo normal, era consiente de que me escuchaban.

    

    

    


    Era desagradable escucharla gemir, escuchar al tipo quejarse, insultarla. No era precisamente algo que me agradara.

    Ernesto ponía atención, podía ver la cara de pervertido que ponía al escuchar cada gemido.


    - Quita esa cara, me das asco.


    - ¡Por dios! es qué…Escúchala.


    - Si es lo que hago, pero tú…


    - Por favor.- Me interrumpió.- ¿Haz visto el cuerpo que tiene?. Y tiene diecisiete eso es…


    - No hables así.- Lo interrumpí.- Ella es menor y eso te vuelve…


    - Lo sé, suena algo retorcido.- Interrumpió.- Pero no me la imagino cuando llegue a tener veintiuno.


    Después del ultimo quejido de aquél tipo, las palabras desaparecieron y minutos después se escuchó una puerta cerrar.


    -¿Dónde estás?.- Pregunté.


    - Saliendo de un hotel, barato por cierto.


    - ¡Que novedad!.


    - ¿Enserio es necesario que me escuchen?.


    -No creas que es mi actividad favorita.- Dije acomodándome en el asiento.


    - Cambiaras de opinión.

    ¿Bromeaba conmigo?. Solo eso me faltaba.


    La escuchamos el resto de la madrugada.

    Era increíble la cantidad de hombres que pagaban por sexo. Nueve clientes en esa noche.

    ¿Enserio?. ¿Era posible?.


    - Me voy a casa chicos.- Dijo a través del auricular.


    - No se te ocurra quitártelo. ¿De acuerdo?.


    - Ya lo sé, ya lo sé.

    Casi podía imaginarla rodar la mirada.

    

    


    Janeth volvió al motel que usaba como hogar, se quitó todo eso que llevaba encima, se lavó la cara, los dientes y se fue a dormir.

    Durante las siguientes semanas, Ernesto, Norma y Leonel escucharon las conversaciones de Janeth, las cuales era útiles; No tenían ni idea de la cantidad de información, sumamente importante que podía poseer una prostituta.

    Un fin de semana, Janeth se enteró de una fiesta que organizaría un tipo, seis menores de edad eran parte del menú.


    - Solo necesito la dirección, no quiero que vayas- Le dijo Leonel a Janeth, a través del auricular.


    - De acuerdo, tomara un poco de tiempo.


    Niebla pasó un par de horas hablando con todas las chicas, pero ninguna le daba información suficientemente precisa.

    Se acercó a Dorian una chica, de quince años, la cual desconocía la edad de Janeth.


    -¿A dónde irán todas?.


    - No todas, solo las más frescas- Le guiñó- ¿Qué edad tienes Niebla?.


    - Dieciséis.- Mintió.- ¿Por qué?.- Preguntó intentando sonar ingenua.


    - ¿Enserio?.

    

    - Si, sé que no se me notan.


    - Para nada.- La miró de pies a cabeza.- Si quieres puedes venir, pero tendrás que cambiarte .- La señaló.- Julián pidió colegialas.


    -Claro, pero debo ir a mi casa para poder cambiarme. ¿A dónde debo llegar?.


    - Nos reuniremos detrás de El infierno en dos horas.


    -Claro…. – Miró su móvil.- Espera. ¿Qué día es hoy?.


    - Jueves.


    - No… Hoy veré a Bernardo, olvídalo.


    - Que suerte la tuya de tener a ese hombre.


    - ¿Verdad que si?.

    Le sonrió y se alejó lo suficiente.

    Después de asegurarse que no había nadie cerca que pudiese escucharla, sacó su dichoso espejo y un labial para disimular.


    -¿Escucharon?.- Dijo tratando de acercarse al colgante.


    - Si. Quiero que salgas de ahí. Ve a tu casa.- Dijo Leo con voz seria.


    - Pero tengo que trabajar.


    -¡Ve a casa!.- Alzó la voz.- No quiero que tengamos que detenerte.


    - De acuerdo. – Rodó la mirada.- Jefe.

    Hizo lo que le pidió y volvió al motel.

    Estaba un poco nerviosa por lo que había hecho pero era lo correcto, según todo el mundo. A parte, prefería que detuviesen a todas esas chicas, que ella tener que volver a la casa hogar.


    


    Llegamos al lugar donde se reunieron las chicas, Julián, su proxeneta, las subió a una camioneta y condujo hasta una mansión. Los seguimos a una distancia considerable, no queríamos ser descubiertos y que todo fracasase.

    Esperamos alrededor de cuarenta y cinco minutos para poder tirar las puertas y entrar.

    El escenario era denigrante, hombres de entre cuarenta y sesenta años, haciendo de aquellas casi niñas, lo que querían.

    La mayoría estaban amarradas, esposadas y demás.

    Detuvimos a los hombres y a las chicas y aunque la mayoría estaban concientes de lo que hacían, teníamos que investigar.
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    El teléfono móvil comenzó a sonar muy temprano, me levanté de la cama tan rápido como pude y corrí a contestarlo, pues estaba lejos de mi alcance.


    - ¿Si?. – Miré el reloj, eran las siete de la mañana.


    - ¿Janeth?.


    - Si. ¿Quién habla?. – Pregunté con dudas.


    - Ernesto.


    - ¡Hola!


    - Hola. Oye. ¿Podrías venir hoy?.


    - ¿A qué hora?.


    - En cuanto puedas.


    - Claro, trataré de apurarme .

     Terminé la llamada y me metí a bañar.

    Busqué en mi closet algunas prendas que no tuviesen nada que ver con las que usaba por las noches.

    Me vestí, me maquillé y salí de ahí en busca de un taxi que me llevase a la comisaría.

    Al entrar tuve que registrarme. Me entregaron un gafete y me indicaron el numero de piso al que iba.

    A lo lejos, vi a Ernesto sentado frente a un escritorio. Me acerqué discretamente tratando de no llamar la atención de más.


    - ¡Hola! .

    Me miró, dejó a un lado lo que estaba haciendo y sonrío.


    - ¡Wow! Te ves…Diferente….- Balbuceó, yo Sonreí.


    - Bueno, creo que no soy tan sensual así.- Levanté los hombros.- Ni tan alta.


    - Te ves muy guapa, realmente muy guapa.- Sonrió.- Me gustas más así

    Me sonrojé.


    - Gracias.


    - Toma.

    Sacó de un cajón un sobre y me lo entregó.


    - ¿Qué es esto?.


    - Es tu primer pago


    - ¿Pago?. ¿De qué?. – Pregunté sorprendida


    - Te puse en la lista de informantes. Y ayer fuiste de mucha ayuda. Ese es tu pago.


    - ¿Soy tu informante?.


    - De hecho de Leonel.


    - Bueno, eso es … Bueno.- Sonreí .


    - Creo que con eselook, tendrías más…Éxito.- Sonreí. Me gustaba que se pusiese rojo al hablar conmigo.

    

    

    


    Era temprano, no teníamos caso pero quería terminar con el arresto del día anterior.

    Ernesto hablaba con una mujer, sabía que me molestaban las visitas en hora de trabajo y más si se trataba de alguien del sexo opuesto, por lo general solo venían a distraer.

    Me acerqué hasta su escritorio


    - ¿Ya le hablaste a Janeth?.- Le pregunté.

    La mujer se me quedó viendo pero la ignoré


    - Aquí estoy.- Dijo haciéndome señas.

    Voltee a ver a la chica, en efecto era Janeth, pero lucia distinta.

    Era de estatura más baja, con una cintura diminuta , caderas pequeñas y senos prominentes. Sus ojos eran grises, había llegado a pensar que usaba lentes de contacto por las noches, pero no era así.

    Su sonrisa era más calida sin ese labial de rojo intenso que solía usar y su rostro sin tanto maquillaje despendía un brillo especial, ese que solo la juventud brinda.

    Podía notar sus escasos diecisiete años.


    - ¡Que cambio!.

    En verdad estaba sorprendido.

    Ella sonrío.


    - Gracias por lo del sobre.- Me lo enseñó.


    - Te lo mereces, ayudaste con eso.


    - Tenía que hacerlo.


    - Bien, puedes irte….- Me miró y una diminuta sonrisa apenas se asomó en mi rostro.- Me gusta eselook.

    Comenzó a reír y se sonrojó solo un poco.


    - Verdad que si, ya le dije que así me gusta más. – Dijo Ernesto .

    Comenzaron a reír, yo no entendía que era tan gracioso, así me marché.


    - No le hagas caso, así es siempre.- Escuché que le dijo Ernesto a Janeth.


    - Creo que no le agrado mucho.


    - Nadie le agrada mucho.- Rieron.

    

    

    


    Volví a casa y por la noche me preparé para ir a trabajar.

    No tocaría el dinero por ser informante, eso se iría directo a mi caja de ahorros; El interior de un oso de peluche.

    Conocí a un par de hombres que pagaron bien por compañía, uno de ellos ni siquiera me tocó, solo quería a alguien que lo escuchara y yo era buena para eso.

    Volví a la habitación del motel, aventé mis zapatos y me quité la peluca, estaba cansada.


    - ¡Chicos!


    - ¿Qué pasa?. - Respondió Norma.


    - ¡Ah! ¡Hola! .Perdón pensé que eras Ernesto.


    - El día de hoy se marchó a dormir, yo me quedé para escuchar el espectáculo.

    La escuché reír.


    - Vamos, me avergüenzas.

    Me sonrojé.


    - Mujer, tendrás que darme unos tips.


    - De acuerdo, pero no hoy, estoy muerta.


    - Si yo hubiera hecho lo mismo que tu, también lo estaría.

    Reí.


    


    

    

    Janeth era buena informante, habíamos obtenido muchos arrestos importantes gracias a ella y claro, mi carrera iba en ascenso.

    No importaba que me ayudase mucho, yo no podía confiar en ella, seguía creyendo que no me iba a entregar a Bernardo, pues como había dicho antes, era su mejor cliente.


    - Tu pago.- Le acerqué un sobre en el escritorio.


    - Genial.- Lo tomó.- Gracias.


    - Buen trabajo.- Me sonrío.

    Cloe se acercó y abrazó a Janeth, parecían dos amigas que tenían años sin verse.

    ¿Ahora eran amigas?.


    - ¿Qué haces mujer?.


    - Nada, vine a recoger esto.-Le mostró el sobre.


    - Si, ya me enteré que eres la mejor informante. Precisa y todo eso- Ambas sonrieron.


    - Es increíble, de pronto una prostituta es mejor que Batman.- Dije con sarcasmo.

    Janeth me miró y bajó la mirada, intentó sonreír sin éxito.


    - Bueno, me voy.

    Abrazó de nuevo a Cloe.

    Se despidió de ella y salió de ahí.


    - ¿Qué te pasa?. ¿Por qué eres así?.- Me reclamó Cloe.


    - ¿Qué hice?.


    - Eres un patán , ella te esta ayudando con algo grande ¿Y tú le hablas así?. No se vale.


    - Fue un comentario solamente.


    - Pues si yo fuera ella, no regresaría y te mandaba al carajo con tu investigación.

    Salió molesta de mi oficina.

    Me quedé pensado por un momento. Cloe tenía razón, era la mejor de mis informantes, la mejor en mucho tiempo, tenía que cuidarla, más ahora que estaba casi en la cima.

     Salí de ahí con prisa y al llegar al estacionamiento, vi a Janeth hablando con Emilio, era un detective pero no de mi equipo, de hecho había algo así como un rivalidad entre nosotros.


    - Janeth.- Volteó.- Ven…- Le dije serio.

    Ambos me miraron.

    Janeth se despidió del tipo con un beso en la mejilla y se acercó a donde yo estaba.


    - ¿Qué pasa?.- Preguntó algo desanimada.


    - Perdóname por lo que dije, no era con mala intención.


    - No te preocupes .- Intentó sonreír sin éxito.


    - Es enserio, perdóname.


    - Esta bien.- Alzó los hombros.

    Noté que Emilio nos observaba.


    - ¿Qué quería Emilio?.


    - Nada , solo me dijo que cuando me harte de ti, lo busque.

    No me gusto el comentario, querían robarse a mi informante.


    - ¿Y por qué te ibas a hartar de mí?.


    - Por tu forma de ser, todos saben de tu mal genio.- Hizo una mueca.

    La miré no muy amigable, pero recordé mi propósito.


    - Para que veas que no es así, te invito a comer.


    - No gracias.


    - Soy tu jefe, es una orden.- Me sonrió.


    - De acuerdo. Pero nada muy lujoso ni así.


    - De acuerdo.- Intenté sonreír.

    No tenía la mínima intención de llevarla a ningún lugar caro, desentonaría de inmediato.

    Caminamos hacía una cafetería pequeña que estaba cerca de ahí.

    

    Janeth era rara, lugar al que llegaba saludaba con una sonrisa enorme y la gente le correspondía. Podría pensarse, que una mujer como ella no tenía educación alguna, pero Janeth decía por favor y gracias cada que debía hacerlo, saludaba, se despedía y hablaba con propiedad. No se comportaba como la niña de diecisiete años que era.

    Pedimos una ensalada, mientras platicábamos un poco.

    Una canción comenzó a sonar y Janeth cantaba en voz muy baja.


    - ¿Quiénes son?.


    - High School Musical .


    - Bien….- Supongo hice algo extraño, pues sonrió.


    - Tengo diecisiete , me gusta todo eso.


    - Lo sé- Sonreí


    - ¿A ti qué te gusta?.


    - Mi trabajo.- Hizo una mueca


    - A parte de eso.


    - Me gusta estar en casa, descansando o viendo películas, ir al cine.


    - Tiene años que no voy al cine


    - ¿Por qué?.


    - No lo sé.- Alzó los hombros.

    Sonrío y siguió comiendo.

    Debo admitir que un aire de melancolía recorrió mi cuerpo, esa niña que estaba enfrente mío, sonreía más que yo, aun cuando su vida era mucho más complicada.

    

    

    


    Pasaron las semanas.

    Todo iba bien pero yo trataba de ser cada vez mas cuidadosa con las demás chicas, sabía que de enterarse alguna de que era una informante, habrían problemas de inmediato e iban a ser grandes.


    Ernesto era divertido, a veces hablábamos antes de que durmiera y no sé, me parecía genial, tal vez porque no tenía con quien platicar.


    - ¿Qué haces si te invito a salir?.- Me dijo serio.


    - No lo sé…¿Me estas invitando?.


    - ¿Estás aceptando?.

    Me sonrojé y agradecí que no estuviese ahí para verme.


    - Tal vez…


    - Entonces tal vez te este invitando.- Comencé a reír de nervios.- Vamos a cenar, esta noche.


    - De acuerdo, será divertido.

    Comencé a cambiarme por la tarde, me arreglé el cabello y me maquillé solo un poco.

    Me puse un vestido bonito y esperé a que Ernesto pasara por mí.

    Se veía muy atractivo, esos ojos azules que tenía eran increíbles, su cabello casi rubio y su altura combinaban a la perfección.

    Me abrió la puerta del auto y me ayudó a subir.

    Le dio la vuelta al auto, subió y condujo hasta un restaurante, uno no muy elegante pues era la condición, pero era sumamente acogedor o tal vez era su compañía la que lo hacía así.

    

    

    


    Me tocaba el turno de noche, no era mi cosa favorita, pero tenía que turnarme como los demás, ser equitativo.


    - ¿Qué haces?.- Pregunté al entrar al salón.


    - Escuchando al galán de Ernesto.- Dijo Norma. La miré confundido.- Ernesto invito a salir a Janeth.

    Me acerqué y me puse unos audífonos.

    Podía escucharlos riendo.


    - ¿Megan sabe?.- Pregunté.


    - Claro que no, lo asesina si se entera.


    - No le digas, quizá esto haga que Janeth confíe más y sea de más ayuda.


    - Ella confía, tú no.

    Se levantó de su asiento, dejó la diadema y después de estirar ambos brazos, se despidió de mí y se marchó.

    Yo me quedé escuchando, era lo que tenía que hacer y tal vez serviría de algo.

    


    - ¿Y por qué viniste a Los Ángeles?. –Preguntó Ernesto con una voz que no le conocía.


    - Fue el primer autobús que encontré.


    - ¿Y tu hermana?. ¿No te llama?.


    - A veces soy yo la que la llama, pero es casi como si no existiera, todo el tiempo está drogada.


    - Tú no consumes. ¿O si?.


    - No, yo no quiero terminar así. Tampoco creas que esto de ser prostituta me agrada, pero…No hay más.


    - Eres informante ¿Estás ganando bien no?.

    Si, pero.- La escuché sonreír.- No he tocado ese dinero, lo estoy ahorrando.


    - Que bien, podrás invitarme al cine .

    Comenzaron a reír.


    - Me agradas mucho ¿Sabes?.


    - ¿Enserio?.- Preguntó Ernesto.


    - Si, mucho, eres divertido y no tan serio.


    - ¿Cómo Leo?.


    - Si, él también me agrada, solo que por algún motivo yo no le caigo bien.

    Hice una mueca y puse más atención.


    - No creo que sea eso, él es así con todos.


    - Conmigo es distinto, no sé, creo que le doy asco.


    - ¿Por qué?.


    - Él me lo dijo una vez y siempre actúa como si fuera verdad. - Su tono de voz cambio.

    ¿Enserio?.

    ¿Así la hacia sentir?.


    - ¿Entonces por qué le ayudas?.


    - ¿Yo le ayudo?.


    - Si, eres su informante, podrías dejar de serlo y ser informante de alguien más….De Emilio, por ejemplo.


    - Claro que no.- Hizo una pausa.- Leo fue amable conmigo, bueno no de ese amable, pero ….- Pauso de nuevo.- No me mandó a la casa hogar. Se lo agradezco mucho y si algo se hacer, es ser leal.


    - Eres increíble, él no te trata tan bien y tú le eres leal.


    - Le soy agradecida.

    Un nudo se formó en mi garganta.

    Ella me consideraba bueno, muy en el fondo a pesar de mi mal humor y la manera en que yo la trataba, eso me avergonzaba.

    No le tenia asco, era otra cosa, tal vez lo que mi hermana había dicho, mi madre era la sombra aquí. Pero Janeth era leal, no se iba a ir con Emilio ni con nadie, no me iba a traicionar, estaba seguro de eso.

    

    Ernesto apareció por la mañana al día siguiente. Yo ya quería marcharme a casa. El trabajar de noche era agotador, aun sin hacer gran cosa.


    - Llegas tarde.- Dije mal humorado, algo raro en mí.


    - Lo siento.- Me miró . Noté que algo no le terminaba de gustar.- ¿Qué haces aquí?.


    - Norma necesitaba ir a otro lado.- Se sintió incomodo.


    - Escuchaste lo de ayer. ¿Cierto?.


    - Si.- Me puse serio.- Si Megan se entera…


    - ¿Le dirás?.- Interrumpió


    - No.


    - Gracias. – Aclaró su voz.- Supongo te diste cuanta que Janeth te es leal.


    - Lo sé.

    Tome mis cosas y me marché. No quería entrar de lleno en el tema, con mi pensar era sufriente.

    

    Volví a casa y me di un baño, seguido me arrojé a la cama y me perdí en mis sueños.

    Desperté por una llamada, había ocurrido un asesinato y tenía que ir.

    Al llegar me encontré con los demás. Hablaban de algún tema, pero se quedaron en silenció justo cuando aparecí, eso me molestaba pues ocurría muy a menudo.

    Revisamos todo con cautela y volvimos a la comisaría a clasificar y ordenar lo recolectado

    No sé por qué salió el tema de Janeth.


    - Galán, es una niña, no se te olvide.- Le dijo Norma a Ernesto.


    - Sus años no corresponden a su mentalidad…Ni a su cuerpo.- Lo miré desde lejos, le encantaba Janeth, estaba más que claro.

    

    Por la noche Ernesto se marchó a casa y yo le pedí a Norma que se quedara en mi lugar, solíamos hacer guardia cuando se necesitaba.


    - Voy a salir. ¿Te quedas?.


    - Claro, ve.

    Tomé mis cosas y después regresé a donde estaba Norma, trataba de pensar en como decírselo.


    - Oye… .- No quería mal interpretara las cosas.- Si quieres, no escuches a Janeth.- Me miró confundida.- Voy a ir a buscarla.


    - Eso no es de amigos.- Sonreí.


    - No es lo que crees, solo…


    - No me interesa.- Interrumpió.- Y descuida no escucharé nada.

    Dejó a un lado la diadema y salió de esa habitación.


    Salí de ahí y manejé hasta la casa de Janeth, me di cuenta que en realidad vivía en un motel bastante decadente.

    Pregunté por ella y una amable mujer me indicó el numero de habitación. Me miraba con una enorme sonrisa.

    Después de tocar dos veces, Janeth abrió la puerta y me miró sorprendida.


    - Hola.

    No supe que mas decirle.


    - Hola ¿Cómo estás?.


    - Bien , creo.- Sonrió.


    - ¿Qué haces aquí?.


    - Perdón, pasaba por aquí…


    - ¿Enserio?.- Me dijo a punto de reír


    - Voy a ir al cine. ¿Quieres ir?.


    - Es que…


    - Tienes que trabajar.¿Cierto?.


    - No, de hecho hoy no. – Sonrió.- Cada dos meses hay un operativo y arrestan a las que trabajan. – Alzó los hombros.- Tengo un amigo que me avisa cuando eso sucede.


    - No lo sabía.- Me sonrió.- ¿Entonces vamos?.


    - De acuerdo, solo deja me cambio. Pásate.


    Me quedé sentado sobre su cama mientras ella se metía al baño a cambiar. El motel era horrible, pero ella tenía su pequeña habitación bien arreglada y sin malos olores.

    Salió del baño arreglada; Jeans y una playera ajustada que dejaba ver el piercing en su ombligo. Llevaba tacones para no verse tan pequeña.


    - Si cambias con tacones ¡Eh!.- Dije.


    - Lo tomaré como cumplido.

    Sonreí y salimos de ahí.

    Al llegar al cinema, compré los boletos, era una película basada en un libro, demasiado cursi para otros hombres, pero el libro me había parecido genial y quería criticarla.


    - Si quieres podemos ver algo más, de acción.- Dijo con timidez.

    La miré y sonreí, iba a ser incomodo lo que estaba por decirle.


    - Yo quiero ver esta.

    Se soltó a reír y cuando vio que no bromeaba, se quedó seria.


    - Perdón, no sabía que…


    - Tú eres el pretexto para esta película.- Interrumpí.- Todos dirán; Míralo, pobre tiene que ver esa película, todo por la chica con la que viene.

    Sonrió e hice lo mismo.

    


    La película, a comparación del libro era mala, pero la disfruté.

    Janeth entendió bien el concepto y eso era genial, odiaba salir con mujeres que les costaba pensar y entender una simple película.


    - Me gusto la película.


    - A mí no , nada que ver con el libro.


    - Supongo, siempre es así.- Hizo una mueca.


    - ¿Te gusta leer?.


    - Claro. Gasto mas en libros que en condones.


    - Eso es bueno.- Comenzamos a reír.- Vamos es tarde, tengo hambre.

    

    La llevé a cenar a un restaurante bar. Me sentí incomodo ante las miradas de los clientes del lugar , pues si era algo notoria la diferencia de edad.

    Buscamos una mesa alejada del ruido.

    Una mujer nos tomó la orden.

    


    - ¿Por qué escapaste de la casa hogar?.


    - Trabajaba en un bar y el tipo intento abusar de mí.- Tragó saliva.-Escapé y cuando llegué, él se había adelantado a hablar y me acusó de robo.- Alzó los hombros.- Nadie me creyó y después de eso, comenzaron a tratarme mal.- Movió la cabeza en forma de rechazo.- El tipo dijo que no volvería a contratar a nadie y esa fue la molestia para todos en la casa hogar.


    - ¿Te hizo algo?.


    - No, le pegué tan fuerte como pude y escapé, pero no fue lindo.- Hizo una mueca.


    - ¿Y por qué la prostitución?.

    Suspiró.


    - Cuando llegué aquí, tenía quince y nadie me daba trabajo. Estrella, una mujer que vivía en el mismo motel, me ayudó a saber sobre esto.


    - ¿No podías hacer otra cosa?.


    - Si, robar, vender droga.- Bajó la mirada.- Cada que me contrataban en algún lugar, después alguien intentaba sobrepasarse.- Hizo una pausa.- Entendí que podía sacarle provecho.


    - ¿No te sientes mal haciéndolo ?.


    - No, bueno al principio si, pero después te das cuenta que no es nada. Solo dos cuerpos ahí, interactuando, pero…- Hizo una mueca.- Nada mas.


    - Es increíble, pero podrías dejarlo.


    - No hasta que tenga dinero suficiente para inscribirme a la escuela y tener otro empleo, a parte necesito lo de ser informante y si me salgo de eso, ya no serviré.

    No era ninguna tonta.


    - ¿Ahorras?.


    - Claro, no pienso ser prostituta siempre.


    - Eso es bueno, conocí a mujeres como tú que lo hacen por gusto, por comodidad.- Sonrió


    - Por cierto.- Hizo una mueca.- No he sabido nada de Bernardo, por eso no te he…


    - Lo sé.- Interrumpí.- Sé que me eres leal, lo he notado.- Me miró confundida.


    - ¿Tú eres el que ayer escuchaba todo?.


    - Si, Ernesto pensó que se quedaría Norma, pero no.


    - No lo regañes, él solo fue amable.


    - ¿Por qué lo regañaría?.


    - No pueden salir con sus informantes.


    - No puedes salir conmigo, eres mi informante, no de Ernesto.- Me sonrió.


    - Gracias.


    - ¿Por qué?.


    - Porque no eres tan agrio como pensé.- Le sonreí y acaricié su mejilla sin saber siquiera por qué.


    - No es que sea agrio, no soy muy social.- Sonreí.- Y no me das asco ¿De acuerdo?.- Se sonrojó.


    La llevé a su casa y después me fui a la mía.

    Tuve que aceptar que la había pasado bastante bien, era agradable y tenía tema de conversación. Había pasado tiempo desde la ultima vez que había llevado a alguien al cine, pues la verdad prefería ir solo.

    Al llegar Megan me esperaba en su auto.


    - ¿Dónde estabas?.- Preguntó al bajar de el.


    - Salí.


    - ¿Con quién?.


    - Una amiga.- Puso mala cara y me dio un beso.


    - Llevo esperándote casi dos horas.


    - No quedamos en vernos.


    - ¿Me vas a dejar pasar o no?.- Preguntó de mala gana.


    - Entremos.

    A penas cruzamos la puerta, Megan comenzó a desvestirse.

    Me senté en el sofá y fue a montarse encima de mí.

    Me besó y acarició a su manera.

    Bajó hasta mi sexo y jugó con su lengua , era dominante y eso me agradaba. Subió y bajó sobre mí y a su ritmo se dio placer, después yo tomé el mando e hice de ella lo que quise.


    Se fue de ahí, pasada la media noche.

    Estaba molesta y celosa, quería saber con quién había salido y aunque no tenía motivos, pues solo éramos amigos y solo había salido con Janeth al cine, no era buena idea que se enterase.
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    Había estado saliendo con Emilio. Había aceptado la segunda invitación porque no  insistía en que dejase de ayudar a Leo y me convirtiera en su informante.

    Era amable y divertido, aunque a veces era extraño y era muy evidente que quería llevarme a la cama.

    Ernesto quería que intentáramos algo pero no me llamaba la atención como hombre, solo como amigo y según esto, él lo entendió.

    Leonel había cambiado o al menos era un poco más amable, incluso a veces bromeaba.

    Habían pasado tres o cuatro meses desde que fui arrestada.

    

    

    


    - Hola .- Dijo esa voz que ya, me era familia.

    Me giré para verla.


    - ¿Qué haces aquí?.- Pregunté mirándola.


    - Bernardo no está en México, por eso no ha venido.


    - ¿Cómo sabes?.


    - Me enteré .- Sonrió.


    - De acuerdo, gracias por el dato.- Sonreí.


    - De nada.

    La miré atento, ya me había acostumbrado a verla así, sin el disfraz de noche y me gustaba que fuese a la comisaría, aunque insistía en que no lo hiciese pues no quería que alguien se diera cuenta.

    


    - ¿Quieres ir a comer?.


    - Gracias, pero saldré con Emilio.


    - ¿Emilio?.


    - Si, estamos saliendo.- Me miró de manera extraña.- Como amigos…Conociéndonos.

    Eso no me agradó.


    - Ya.


    - Pero no te preocupes, él no me pregunta nada y yo no le cuento tampoco nada. No me insiste en que sea su informante.-

    Puse mala cara, pude sentirlo.


    - Que bueno.

    

    Caminé hacia el área donde teníamos la cafetera y demás.

    Me preparé un té o fingía hacerlo. No sé, no me gustaba el que estuviese saliendo con ese tipo.

    Observé a Emilio caminar hacía donde estaba Janeth y plantarle un beso, ella lo aventó avergonzada y noté que le llamó la atención.

    Emilio tenía veinticuatro años y era un buen elemento, pero no éramos del mismo grupo y la competencia estaba presente casi siempre, quise confiar en que Janeth no me dejaría por irse del lado de Emilio.

    

    


    Estaba recostado viendo futbol, ninguno de los que jugaba era mi equipo favorito, pero no había nada más que ver, eso de tener televisión de paga y terminar viendo lo mismo de siempre, no me estaba funcionando.

    Comenzó a sonar mi móvil, con pereza estiré la mano hacia el buró y lo tomé. Al mirar la pantalla noté que era Janeth.


    - ¿Qué pasa?.


    - Encontré un aparatito en mi bolso.


    - ¿Aparatito?. – Pregunté confundido.


    - Si, no sé que es, pero lo encontré.


    - ¿Dónde estas?.


    - Voy hacia el motel.


    - Allá te veo.

    

    Salí de ahí y conduje hasta el motel. No era una distancia corta pero el hecho de que me hubiese llamado era por algo.

    Me abrió la puerta y entré.

    Me entrego el dichoso aparatito.


    - Es un localizador.- Dije al verlo.


    - Estaba en mi bolsa, pero te juro que no sé nada.- Se defendió.


    - ¿A dónde fuiste hoy?.


    - Salí al cine con Emilio.- Algo se le vino a la mente y bajó la mirada.


    - Emilio…


    - ¿Crees qué…?..- La miré y tomé el teléfono.

    Le llamé a Norma.


    - Escuché todo, estoy buscando al respecto.- Dijo molesta.


    - Avísame.

    Colgué y me giré para ver a Janeth.

    


    - ¿Le contaste a Emilio, por qué te volviste mi informante?.


    - No, no le cuento nunca nada sobre esto.


    - Bien.

    El teléfono comenzó a sonar de nuevo.


    - Dime Norma.


    - Emilio pidió el expediente de Janeth , sabe que conoce a Bernardo.- Dijo del otro lado de la línea.


    - Gracias.

    Miré a Janeth , se notaba preocupada.


    - Emilio sabe lo de Bernardo.


    - Pero yo no le dije.- Se excusó.


    - Ya lo sé, él pidió tu expediente. Por eso el localizador.


    - ¡Es un idiota!.


    - Yo lo arreglaré. ¡Vamos!.

    Salimos de ahí y manejé hasta la comisaría.

    Les dije a los guardias de la entrada que Janeth venia conmigo y no tuvo que registrarse. Noté que miraban sus piernas cuando caminó delante de mí.

    Caminé hasta la oficina de Emilio y le aventé el localizador.


    - Deja a Janeth en paz.-Lo señalé advirtiéndole.

    Emilio tomó el localizador.


    - ¡Vaya! Te salio inteligente.


    - No te quiero ver cerca, si la tocas…


    - ¿Qué?. ¿Qué me vas a hacer?. ¡Es una prostituta!. -Sonrió.- A parte ella se me insinúo.


    - La tocas y me la pagas.

    Me di la vuelta y caminé hacia la salida.

    Janeth esperaba sentada frente a mi escritorio.


    - ¿Qué pasó?.- Preguntó nerviosa.


    - Nada, ya sabe que nos dimos cuenta.


    - ¿Dijo algo?.


    - Ya sabrás, es un patán.


    - Te juro que yo no le dije nada. Yo...- Le puse un dedo en la boca, para que guardara silencio.


    - Te creo.

    En ese momento apareció Emilio. Comenzó a reír pues era una escena algo comprometedora.


    - Ahora entiendo todo. Te acuestas con la zorra esta.

     En mi primer impulso le di un golpe con el puño cerrado, mismo que le abrió la boca.

    No se contuvo y me pegó también.

    

    

    


    Comencé a ver como se peleaban y yo no podía hacer nada, más bien no sabía que hacer. Ernesto, Norma y un compañero de Emilio llegaron corriendo para separarlos.


    - ¿Qué carajos les pasa?. – Gritó una mujer de cabello cobre.

    Ambos se miraron.


    - A Leo no le gustó que le dijera prostituta, a su nueva adquisición.


    - Leo ¿Que pasa?.- Preguntó de nuevo la mujer.


    - Emilio le puso un rastreador a Janeth para saber la ubicación de Bernardo .- Lo señaló.- Eso no se hace.


    - Los dos a mi oficina. – Volteó a verme.- Y tú.- Me señaló.- . Quiero que te marches, mira lo que provocas por no saber mantener la boca cerrada.


    - Yo no dije nada.- Me defendí.


    - Ella no dijo nada.- Me apoyó Leonel.- Yo le creo.


    - Quiero que te vayas de todos modos.

    La miré molesta, tomé mi bolso y caminé hacia la puerta.

    Pasé justo a lado de Emilio.


    - Me gustabas para mucho más.- Se acercó.- Escuché que gimes muy rico.

    Cerré el puño y mi mano se impacto contra su nariz, mientras que mi rodilla le golpeaba justo en su hombría; algo que me había enseñado Estrella para que ningún cliente quisiese propasarse.

    Emilio se dobló y yo seguí caminando hasta salir de ahí.

    Volví al motel y me cambié para irme a trabajar.

    

    Estaba parada en la misma esquina de siempre, cuando un auto se acercó e hizo sonar el claxon.

    Me acerqué como solía hacerlo, pero mi reacción cambio cuando vi a Leo por la ventanilla.


    - Si, luces my sexy pero sube al auto.- Sonreí.

    Hice lo que me pidió y me despedí de mi compañera como solía hacerlo cada vez que me iba.

    Me sentí incomoda con Leo, yo iba vestida como solía trabajar y eso no me gustaba.

    Él me miraba de pies a cabeza cada que podía.


    - ¿Qué sucede?.


    - Aun no me acostumbro a verte vestida así.- Sonreí.

    La luz de un auto iluminó su labio, estaba roto.


    - ¿Te regañaron por mi culpa?.


    - No fue tu culpa, Emilio juega sucio.


    - Perdón, yo provoqué todo esto.


    - No provocaste nada, tranquila.


    - ¿Seguro?. ¿No tendrás problemas?.


    - Estaré bien. ¿Tienes hambre?.


    - No, realmente no.


    - Me acompañaras a cenar. No salí a comer por todo el lió. Pero quise ver que estuvieras bien y que Emilio no viniera a molestarte.


    - ¿Lo hará?.


    - Mas le vale que no.- Sonrió.


    - ¿Podemos pasar a mi casa antes?. No creo que me quieras llevar así…- Me miró de nuevo y lo escuché reír. Era raro que riera.


    - Vamos al motel.


    

    Condujo hasta allá, mientras me contaba lo sucedido.

    Emilio estaría en observación, ya que lo que hizo no se valía.

    A ambos les llamaron la atención por agarrarse a golpes, pero según me contó Leo, Emilio no se metería conmigo de nuevo.

    Entramos a la habitación y Leo se quedó sentado sobre la cama, yo me metí al baño a cambiar y a desmaquillarme un poco.

    Cuando salí me sonrió y noté sangre en su labio.


    - Estas sangrando del labio.

    Se tocó e hizo una mueca. Le dolía.

    Regresé al baño y volví con agua oxigenada y algodón.

    Me hinqué sobre la cama, mojé el algodón y se lo puse en el labio. Se quejó al principio, pero después se mantuvo quieto.


    - ¿Mejor?.- Pregunté sonriéndole.


    - Si, gracias.

    Me levanté de la cama y llevé las cosas a su lugar.

    

    

    


    Había curado mi labio, nadie lo hacía, ni yo mismo.

    La vi tan tierna, ahí, hincada y tratando de no lastimarme.

    Cuando salio del baño, ya sin maquillaje ni todo eso que llevaba encima, acepté que me gustaba así.


    - Al menos me fue mejor que a Emilio. – Sonreí.- Buena patada.

    Se sonrojó y comenzó a reír.


    - Él se lo buscó.


    - Definitivamente.

    

    Salimos de ahí y fuimos a cenar a un bar.

    Como buen adulto no dejé que bebiera alcohol, a pesar de su insistencia.

    Al llegar me miraron mal, pues nuevamente se notaba la diferencia de edad.

    Cenamos y reímos mucho.

    Janeth era sencilla y agradable. Comenzó a contarme historias de cuando era niña y a veces, cuando la melancolía invadía sus ojos, yo decía algo estupido para hacerla reír y lo lograba, con su sonrisa me hacía reír a mí.


    - ¿ Y tú?. ¿Qué me vas a contar?.

    Me acomodé en mi asiento.


    - ¿Qué quieres saber?.


    - No sé, lo que quieras compartir.


    - Soy adoptado, mi padre era policía y mi madre ama de casa. Ya conoces a mi hermana Cloe.


    - ¿Es tu hermana?.- Parecía sorprendida.


    - Si ¿Por qué?.


    - No se parecen. Ella es muy rubia y tú no.


    - Gracias, me acabas de decir negro.

    Reímos


    - No, digo tu cabello es muy negro y tus ojos también, ella tiene ojos azules.


    - Creo que le pusieron más ganas con ella.- Se soltó a reír.


    - Supongo te dicen cuñado muy seguido.


    - Afortunadamente no. No seria bueno andar golpeando tipos por la calle.


    - ¿Eres celoso con tu hermana?.


    - Mucho.- Sonreí.


    - No me imagino con tu novia.

    La miré.


    - No tengo novia .


    - ¿Enserio?. ¿Por qué?.


    - No tengo tiempo, duermo cuatro horas y el resto estoy en la comisaría, es difícil encontrar a alguien que soporte eso.


    - Si supongo.- Hizo una mueca.


    - ¿Y tú?. ¿Tienes novio?.


    - Claro que no. – Sonrió.- Si lo tuyo es difícil, imagínate lo mío.


    - Si, a nadie le gusta que su chica, se acueste con otros.


    - Exacto.


    - Si fueras mi chica, ni siquiera dejaría que salieras con una blusa como la que traes.

    Se miró y se sonrojó.

    Bajó la mirada y decidí cambiar de tema. Si, me gustaba ponerla incomoda, pero solo un poco.


    - ¿Nunca has tenido novio?.


    - Claro que si, pero nada serio.


    - Me alegro, a tu edad haz vivido más cosas que yo a la mía.


    - ¿Cuantos años tienes?.

    Sonreí.


    - ¿De cuantos me veo?.


    - Serio, de unos treinta . Cuando sonríes cómo veinticuatro.

    Me hizo sonreír de nuevo.


    - Tengo veintiséis.


    - Ves, sonreír te ayuda mucho.

    

    Seguimos platicando y comiendo papas con queso. Janeth me relajaba y me divertía con ella.

    La llevé al motel un poco tarde. La dejé en su puerta y me despedí de ella, fue algo extraño, quise besarla, algo raro pasaba.

    Me despedí de nuevo algo nervioso y me marché. Ella me deseo buenas noches y cerró su puerta.

    Volví al auto pensando en lo sucedido.

    Me gustaba Janeth, si, me gustaba, pero no estaba bien, era mi informante, era menor de edad y era una prostituta.

    Volví a mi casa y encontré de nuevo a Megan en su auto, era muy tarde y sabía que iba a reclamarme lo de la tarde.


    - ¿Qué haces aquí?.- Miré mi reloj- Son las dos de la mañana.


    - ¿Dónde estabas tú?.


    - Salí… Con un amigo.


    - ¿Tu amigo es una prostituta?.- Preguntó molesta.

    Ya sabía a donde iba el tema.


    - Si fui a buscar a Janeth, después me fui a otro lado, sin ella.


    - ¿Qué te traes con esa?.


    - Nada, es mi informante.


    - Eso lo sé, pero la defendiste mucho.¿No crees?.


    - Emilio se pasó con ella.


    - ¿Cómo sabes que ella no le menciono algo?.


    - Lo sé, solo sé.

    Entramos a mi departamento y entre besos y caricias pasamos parte de la noche. Después de tener relaciones, ella se quedó dormida y el insomnio se hizo presente en mí.

    ¿Qué me sucedía exactamente con Janeth?.

    

    

    


    Las ganas de besar a Leo estuvieron presentes al momento en que se despidió de mí. Quise invitarlo a pasar y que sucediera algo, pero él me hubiese rechazado, él y sus normas de que soy su informante y soy menor de edad.

    Un nudo se formó en mi garganta. ¡Bien Janeth! . Haciéndote ilusiones.

    ¿Por qué Leo se fijaría en mi?. Y si así fuera. ¿Qué haría a lado de una prostituta?. Él mismo lo dijo, a nadie le gustaría estar conmigo y que yo me acostara con alguien más.

     Estuve el resto de la madrugada pensando sobre eso. No pude dormir.


    


    


    Megan se levantó antes que yo. No sé cuantas horas dormí, solo sé que desperté por el exceso de ruido que hacía Megan.


    - Buenos días…- Le dije tras verla cambiarse


    - Es tardísimo, me tengo que ir.


    - De acuerdo.


    - ¿Te veo en la noche?.


    - No, me toca el turno de noche.


    - De acuerdo.

    Hizo una mueca, me dio un beso rápido y se marchó.

    Me levanté de la cama y me metí a duchar.

    Desayuné tranquilamente.

    Me hablaron para una escena del crimen y fui.

    Por la tarde el insomnio comenzó a cobrar factura y tuve que beber café para mantenerme despierto.

    Volví a la comisaría después de entrevistar a los padres de la victima.

    Al salir del elevador vi a Janeth hablando con un tipo de asuntos internos. Pasé justo a lado de ellos, pero ninguno me prestó atención, pues se reían a carcajadas.

    No me agradó.

    


    - Te tardaste.


    - Descanse mis ojos unos.- Miré mi reloj.- Cuarenta minutos. – Hice una mueca.- Ayer no dormí bien.


    - Ya somos dos, la temperatura no me ayuda.- Dijo Ernesto.


    - ¿Temperatura?.


    - Si, hace demasiado calor, sudo y mi cuerpo…


    - Déjalo así.- Interrumpí.- Sin detalles.

    Janeth entró por la pequeña y simbólica puerta con una enorme sonrisa. Parecía contenta pero no yo estaba de humor.


    - Hola chicos.- Le dio un beso en la mejilla a Ernesto y uno a mí.


    - Que sonriente. - Dijo Ernesto


    - Hablaba con Eduardo, un chico que…


    - De asuntos internos.- La interrumpí


    - Si.- Me miró.- ¿Cómo sabes?.


    - Los vi hablando cuando entré.


    - No te vi.


    - Supongo, estabas muy entretenida.

    Algo de molestia se podía percibir en mi voz .


    - Un poco.- Me sonrió y Ernesto me miró al borde de la risa.

    Caminé hacia mi escritorio. Pero aun podía escucharlos.


    - Aquí está tu pago.- Le entregó Ernesto el sobre.

    Volví a mi escritorio.

    Janeth lo guardó en su bolso sin siquiera abrirlo.


    - ¿No lo contarás?.


    - No ¿Para que?.


    - Confiada la niña.- Sonrió Ernesto


    - Ya ves…


    - Luego por qué pasan los problemas.- Dije mirando mi computadora. Escuché unos pasos que venían hacía a mí y fingí leer un articulo.


    - ¿Qué tienes?.- Preguntó Janeth, con esa tonta sonrisa en su rostro.


    - Nada.


    - Uno no se pone de mal humor, así porque si.


    - Yo si.- Le dije de modo un poco grosero. Se puso sería y alzó los hombros.- Perdón, no dormí bien.- Me disculpé.


    - De acuerdo.- Me dio un beso en la mejilla.- No te molesto más.- Me dio la espalda.- Me voy chicos, debo hacer otras cosas.


    - Deja de coquetear que te sigo escuchando ¡Eh!.- Le dijo Ernesto.

    Janeth solo sonrío, le plantó un beso en la mejilla, lo abrazó y se marchó.

    La vi alejarse y pude escuchar su risa a lo lejos.

    


    - ¿Lo que noté son celos?.- Preguntó Ernesto


    - ¿Celos?. ¿De qué?.- Fingí demencia.

    Ernesto sonrió.


    - De Janeth y el chico de asuntos internos.


    - Para nada, solo que ya viste lo que pasó con Emilio.


    - Si tú lo dices….

    Sabía que Ernesto no me había creído, ni yo mismo lo hice.

    Si, sentía celos, Janeth era demasiado social y la mayoría de la gente que la conocía la consideraba encantadora , alegre y no sé que más. Aparte que la carita y el cuerpo que tenía, hacia que llamara mucho más la atención.


    Por la noche, me tocó escuchar a Janeth.

    Platicábamos justo antes de que se saliera de casa. Me contaba cosas que había leído , escuchado o visto. Cosas comunes sin mucho interés, pero era agradable.

    

    Era media noche y escuché un claxon.


    - Súbete hermosa.- Gritó un tipo.

    Escuché las zapatillas de Janeth moverse.


    - Hola guapo.- Dijo ella con una voz distinta a la que usaba cotidianamente, una más sensual.


    - ¿Cómo te llamas hermosa?.


    - Niebla ¿Y tú?.


    - Puedes decirme como quieras. ¿Cuánto cobras?.


    - Cien dólares.


    - ¿Pues que haces?.


    - Lo que tú quieras.

    La escuché sonreír.


    - Súbete.

    Escuché sus zapatillas de nuevo y una puerta azotarse.

    En el radio del tipo se escuchaba música electrónica, por lo que deduje que no era tan mayor.

    Se detuvieron y lo escuché pedir una habitación.


    - Lindo hotel escogiste.


    - No podía llevarte a uno barato. No a ti.


    - Gracias, que lindo.

    

    Escuché besos y la respiración de ambos acelerarse. Mis manos comenzaron a sudar. Ella era tan… Ardiente.


    - Mírate, eres una diosa.


    - Y eso que aun te hago nada.

    El tipo rió.

    Escuché ruidos que al principio no alcance a reconocer.

    El tipo comenzó a quejarse y después a gemir.


    - Cariño, eres buenísima con la boca. – Dijo entre gemidos.

    La sangre me comenzó a hervir.


    - ¿Te gusta?.- Dijo ella con una voz provocadora


    - Me encanta , sigue.- El tipo se seguía quejando.


    - Toda mi amor.- Podía escuchar la respiración del tipo e imaginarme la escena.

    Mis músculos se tensaban.


    - Ven súbete en mí, quiero verte cuando te muevas.

    Escuché una pequeña risa por parte de Janeth.

    El tipo soltó un quejido grande y Janeth gimió con fuerza.

    Escuchaba las respiraciones de ambos.


    - Si, muévete más.- Dijo aquel tipo al que ya odiaba.

    Escuchaba la cama topar con algo, seguramente la cabecera. Los gemidos de Janeth hacían que me pusiera furioso.


    - Ven, híncate en la orilla de la cama.


    - ¿Así?. ¿Así te gusto?.- Dijo Janeth con la respiración entre cortada.


    - Me encantas.

    Seguí escuchando los gemidos de Janeth y los quejidos de aquel tipo.


    - Mas fuerte.- Le pidió ella entre gemidos.

    Aventé la diadema y me levanté de mi asiento.

    Caminé hacia donde estaba la cafetera y la llené con agua.

    Me temblaban las manos y mi respiración estaba acelerada.


    No solo estaba celoso, estaba furioso , un tipo cualquiera estaba con Janeth y la hacía vibrar.

    Esperé unos cuarenta minutos para volver a escuchar.

    Estaba hablando con una de las chicas.

    Miré mi reloj , eran casi las seis cuando se despidió.


    - Ya estoy en casa. Buenas noches.

    Quería decirle de cosas, pero respiré hondo y guardé silencio.

    Minutos después la escuché dormir.

    


    Por la mañana, antes de que yo saliera la vi aparecer.

    Me sonrió y me dio un beso en la mejilla. No tenía ganas de hablar con ella.


    - ¿Qué haces aquí?.- Pregunté.


    - Vine a ver que sucedía. Ayer me despedí y nadie respondió, me preocupé.


    - ¡Ah! Seguramente fui al baño o algo. – Respondí serio.


    - ¿Eras tú?.


    - Si- Le dije sin mirarla.- Pasaste buena noche ¿Cierto?.


    - ¿Por qué lo dices?.- Preguntó confundida


    - Digo, cosas que escuchas.- Vi que su expresión cambió.- Ya me voy, te veo después.

    No besé su mejilla y comencé a caminar .


    Me nombró.


    - ¿Quieres almorzar?. Yo invito .- Su sonrisa enorme apareció.


    - Tengo cosas que hacer, mejor después.

    Le di la espalda y me marché sin despedirme. Estaba molesto, no quería reclamarle nada, simplemente porque no podía.

    

    Llegué a casa y aventé mis cosas, me di un baño y me acosté sobre la cama. Me puse a recordar todo, cada instante, cada ruido. De nuevo me tensé, me enfurecí.

    Quise reclamarle cosas a Janeth, actuaba como si de verdad disfrutara estar con cada uno de los tipos que se acostaba, ella había dicho otra cosa y ahora me costaba creerle.

    Le llamé a Victoria, una amiga que veía de vez en cuando. Era divertida pero sobre todo muy entregada.

    Pasamos juntos la tarde entre sabanas y besos. Me gustaba la manera de Victoria al entregarse, era ardiente.

    Me llamaron de la comisaría y tuve que volver, llegué un poco tarde y me excusé con Ernesto diciéndole la verdad, él me entendía, a veces le pasaba lo mismo.

    Tuvimos un crimen y con ello bastante trabajo.

    Por la noche, le pedí a Ernesto que escuchara a Janeth, mientras yo terminaba unas cosas importantes y realmente no lo eran, pero no quería escucharla, no esa noche.

    

    

    

    


    El fin de semana fui a la comisaría, ya que en la semana me encontré con Cloe, y ésta me invito una copa.

    Al llegar vi a Leo y Cloe hablando. Me acerqué a ambos y saludé con un beso en la mejilla a Leonel, éste me sonrió.


    - ¿Qué haces aquí?. – Preguntó mirándome de pies a cabeza.


    - Vino conmigo, saldremos a tomar una copa, junto con Norma.- Respondió Cloe.


    - Ahora resulta que son muy amigas.

    Le enseñó la lengua y reímos.


    - Algo así.

    Cloe era muy buena conmigo, hablamos seguido y nos teníamos confianza, no nos veíamos mucho, ya que a ella la habían mandado fuera del estado un tiempo.


    - ¿A dónde Irán?.


    - A un bar.


    - Esa niña no puede tomar. - Me señaló Leo muy serio.


    - Es mi cumpleaños, claro que lo haré.


    - ¿Es tu cumpleaños?.


    - Si.

    Se acerco a mí y me dio un abrazo.


    - Felicidades.


    - Gracias. ¿Quieres ir?.


    - ¡No! ¡Ni se te ocurra!. – Gritó Cloe.

    Leonel comenzó a reír


    - ¿Por qué no quieres llevarme hermanita?.

    Pellizcó su mejilla.


    - Ya te conozco, no dejaras que nadie se nos acerque.


    - ¿Van a tomar o a ligar?.


    - A las dos cosas.- Dije sonriente. Pero creo que a Leo no le gustó mucho mi respuesta pues hizo una mueca.


    - Diviértanse.

    Norma se unió a nosotras y nos marchamos, claro después de despedirnos de Leo.

    

    

    


    


    Janeth lucía muy guapa, aunque la ropa que llevaba hacia resaltar su buen cuerpo y eso no me hacía muy feliz.

    Se marcharon las tres y corrí a la sala de operaciones para escuchar su platicaba.

    Cuando más se adentraba la noche, comencé a escucharlas reír y demás, era algo bastante bueno que llevase el colgante.

    


    - Ese tipo no deja de mirarte, Janeth.- Dijo Norma.


    - ¿Cuál?.


    - El de la playera roja.


    - Es guapo.- Dijo Cloe.


    - Vamos chica, todo tuyo.

    Comenzaron a reír las tres.

    En un momento de desesperación, tomé el teléfono y le llamé a Cloe.


    - ¿Qué pasa?. Espera no te escucho.- Escuche la música alejarse.- Dime.

    Ya no escuchaba la música


    - Necesito que traigas a Janeth.


    - ¿Por qué?.


    - Bernardo.


    - De acuerdo.

    Colgó el teléfono y minutos después la escuché hablando con Janeth.

    Llegaron pasada la media hora.


    - ¿Qué pasa?.- Preguntó Janeth al entrar a mi oficina, sola.


    - Una llamada, una mujer asegura que Bernardo está en México.

    Era mentira, nadie había llamado pero quería que regresaran, sobre todo Janeth.


    - A mí no me ha llamado. Espera.- Saco su móvil y marcó un numero.


    - De acuerdo.

    Se alejó un poco y después, tras colgar se acercó .


    - Llamé a una amiga, me dijo que no es cierto, sigue en Colombia y no sé sabe hasta cuando.


    - De acuerdo.

    Hice una mueca, fingiendo descontento.


    - Bien, me voy a casa

    Me dio un beso en la mejilla.

    La tomé por la cintura.

    Me miró y la solté.


    - Te llevo.

    Asintió y salimos de ahí.

    

    Tras despedirse de Norma y mi hermana, la convencí de pasar a cenar algo, y aceptó.

    El lugar al que fuimos, tenía un estacionamiento muy pequeño, por lo que tuvimos que dejar en auto, unas tres o cuatro cuadras antes.

    Cuando salimos de ahí, se soltó la lluvia de esas que en realidad parecen tormentas. Como Janeth llevaba tacones, no pudimos correr.

    Al llegar al motel, la acompañé hasta la puerta de su habitación para que no se fuese a caer, pues el piso de los escalones era resbaloso.

    Abrió la puerta y entramos hechos una sopa, escurriendo.


    - Te traeré una toalla.

    Se marchó hacia el baño, mientras colgaba la chamarra que le había puesto a Janeth.

    Volvió con una toalla y me la entregó, me percaté de que se tallaba los ojos y se le corría el maquillaje.

    Comencé a reír.


    - ¿Qué?.- Preguntó confundida.


    - Nada osito panda.

    Sonrío y se talló la cara con la toalla.


    - Es que se me metió una gotita y me ardía.

    Me acerqué a ella y con la toalla la ayudé a limpiarse los ojos. Como se había quitado los zapatos, tuve que agacharme un poco.

    Me acerqué un poco más a ella y quedamos mirándonos de frente.

    La tomé por la cintura y la acerqué a mí.


    - Estas mojado, te hará daño.- Dijo tratando de alejarse un poco.


    - También a ti te hará daño.- No dejé que se moviera.

    Estaba nerviosa y no sabía a donde mirar para evitar mis ojos.

    Se mordía el labios constantemente y se puso roja al notar que miraba sus labios.

    Mi móvil comenzó a sonar.

    Me separé de ella para poder tomar la llamada, aun contra mi voluntad.


    - ¿Si?.


    - Una escena, te mando la dirección.- rodé la mirada.- No tardes.- Era Norma.- ¡Ah! Y ya deja a esa niña en paz.

    Reí.


    - De acuerdo, voy para allá.

    Una sonrisa se escapó de mi boca.

    Janeth no dejaba de mirarme.

    Me acerqué a ella y pegué mi labios a los suyos, fue un beso rápido.


    - Te salvaste.- Le dije al oído. Mientras ella mantenía sus ojos cerrados.

    Salí de ahí sin dejar que Janeth dijera o pudiera hacer algo.

    

    

    

    ¿Qué estaba pasando?.

    Leonel me había besado de una manera tan tierna, que en automático cerré los ojos. De no ser por la llamada que recibió, no sé que habría pasado.
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    Los días pasaron, no había visto a Leonel y tampoco había ido a trabajar. Me había enfermado a causa de la lluvia de aquél día.

    Por la tarde fui a la comisaría, ya estaba mucho mejor.

    Cuando Leonel me vio entrar me sonrió.

    Me acerqué a saludar a Norma que estaba cerca.


    - Le cambió la cara de ogro cuando te vio entrar.- Dijo bromeando.

    Le di un beso en la mejilla y otro a Leonel.

    Después de unos minutos Norma se marchó y al hacerlo me guiñó.


    - ¿Qué haces aquí?.- Pregunto Leo, mientras se acercaba a mí.

    Me ponía nerviosa.


    - Nada más, vine a visitarlos.


    - ¿A todos?.


    - Si.- Sonreí.

    Hizo una mueca.


    - ¿Cómo sigues?.- Preguntó.


    - Ya estoy bien ¿Y tú?.


    - Mi garganta sigue cerrada.


    - Si, se nota, ahora si tienes voz de hombre.- Reímos.

    Comenzó a juguetear con mi cabello


    - ¿Quieres algo que te abra la garganta?.- Sonrió


    - ¿Qué cosa?.- Me miró de pies a cabeza.


    - Un té.-

    Hizo una mueca.

    Estaba por decir algo pero se quedó callado.


    - De acuerdo. Gracias.

    Le di un beso en la mejilla y caminé hacia el área donde estaba el café y demás.

    Le preparé un té de limón con un poco de miel y se lo llevé hasta su escritorio.


    - Toma.- Se lo acerqué.


    - ¿Qué es?.- Preguntó mirándolo de manera despectiva.


    - Un té.- Acercó la taza para olerla.


    - ¿De qué?.


    - ¡Tómatelo!. Te hará bien.


    - Si no me dices de que es, no me lo tomaré.- Hizo mueca.


    - Limón y miel.


    - No, que asco.

    Frunció el ceño.


    - Tómatelo, enserio te hará bien. – Le dio un trago y sacó la lengua.- Todo.


    - No, ya no quiero.- Alejó la taza.


    - ¡Tómatelo todo!.- Le dije alzando un poco la voz, mientras le acercaba la taza.

    Cloe y Ernesto iban entrando en ese momento.

    Comenzaron a reír.


    - Si, tómatelo todo.- Dijo Cloe burlándose.

    Leo puso mala cara y le dio otro trago.


    - Ya no quiero.- Me devolvió la taza y tras enseñarle la lengua fui a llevar la taza al lavabo.

    Mi móvil comenzó a sonar, no reconocí el numero.


    - ¿Si?.


    - Hola Preciosa ¿Me extrañaste?.

    Me quedé casi muda. Era Bernardo.


    - Hola Corazón, claro que si, mucho. Me tenías muy olvidada.

    Traté de actuar como lo haría normalmente.


    - ¿Te parece si nos vemos esta noche?.


    - Claro ¿Pasas por mí?.


    - Por supuesto, ya te extraño.


    - ¿En donde te veo?.


    - Te veo por el estacionamiento de ¨ El infierno ¨ a las diez.


    - De acuerdo, ya quiero que sea la hora.


    - Te mando un beso.


    - Yo te mando uno a ti.

    Colgué el teléfono.

    Volví casi corriendo a la oficina de Leo.

    Me percaté de que había mucha gente y decidí acercarme al oído de Leonel.


    - Me acaba de llamar Bernardo.- Me miró.


    - ¿Cuándo?.


    - Ahorita.- Dije en voz baja.- No les grite por qué me pondría nerviosa, pero quiere que lo vea hoy.

    Leonel se quedó pensando.


    - ¿De qué hablas?.- Preguntó Ernesto.


    - B-e-r-n-a-r-d-o. – Deletreé sin pronunciar palabra alguna.

    Me entendieron de inmediato


    - ¿Qué haremos?.- Preguntó Cloe


    - Tenemos que atraparlo.- Dijo Leonel. Me miró.- ¿Estás segura de que puedes hacerlo?.


    - Si.- Dije moviendo mi cabeza.


    - De acuerdo.- Miró a los chicos.- Quiero cámara y micrófono para Janeth.


    - ¡No! .- Grité.- Me revisan antes de que él me recoja.


    - ¿Entonces?.- Preguntó Ernesto.


    - No quiero que te quites el colgante.- Me advirtió Leonel.


    - Trataré de no.

    Les di la dirección y Leonel pidió una camioneta para sacarme de ahí sin ser vista.

    Nadie sabía lo que iba a hacer, ni siquiera Emilio, pero por si las dudas Leonel fue muy cuidadoso.

    Me llevaron a un hotel y ahí comenzaron a programar cosas y no sé que tanto.

    Estaba nerviosa.

    Leonel se acercó a mí y me llevó hasta otra de las habitaciones.


    - ¿Estás bien?.- Me preguntó mientras pasaba un mechón de mi cabello para atrás de mi oído.


    - Un poco nerviosa, pero se me quitará.- Tapó el colgante con la mano y se acercó mucho a mí.


    - No quiero que te quites el colgante para nada.- Se acercó aun más .- Quiero saber que estás bien.- Me miraba a los ojos.


    - Si él pide que me lo quite y no lo hago, va a sospechar.- Puso mala cara.- Escucha, trataré de ponerlo lo mas cercano y libre para que puedas escuchar, pero no llevaré esa cosa en el oído.


    - ¿Por qué?.


    - Porque los escucharé, me distraerán y se me notará.


    - De acuerdo.- Dijo no muy convencido.

    Estaba preocupado, podía notarlo.


    - Va a salir bien.

    Estaba por besarlo, cuando escuché que alguien se acercó.

    Me separé de él un poco y fingimos hablar de otra cosa.


    - Ya estamos listos, tienes que irte a cambiar.- Dijo Cloe.

    Asentí con la cabeza y comencé a caminar.

    Sentí la mano de Leo en mi trasero.

    Me giré para verlo. Sonrió y siguió caminando serió.

    Me dejaron en un centro comercial, así, si alguien me seguía no sospecharía nada.

    Llegué a casa y me metí a bañar, depilé mi cuerpo completo, como solía hacerlo cada vez que lo veía.

    Busqué entre mi ropa la lencería mas sexy y me la puse seguida de un vestido negro, ceñido. Me puse unos botines negros, altos pero elegantes. Me maquillé un poco más de lo que lo hacia a diario, peiné mi cabello con algunas ondas.

    Busqué una bolsa pequeña, en donde entrara mi celular y unos preservativos. Me apliqué perfume, solo lo suficiente.

    Respiré profundamente y traté de relajarme.

    Miré mi reloj, eran las nueve con quince minutos.

    Salí de la habitación, bajé las escaleras y le sonreí a un inquilino que volteo para verme.

    Miré mi reflejo en una de las ventana.

    El vestido ceñido hacía resaltar mis senos y sacaba a relucir, un poco, mi pequeño trasero.

    Esperé en la esquina el taxi que me recogería, taxi que había mandado Leo. Me llevó al lugar acordado y me dejó ahí. Me sonrió e hice lo mismo.

    Era posible que me estuviesen observando, así que caminé normal y traté de no hablar con los chicos.

    Me recargué sobre un poste y esperé mientras miraba mis uñas, perfectamente esmaltadas.

    Estaba nerviosa, pero trataba de que no se me notase. Sería como otras veces.

    Dos hombres se acercaron, pude reconocerlos, era los hombres de Bernardo.


    - Preciosa, que milagro.- Sonreí al mirarlos.


    - Lo mismo digo, me tenían muy olvidada.

    Ambos me observaban de pies a cabeza.


    - Luces espectacular.


    - Gracias.- Sonreí de nuevo.


    - Cuando el jefe se aburra de ti, te iré a buscar.


    - Espero que no sea pronto.

    Hizo una mueca y el otro me pidió mi bolso.

    Se lo entregué sin mirarlo, como solía hacerlo.


    - Condones, labial, maquillaje y su móvil.- Le dijo al otro.


    - Ya sabes, el móvil me lo quedo yo.


    - De acuerdo.

    Apagó el móvil y se lo echo a la bolsa.

    Pasó sus manos por mi cuerpo, se propasó un poco. Revisó mis oídos, seguido de ello, sacó un teléfono.


    - Ya pueden venir.- Me sonrió e hice lo mismo.

    Vi una camioneta negra acercarse, era nueva.

    Abrieron la puerta y caminé hacía ella.

    Le sonreí a Bernardo al verlo y subí.


    - Linda camioneta amor.- Éste me sonrió.


    - Verdad que si cariño, puede ser tuya si quieres.- Acarició mis piernas.


    - Te la cambio por mi alma.

    

    


    Esa noche, se suponía que yo había pedido permiso para hacer otras cosas, pero Bernardo se suponía era prioridad, aunque debo decir que para mí, la prioridad era que Janeth estuviese bien.

    Estaba nervioso, no quería que la descubrieran y algo malo le pasara.


    - Todo saldrá bien.- Me dijo Cloe abrazándome.


    - No quiero que le pase nada.


    - Lo sé, se te nota.


    - Es complicado.


    - Lo es, pero se les ve en la cara. Se adoran.

    La miré y asentí. Ella tomó mi mano para tratar calmarme.


    


    Después de que tocara mis piernas todo el camino, llegamos a un hotel bastante lujoso, solía llevarme a hoteles parecidos.


    - Este hotel es hermoso.- Dije apenas bajamos del auto.


    - Lo mejor, para la mejor.

    Sonrío mientras me daba la mano.

    Caminamos hacia el interior.


    - Bienvenidos al Madison.


    - Gracias, tengo una reservación. La mejor suite

    Mostró una tarjeta, la cual desconocía que era.


    - Claro, puede pasar.- Le dijo la mujer que se encontraba detrás de el mostrador.

    Caminamos hacia el elevador, entramos juntos y sus hombres se pararon enfrente de nosotros dándonos la espalda, ya ahí acarició mi espalda.


    - Luces increíble.


    - Ya te extrañaba.

    Le di un beso pequeño.

    Salimos del elevador y caminamos hacia la habitación.

    Al llegar ahí, los dos hombres tomaron mi bolsa y se retiraron.


    - Preciosa, ya no soporto las ganas.


    - Ya veo que no soy la única.

    Caminé hasta donde estaba él e hice que se acostara en la cama.

    Comencé a besarlo .

    

    


    Escuchaba su conversación. Íbamos manejando hacia el hotel en que estaban. Me sudaban las manos y una energía recorría todo mi cuerpo.

    Podía escuchar como se besaban, escuché cada palabra que le dijo, estaba celoso, pero aun más estaba nervioso, temía por Janeth.


    - Quítate el collar, que me estorba.


    - Claro.

    El sonido comenzó a alejarse y con ello me puse más nervioso.


    - Súbete quiero verte.

    

    Escuché a Janeth gemir. Se trataba de un ahora o nunca.

    Bajamos de las camionetas de prisa, pero con mucho cuidado, tratando de no hacer ruido y no entorpecerlo todo.

    Mostré mi placa a la mujer detrás del mostrador y me dejó pasar. Cloe cuidó que no hiciera alguna llamada.

    Subimos por las escaleras y otros por el elevador.

    Aun escuchaba a Janeth, quien exageraba con sus gemidos.

    Al llegar al piso esperamos la señal.

    A penas se abrieron las puertas, los que iban por el elevador aventaron una bomba de gas, antes de que estos pudiesen gritar o hacer algo, Ernesto , un equipo de hombres y yo, derribamos la puerta.

    Janeth gritó, para parecer sorprendida y de inmediato se quito de encima de Bernardo, quien estaba sentado sobre la cama completamente desnudo, al igual que ella.


    - Bernardo Silva ¡Está Detenido!.- Nos miró.- Ponga las manos sobre su cabeza. Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga, puede ser usado en su contra.

    Bernardo alzó las manos, mientras que Janeth se envolvía con la sabana.

    Arresté a Bernardo.


    - ¡Usted también alce las manos, está arrestada por prostitución!. -Dije alzando la voz.

    Janeth alzó las manos y la sabana bajó un poco, dejando al descubierto gran parte de sus pechos.


    - No soy prostituta.


    - Eso lo discutiremos en la comisaría.

    Me acerqué para ponerle las esposas.

    La miré molesto y subí un poco la sabana para que se cubriese.


    - ¿Al menos dejarían que me vista?. ¿O piensan llevarme desnuda?.- Dijo de mala gana.

    Tomé el radió y llamé a Cloe.


    - Necesito que vengas, quiero que vigiles a una mujer.- La miré.- En lo que se viste .

    Bernardo se ponía un pantalón y la camisa con prisa.

    Cloe apareció y llevó a Janeth al baño, éstas evitaron hablar.

    Janeth se puso a prisa toda la ropa. Me sorprendí de verla sin la peluca y todo lo que solía usar cuando trabajaba, no se veía vulgar en lo absoluto, todo lo contrarió.

    Cloe la esposó y sacamos a ambos de la habitación. Todo esto para que Bernardo viera que también arrestábamos a Janeth y no sospechara de ella. Del buró, tomé el collar y lo guardé en la bolsa de mi saco.

    Los subimos a la misma camioneta y los cuatro permanecían callados. Tuvimos acceso al saco de uno de los hombres y le pusimos un localizar de inmediato. Bernardo tenía que culpar a alguien.


    - Quiero el localizador.- Dijo Cloe en voz baja, tratando de que según, Bernardo no se diera cuenta.

    Ernesto lo quitó del saco con la intención de que Bernardo lo viera.

    


    - ¿De quien es ese saco?.- Les preguntó a sus hombres.


    - Mío.- Dijo uno de ellos.- Pero no sé como llegó ahí.


    - ¿Te quitaste el saco en algún momento.- Preguntó Bernardo.


    - Solo en el restaurante, solamente ahí.

    Bernardo puso mala cara.

    

    

    


    Estábamos sentados casi a la entrada con las esposas puestas. Vi llegar a Leonel junto con una mujer y otro hombre de mayor edad.


    - Quiero a cada uno por separado.- Dijo señalándonos.


    - ¿Y la chica?.- Preguntó Ernesto.


    - También, al menos ahorita la tenemos por prostitución.

    Miré a Leonel y bajé la mirada sin decir nada. Me puse seria.

    Nos llevaron a uno por uno a las salas de interrogación, primero sus hombres, después Bernardo y al ultimo yo.

    Me quitaron las esposas y me acomodé el vestido mientras esperaba a alguien.


    Leonel entró.


    -¿Estás bien?.- Preguntó serio.


    - Si.- Sonreí.- ¿Y tú?.


    - También.- Me miró de pies a cabeza.- ¿Por qué no traías todo lo que usas siempre?.


    - Porque no le gusta que lo haga, le gusta verme más de mi edad.

    Leonel puso mala cara.


    - ¿Era necesario que te acostaras con él?.- Me jaló del brazo.


    - ¿Qué querías?. A eso iba .

    Me solté.


    - Todos te vieron desnuda.

    Estaba molesto, no había duda.


    - Mas personas me han visto desnuda. A parte solo así lo podían detener, tardaron mucho en llegar.

    Estaba por decir algo, pero apareció Cloe.


    - Todo salió bien. Bernardo creyó lo del localizador en uno de ellos.- Sonreí.

    Leo me miraba molesto.


    - Te vas a quedar aquí, ahorita haré traer almohadas y una cobija. No quiero se enteren que saliste antes de aquí.


    - De acuerdo.

    Bajé la mirada y él se marchó.

    No lo entendía, había arrestado por fin a Bernardo y en vez de agradecerme estaba molesto conmigo, por acostarme con él.


    -No le hagas caso, estaba muy nervioso y preocupado, temía por ti.- Dijo Cloe abrazándome.


    - No lo entiendo, arriesgué todo para que lo capturara y solo me reclama.


    - Está celoso , es todo.

    Me dejó pensando.

    Cloe salió de ahí dejándome las almohadas y cobilla.

    Me quedé encerrada bajo llave.

    Me acomodé y me quedé dormida, estaba cansada, a parte de que la adrenalina había pasado.

    Al día siguiente Cloe me avisó que podía salir de ahí. Firmé una hoja, supuestamente de detención por prostitución y donde supuestamente decía que había pagado una multa para salir.

    Al salir de ahí, me encontré con Eduardo, quien me miró de pies a cabeza.


    - ¿Qué haces aquí?.


    - Vine por mi pago.- Mentí.


    - ¿Ya te vas?.


    - Si, tomaré un taxi.

    Ernesto se acercó y saludó a Eduardo.


    -¿Por qué no me dijiste que te ibas?.


    - ¿Para qué?.- Pregunté.

    - No puedo dejarte ir sola.- Su teléfono comenzó a sonar. Atendió la llamada.– De acuerdo, voy para allá.- Dijo en voz baja.


    - ¿Qué pasa?.


    - Vamos te llevaré rápido y alcanzaré a Norma. Necesita que vaya.


    - Ve, yo puedo tomar un taxi.


    - No .- Protestó.- Si Leo o Cloe se enteran que te dejé ir en taxi…


    -Yo la llevo.- Interrumpió Eduardo.


    -¿Enserio?.- Preguntó Ernesto


    -Claro, bueno, si ella quiere.- Sonreí.


    - Claro que si. Gracias.

    Les sonreí y caminé junto con Eduardo hacia su auto.

    Platicamos un poco, pero le mentí sobre el motivo por el que estaba ahí.

    


    El caso iba a ser complicado, pero lo teníamos, no dejaría que se escapara.

    Cuando llegué a la comisaría , vi el auto de Ernesto saliendo.


    - ¿A Dónde vas?.


    - Norma quiere vaya, es mucho lo que tienen que etiquetar.


    - ¿Ya llevaste a Janeth?.


    - No, Eduardo se ofreció a llevarla y ella aceptó.


    - ¿Quién es Eduardo?.- Pregunté confundido.


    - El de asuntos internos.

    Hice una mueca, cerré la ventanilla y me di vuelta.

    Conduje hacia el motel, no estaba de humor definitivamente y menos para esto.

    Cuando llegué estaba ella platicando fuera de su habitación con el tal Eduardo.

    Volteó por instinto y me miró, yo me acerqué más.


    - Leo…


    - ¿Y Ernesto?.- Pregunté molesto.


    - No pudo traerme y Eduardo se ofreció.- Mire a Eduardo y después a Janeth.


    - Me tengo que ir, cuídate mucho.- Dijo Eduardo, mientras besaba la mejilla de Janeth.- Adiós.


    - Cuídate. Gracias.- Le respondió.

    Asintió y después me miró.


    - Adiós.- Dije mirándolo de pies a cabeza.

    Nos quedamos en silencio mientras se alejaba.


    - ¿A qué viniste?.- Preguntó confundida.


    - Quería saber que llegaste bien, pero ya vi que si.


    - Si, Eduardo es muy amable…


    - ¡Ya sé que todo mundo es amable contigo!.- Interrumpí.- No tienes que recordármelo.- Dije alzando la voz.


    - No me hables así, yo no hice nada.


    - Porque llegué, si no ya estarías en la cama con él.

    Me miró molesta y me dio una bofetada.

    Entró a prisa, pero la detuve antes de que cerrase la puerta.


    - Vete.


    - Si, si me voy. – La jalé del brazo.- Guarda tus cosas, que mañana mismo te vas.


    - ¿A dónde?.


    - Te cambiare de hotel, en lo que arreglamos tus papeles.


    - De acuerdo.- Seguía sin mirarme.


    - ¿Vas a querer que pase por ti?. ¿O quieres que te mande a alguien más?. – Dije molesto.


    - ¡No te entiendo! Yo no te hice nada, yo me arriesgué para que…


    - Para que no volvieras a la casa hogar.- La interrumpí- Para que pudieras seguir afuera, acostándote con todo el que se te pone enfrente.- Bajó la mirada.


    - Ya lo hice, ahora. ¡Déjame en paz!.

    Se dio la vuelta.

    

    La miré, estaba molesto, pero también preocupado y ella simplemente prefirió que alguien más la llevara a su casa.

    Si, sonaba estupido , pero tenía mil emociones en mi cuerpo y estaba celoso, no me gustaba que nadie la mirara de la forma en que lo hacían.

    Me marché de ahí y me fui directo a la comisaría.


    - ¿Dónde estabas?.- Preguntó Cloe.


    - Con Janeth.


    - ¿Haciendo qué?.- Preguntó sonriendo.


    - Peleando.

    Cloe me miró sorprendida y su sonrisa de desvaneció.


    - ¿Por qué?.


    - Porque … ¡No sé!.- Bajé la mirada.- No lo sé.


    - ¿Por qué la tratas tan mal?.


    - No lo sé, ayer me molestó entrar y verla encima de él…Desnuda. – Suspiré- Y hoy regreso para llevarla a su casa y resulta que Eduardo, la llevó.


    - ¿Quién es Eduardo?.


    - El de asuntos internos.


    - ¡Ah! El chico guapo de rizos que….- La miré con mala cara.- Ya se quien.- Me miró y suspiró.- Estás celoso, la adoras pero tu mal humor…


    - Me afecta como es.- Miré a otro lado.- Todo el mundo dice; Es encantadora y todos la miran y me molesta. No puedo, y … - Trague saliva.- La escuché con muchos hombres ¿De acuerdo?. Eso me mata.
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    Me desperté a buena hora, desayuné y me puse a ver noticias.

    Habían pasado cinco días desde el arresto y las noticias sobre el caso eran muchas. Tenía un pequeño refrigerador , donde guardaba leche, principalmente y alguna que otracoca cola, pero se encontraba prácticamente vacío.

    Leonel había dicho que pasarían por mí, para llevarme a otro hotel pero no lo hicieron, supuse estaban muy ocupados.

    No sabía si en verdad me iban a cambiar o si simplemente se olvidarían de mí, así que decidí salir al súper.

    Me puse un pants y decidí caminar hasta allá, eran al rededor de seis calles solamente.

    Vivía en una zona fea, la verdad, pero de día era tranquila o tal vez era que ya me había acostumbrado.

    Había un pequeño perro que me seguía, flaco y mugroso. Sentí tristeza por él, pues no podía llevarlo a mi cuarto de hotel, me correrían con todo y perro.

    Iba sumergida en mis pensamientos cuando de pronto sentí un jalón, alguien me sujetaba desde atrás por el cuello.


    - ¡Suéltame!.- Dije con mucho trabajo, mientras sujetaba sus manos.


    - ¿Por qué?. ¿ No sabes lo que les pasa a las soplonas?.

    Era la voz de un hombre quien me apretó aun más.


    - No sé de qué hablas.- Dije tratando de zafarme


    - Por si las dudas, Bernardo te manda saludos .

    Me arrojó al piso y al caer vi su rostro.

    Comenzó a pegarme.

    Lo primero que hice fue cubrirme el rostro y traté de hacerme bolita. Me pateaba con tanta fuerza, que alguno que otro golpe si logró impactarse contra mi rostro.

    

    



    Estaba revisando unos papeles, cuando Cloe entró corriendo. Estuve a punto de correrla pues el dolor de cabeza me invadía.


    - ¡Janeth está en un hospital!- Dijo exaltada


    - ¿Por qué?.- Me levanté de inmediato.


    - Ayer le pegaron, esta inconciente.

    Aventé los papeles y salí para el hospital.

    Manejé muy rápido mientras Cloe intentaba calmarme, en mi mente habían miles de pensamientos.

    Al llegar, pregunté por ella mostrando mi placa.


    - Espere a que venga un medico, por favor.- Dijo una enfermera, detrás de un mostrador.

    Esperé al medico.

    Cloe estaba a mi lado, mis manos temblaban al igual que sentía tensión en todo el cuerpo, comenzaba a dolerme el cuello y el dolor de cabeza se intensificaba.


    - Buenas tardes. Familiar de la señorita.- Miró unos papeles que llevaba en sus manos.- ¿Janeth Vidal?.


    - Soy su tutor.- Dije al acercarme.


    - Ella está estable. Recibió muchos golpes muy fuertes y quedó inconciente. Pero logramos estabilizarla.


    - ¿La puedo ver?.


    - Si, pero enserio está muy golpeada, debe tener eso en mente.


    - No importa, quiero verla.


    - Sígame.

    Solté a Cloe y caminé detrás del doctor.

    Me llevó a la habitación de Janeth , advirtiéndome del estado en el que se encontraba.

    Abrió la puerta y se marchó.

    Di unos pasos, ahí estaba, recostada sobre la cama de hospital, llena de moretones, raspones, algunas vendas y el labio roto.

    Estaba dormida, se veía tan mal.

    Un par de lagrimas salieron de mis ojos.¿Por qué le había pasado esto?.

    Me quedé a su lado un momento, observándola detenida mente, era una pequeña indefensa.

    Salí de la habitación cuando una enfermera me lo pidió, afuera estaban Cloe, Norma y Ernesto.


    - ¿Cómo está?.- Preguntó Cloe.

    Bajé la mirada y sentí un nudo en la garganta.


    - Está toda llena de moretones.


    - ¡Dios mío! Pero… ¿Quién le pegó?.


    - Eso quiero saber. Regresen a la comisaría, busquen testigos o cámaras, lo que sea.- Los señalé.- Quiero a quién le hizo esto.- Asintieron.


    - ¿Estás bien?.- Me preguntó Cloe, conocía mi temperamento.


    - Si, pero por favor, hagan lo que les pido, yo me quedaré con ella. – Asintieron.- ¡Ah! Quiero saber ¿Por qué no la trasladaron de hotel?.- Grité.


    - Tranquilízate ¿ Si?. Va a estar bien.- Dijo Cloe.

    Asentí y volví a la habitación.

    Me senté en un sofá que estaba justo a lado de la cama. La observé nuevamente , estuvo indefensa y le hicieron esto.

    Mis celos y mi orgullo provocaron todo eso, pues no quise ir a buscarla.

    

    

    


    Me dolía todo el cuerpo.

    Abrí los ojos un poco.

    ¿Dónde estaba?.

    Miré mi mano, estaba conectada, estaba en un hospital.

    El dolor me hizo recordar lo que sucedió, bueno no todo.

    Miré a mi derecha, era Leo. Estaba dormido en el sofá.


    -¡Leo…! – Se movió pero no abrió los ojos. - ¡Leo…!.- Grité nuevamente.

    Abrió los ojos y me miró.

    Sonrió.


    - ¿Qué pasa?. ¿Estás bien?.. –Preguntó levantándose del sofá.


    - ¿Qué pasó?.


    - ¿Cómo te sientes?.

    Acarició mi cabello.


    - Me duele todo.- Me quejé.


    - Llamaré a un doctor.

    Salió de ahí y enseguida entró el medico.

    Aquel hombre me miró e hizo una mueca.


    - ¿Qué le duele?.- Preguntó.


    - Todo, absolutamente todo.


    -Recibió golpes muy fuertes, afortunadamente se cubrió con fuerza la cabeza. Pudo ser mortal.


    - No recuerdo como llegué aquí.


    - Llegaste inconciente, una pareja te trajo.

    Me revisó no sé que cosa y después sonrió.


    -¿Está todo bien?.- Pregunté.


    - Si. El hombre que salió, ha estado aquí sin moverse .En verdad te aprecia.- Sonreí. Era lindo escucharlo.

    El medico salió y volvió a entrar Leo unos segundos después.


    - ¿Estás mejor?.


    - Duele menos. Creo.


    - Que bueno.- Acarició mi mejilla.- Perdón por no evitar que esto pasara.- Bajó la mirada.


    - No fue tu culpa, no fue culpa de nadie.


    - ¿Cómo pasó?.


    - Salí a comprar leche.- Intentaba recordar detalles.- Iba caminando y un hombre me agarró por detrás y comenzó a ahorcarme. – Respiré.- Me dijo que Bernardo me mandaba saludos .- Bajé la mirada.- Después me tiró al piso y comenzó a patearme- Su mandíbula se tensó, pude notarlo- Me tapé la cara y todo lo que pude, pero él no se detenía.- Comencé a agitarme.- No me acuerdo que mas pasó.

    

    

    


    -Cálmate.- Dijo Leo al tomar su mano.- Respira.- Acarició su mejilla de nuevo.- Tranquila, ya pasó. -Trataba de calmarla.


    - ¿Cuanto tiempo estaré aquí?.


    - Mañana saldrás, pero tienes que calmarte, si te ven alterada te detendrán más tiempo.- Janeth movió la cabeza, asintiendo.


    Durante todo el día, Leo se quedó con ella.

    Le dio de comer y le ayudó en lo que pudo.

    Salió a comer y Cloe se quedó con ella.


    - ¿Cómo te sientes?.


    - Mejor, pero ya me quiero ir.


    - Lo sé, pero debes esperar, mañana te darán de alta.


    - Si me dan de alta… - Hice una mueca.- No me mandaran a una casa hogar ¿O no?.- Tenía dudas.


    - No, Leo firmó como tu tutor.


    - ¿Enserio?.


    - Si, me puso a agilizar unas cosas, no tienes de qué preocuparte- Sonrío.


    - Gracias.


    - No preciosa, mírate, fue nuestra culpa.


    - No fue culpa de nadie.


    - Leo se siente culpable y ahora puso a todos a buscar a quién te hizo esto.


    - Se llama Cameron, es un tipo que anda con Bernardo, bueno, anda en su grupo.- Cloe anotó el nombre en su móvil.


    - Lo vamos a buscar.


    - Solo tengan cuidado.


    - Tú no te preocupes, mejor esfuérzate en mejorar para que te saquen de aquí pronto-

    Leo volvió para quedarse toda la noche con ella, la miró dormir de nuevo, no quería que nada le volviera a pasar.


    Al día siguiente, después de revisarla y de asearse, el doctor la dio de alta.

    Leonel la ayudó a lo que pudo, incluyendo subir al auto.

    

    

    


    -¿Por qué te vas por aquí?.- Preguntó al ver que me desviaba del camino habitual.


    -Porque vamos a mi casa. No te voy a dejar en ese motel sola.


    -Pero…


    - Pero nada.- La interrumpí.-No seas necia.

    No insistió más.


    Llegamos a mi departamento y la ayudé a bajar del auto y después la cargué hasta el interior. Por suerte vivía en el primer piso.


    -¿Estás bien?.


    - Si , solo que me duele todo.


    - Ven quiero que te acuestes.- La tomé de la mano y la llevé a mi habitación.- Aquí vas a dormir, recuéstate en lo que me doy un baño.


    -¿Tú en donde dormirás?.


    - En el sofá.


    -No.¿Cómo crees?.


    - Aunque quisiera dormir contigo, no lo haré, te puedo lastimar.


    - Pero es tu casa y yo…- Le puse un dedo sobre sus labios.


    - Recuéstate, me voy a bañar, a ti porque ya te bañaron.- Hizo una mueca.-Anda.

    A regañadientes me hizo caso.

    

    Me metí a bañar y aunque moría de sueño, quería regresar a la comisaría para ver el curso de la averiguación.

    Salí en boxers del baño, Janeth me miró y comenzó a reírse.


    - No me hagas reír, me duele todo.- Dijo desde la cama mirándome.

    Sonreí y me acerqué a donde estaba.


    - Es tu castigo por burlarte.- Le di un beso en la frente.

    Me puse la primera playera que encontré y el primer pantalón, dejé a un lado la formalidad.

    Me acerqué de nuevo a ella.


    - Volveré a la comisaría, regreso en dos horas para que comamos. ¿De acuerdo?.


    - De acuerdo.- Sonrió.- ¿Quieres que haga algo?.


    - Descansar, no te levantes.- Besé sus labios.


    -Ay.- Se quejó.- Mi labio.


    - Perdóname. Tendré que aguantarme las ganas de besarte.


    - Solo en lo que me recupero.

    Sonreí y me fui hacia la comisaría.

    

    Teníamos el nombre del tipo que le había pegado, pero no lo encontraban por ninguna parte y enserio comenzaba a desesperarme.

    Al llegar, Megan estaba hablando con otro empleado. Pasé de largo sin mirarla si quiera, no quería hablar con ella, pero me siguió.


    - ¿En dónde estabas?.- Dijo mientras me seguía.


    - Fui a ver a Janeth al hospital.


    - Supe que la llevaste a tu casa.- Dijo molesta.


    - Si.- Me detuve para mirarla.- Cuando pedí que la llevaran a un hotel, nadie me hizo caso y por eso le pasó lo que lo que pasó.


    - Te preocupas demasiado.- Dijo con una mueca en el rostro.


    - Escúchame.- La señalé .- Gracias a ella tenemos a Bernardo, es lo menos que puedo hacer por ella.

    No dejé que se atreviera a decirme algo más, pues me marché de ahí.

    Pasé a comprar algo de comer, ensaladas para llevar.

    Al llegar la encontré vestida con un pants y una playera mía, le quedaban enormes.


    -¿Qué haces?.- Me acerqué.


    -Me metí a bañar, pero no tenía que ponerme.


    - Cierto, tus cosas.

    Reí.

    Tomé el teléfono y le marqué a Ernesto para pedirle que me mandara todas las cosas de Janeth.


    - Mañana estarán aquí a primera hora.- Le dije poniendo mi dedo índice en su nariz.


    -Gracias.- Sonrió


    - Ven, debemos comer, es tarde.

    Nos acercamos a la mesa.

    Janeth comenzó a acomodar todo, puso manteles, los cuales hacia años no usaba. Sirvió la ensalada.

    - Gracias pero yo tenía que hacer eso. Tú eres mi invitada.


    -No puedo dejar que lo hagas, ya suficiente con que me tengas aquí.- Sonreí.

    

    Comimos mientras hablábamos un poco. Tenía mucho que no comía en casa y menos acompañado.

    Nos sentamos a ver televisión y a reír un rato viendoLa teoría del Big Bang , ella se acurrucaba sobre mi pecho. Yo simplemente la abracé.

    Por la noche cuando los bostezos se hacían presentantes, la miré e hice que nos levantáramos del sillón.


    - Es hora de dormir.

    Caminamos hacía la habitación.

    Me detuve en la puerta.


    - No puedes dormir en el sillón.- Me dijo apenada.


    - Si puedo.- Se acercó a mí.


    -Gracias.

    Sin más se colgó a mi cuello y comenzó a besarme.

    Me gustaba la manera en que lo hacía. La tomé por la cintura y la recargué sobre la pared, todo comenzó a subir de intensidad.

    La apreté más hacia mi cuerpo y entonces se quejó.


    -Lo siento.- La solté- Por eso tienes que dormir sola.

    Besé sus labios de nuevo.

    Hizo una mueca y asintió. Besé su frente y me marché al sofá.

    Escuché que cerró la puerta.

    

    

    


    Comenzó a sonar el despertador.

    Abrí los ojos y por un momento lo desconocí todo.

    Como pude apagué el despertador y en seguida se escuchó que tocaron a la puerta.


    -¿Puedo pasar?.- Era la voz de Leonel, la misma que me provocaba una sonrisa.


    - Claro.- Entró metido en un pants y una playera muy floja.


    - ¡Buenos días ¡ - Se acercó a mí y besó mis labios sutilmente.


    - Buenos días.

    Sonrió y entró al baño de la habitación .

    Dejó la puerta abierta, así que cuando escuché que terminó de orinar y la corriente de agua se accionó, me acerqué. Estaba lavándose los dientes.

    -Ahí .- Señaló.- Sobre ese mueble hay cepillos de dientes nuevos, toma uno.

    Hice lo que pidió y lo aventé un poco para lavarme los dientes.


    - ¿Dormiste bien?. – Pregunté avergonzada.


    - Estaba muerto, así que no noté la diferencia. ¿Y tú?.


    -Con dolor de cuerpo, pero ya mucho menos.


    - Eso es bueno.

    Comenzó a desvestirse y decidí que era momento de salirme del baño.

    Comenzó a reír, cuando se dio cuenta que me ruboricé.

    Mientras él tomaba un baño, caminé hacía la cocina y abrí el refrigerador; Un par de huevos, leche, jugo y un melón.

    Hice el mejoromelette posible, corté el melón en cuadros medianos y serví cereal con leche y unos vasos con jugó.

    Cuando Leo apareció en la cocina, me sonrió.


    - No tenias que hacerlo.


    - Ya lo hice, no quiero quejas.

    Me sonrió y tomó asiento.

    Platicamos un poco mientras comíamos.

    Al terminar recogí los platos y todo lo que había ocupado.


    - No quiero que los laves ni hagas nada . Mañana viene la señora que me hace el aseo. ¿De acuerdo?.


    - Si.

    No iba a hacerle caso.

    Estaba por salir, cuando tocaron la puerta.

    Me hizo señas de que caminara hacia la habitación en silenció.

    Sacó un arma. ¡Ni siquiera sabía que tenía un arma!.


    - ¿Quién?.- Preguntó del otro lado de la puerta.


    - Soy yo, Ernesto.

    Guardó el arma y abrió la puerta.

    Yo sonreí desde lejos.

    Ernesto entró, me vio y comenzó a reír.


    - Aquí están tus cosas.- Dijo mientras se acercaba a mí y me daba un beso en la mejilla .- Que bien que te hacen falta.- Dijo mirándome.

    Sonreí.


    - Gracias, eres un amor. - Lo abracé.


    - En la grande está la ropa. En esta otra .- La señaló.- Zapatos .Cosas de baño y de tocador.- Dijo señalando las otras bolsas y cajas.- ¡Ah! Y en esta tu lencería.- Sonrió.


    - Gracias, si falta lencería lo sabré ¡Eh! .- Lo señalé.


    - Mira que tienes más lencería que la que vi en todo el año. – Me sonrojé al igual que Ernesto.

    Miré a Leo, quien no tenía una cara agradable.

    Ernesto lo notó también.


    - Me voy.- Se despidió de mí, para después girarse a Leo.- Te veo al rato.- Leo asintió y fingió sonreír.

    Cuando Ernesto se marchó, le di un beso en los labios de nuevo.


    -Quita la cara de ogro.

    Me pegó hacia él.


    - Todos han visto tu lencería, menos yo.- Dijo besando mi cuello.


    - Cuando quieras te la muestro con gusto. – Nos besamos.

    Me recargó contra la pared y bajó las manos por mi cintura y después a mi cadera.

    Comenzó a sonar su móvil.

    Gruñó.


    - No le habrás a nadie. Cuando venga para acá te hablo.¿De acuerdo?.


    - Con cuidado.


    - Tenemos algo pendiente.- Dijo con una mirada que me podía nerviosa y se marchó.

    

    Comencé a lavar los platos y a recoger la mesa.

    La casa era un desorden, había polvo en algunos lados.

    Contradiciendo sus ordenes, me puse a ordenar todo. Necesitaba distraerme y estaba agradecida, creo que lo mínimo que podía hacer era ayudar con la limpieza.

    Por la tarde sonó el teléfono y con dudas lo atendí.


    -¿Si?.


    - ¿Qué haces?.- Era Leo.


    - Acomodando mi ropa.

    Casi pude verlo torcer la boca.


    - No voy a llegar, pero mandé a Cloe a llevarte comida.


    -Pobre Cloe. ¡Que pena!.


    - No puedes salir, lo sabes. Come y te veo mañana temprano.


    - De acuerdo, con cuidado.

    Colgué el teléfono.

    

    Mas tarde apareció Cloe con bolsas llenas de despensa.

    La abracé cuando abrí la puerta mientras ella miraba la casa sorprendida.


    - ¿Qué paso aquí?.- Me dijo al ver todo ordenado.


    - Nada , le faltaba una sacudida.


    -Nunca había visto nada así. De saber esto, la próxima te llevo a mi casa. Comenzamos a reír, mientras acomodábamos las cosas sobre la mesa.


    - Gracias y perdón por la molestia.


    - No te preocupes, no es molestia.- Sonrió.- Debo irme, estamos atrasados.


    - Si, fue lo que dijo Leo.


    - Ya pronto lo tendrás en casa.- Sonrió.

    Se despidió de mí y se marchó.

    Hice lo que pude con lo que me trajo y comí.

    Después seguí acomodando un par de cosas.

    

    

    


    Me dolía la espalda y el cuello.

    Norma apareció y le sonreí.


    - Me alegra verte, estoy muerto.


    - Deberías decirle a Janeth que sea menos intensa.- Bromeó.

    Comenzamos a reír.


    - No digas cosas.


    - Vamos.- Golpeó mi hombro.- Te mueres de ganas.


    - Olvídalo. No diré nada que pueda ser usado en mi contra.- Sonreí.- Nos vemos.

    Salí de ahí y manejé hasta mi casa.

    Abrí la puerta y vi todo diferente, completamente ordenado y limpio. Caminé hacía la habitación, abrí la puerta despacio y la vi dormida.

    Sin hacer ruido, me metí a la regadera, después tocaron a la puerta del baño.


    - Adelante.- Dije desde la regadera.

    Escuché que entró , yo estaba detrás de la cortina de baño.


    - ¿Por qué no me despertaste?.- Su voz era la de una pequeña de seis años.


    - Estabas profundamente dormida, no quise molestarte.

    Escuché que abrió el grifo y comenzó a lavarse los dientes.

    Terminé de bañarme y me envolví en una toalla.

    Ella había salido antes.

    Salí de la habitación y me di cuenta que Janeth tendía la cama.

    


    - Te dije que no hicieras nada, hoy venía la señora del aseo.


    - Será mejor que le hables para cancelar.- Me dijo sonriendo.

    Tomó sus cosas y se metió a bañar.

    Estaba cansado, quería dormir pero no quería que Janeth se aburriera, así que decidí cambiarme para ver si quería hacer algo.

    Abrí la puerta del closet y encontré pantalones y camisas planchadas.

    Una sonrisa se formó en mi rostro, era terca.

    Regresó a la habitación envuelta en una toalla, con el cabello completamente seco, eran cosas de mujeres que no entendía.


    - ¿Por qué planchaste?. No tenias que hacerlo.


    - Quise hacerlo.- Sonrió.


    - ¿Cómo sigues?.


    - Ya no me duele, solo debo esperar a que me quiten los moretones por completo.


    - Eso es bueno.

    Me acerqué a ella y comencé a besarla.

    Ya no le dolía si la tocaba y yo no aguantaba las ganas de tenerla.


    - Estoy mojada, espera.- Dijo mientras besaba su cuello.


    - Vas a estar empapada.

    

    Le quité la toalla con la que se envolvía y la llevé a la cama. Comencé a besarla y acariciarla.


    Hundí mi boca en su cuello, mientras ella se retorcía.

    Hice círculos alrededor de su ombligo, lo cual le causaba cosquillas.

    Bajé poco a poco mi mano hasta llegar a su sexo. Con delicadeza la acaricié, estaba húmeda.

    Bajé hasta su sexo y con mi lengua comencé a juguetear con él. Apretaba las piernas contra mí.

    Hice que se pusiera boca abajo y recorrí desde su cadera toda su espalda con mi boca, hasta llegar de nuevo a su cuello, ignorando un tatuaje que tenía en la cadera.

    Con mi dedo recorrí su columna vertical y acaricié su hermoso trasero. Se dio la vuelta y comenzó a besarme.

    Me jaló y caí sobre ella.

    Me miraba coqueta, se puso sobre mí como pudo y acarició mi cuerpo.

    Bajó hasta mi sexo e hizo cosas increíbles .Había pasado mucho desde la ultima vez que una mujer me hacía sentir tanto solo con su boca.

    Se montó sobre mí y se hundió.

    Gimió y yo le hice segunda.

    La veía moverse sobre mí.

    Sus senos desnudos se mecían al ritmo de una hermosa melodía, la del placer.

    Ahí, encima de mí, no era una niña de dieciocho años, era toda una mujer, una con mucha experiencia.

    Recordé las muchas veces que la escuché con alguien, mi cuerpo se tensó, me hervía la sangre.

    Hice que bajara de mí y la puse sobre la orilla de la cama, como muchos otros ya la habían puesto.

    Estaba molesto y excitado al mismo tiempo. Entré en ella con fuerza, yo llevaba el ritmo ahora.

    La escuché gemir y quejarse varias veces. Sentí su cuerpo contraerse y me di cuenta que la satisfacía , era una de mis preocupaciones.

    Hice que se acostara nuevamente, abrí sus piernas, me puse sobre ella y me hundí de nuevo. Me miraba a los ojos, gemía frente a mí y eso me excitaba mucho.

    La imaginé justamente así, en esa misma posición, con esa misma mirada, pero con alguien más.

    Me quejé y la tomé por el cuello. Ella sonrió, lejos de asustarla le gustaba.


    - Ahórcame.- Me pidió mirándome a los ojos.


    - No, te voy a lastimar.


    - No te preocupes .- Sonrió.- Estoy acostumbrada.

    Me enfadé.

    La apreté con más fuerza mientras la embestía. Comenzaba a quejarse y a intentar quitar mis manos de su cuello.

    Ahora era yo quien reía.


    - ¿Tienes miedo?.- Pregunté mirándola mientras me hundía en ella.

    Movió la cabeza, intentando decir que no.


    - Deberías.- Tapé su boca, para que no respirara, la veía mirarme con desesperación, yo sonreía.

    Aflojé mis manos, la besé de nuevo y ésta enterró sus uñas en mi espalda.


    - Me lastimas.- Me quejé.


    - No, aun no lo hago.

    Sonrió y se montó en mí, pero esta vez de espaldas a mí.

    Veía su hermoso trasero subir y bajar, el sudor recorría su espalda.

    Un tatuaje se asomaba en su cadera;¨ Welcome ¨ .

    Sonreí, solo a ella se le ocurría algo así.

    La jalé del cabello e hice que se moviera aun más.

    Me gustaba su habilidad, me gustaba como se sentía.

    No pude más, di un grito de placer y terminé dentro de ella.

    Solté su cabello y se quito de encima de mí.

    Me miró y sonrió.

    Hice que se acostara junto a mí.


    - ¿Estás bien?.- Acaricié su mejilla.- ¿No te lastimé?.


    - Casi me matas, pero estuvo bien.- Sonrió.

    A mi mente se vino, algo que me angustió.


    - No use preservativo.- Le dije en voz baja, estaba lamentándome.

    Apretó mi mano.


    - No te preocupes por alguna enfermedad, siempre me cuido y me hago estudios.- La miré, estaba mas preocupada por mí que por ella.


    - No me preocupo por eso, sé que no eres tonta, pero sabes como nacen los bebes. ¿Cierto?.

    Rió.


    - Si, si lo sé. Pero tomo pastillas anticonceptivas. No por cuidarme, pero si para regularizarme, así que descuida.

    La besé de nuevo.

    Vino algo a mi mente y le mordí el labio.


    - ¡Ay! .- Se quejó.- Eso dolió.


    - ¿¨ Welcome ¨?.- Comenzó a reír, pero a mí no me causo gracia.


    - Solo es un tatuaje.

    Me besó de nuevo.


    - No es divertido.

    Se puso seria.


    - Lo siento , fue algo que hice así, nada mas.


    - Si, así nada más.


    - Te molestan muchas cosas ¿Verdad?.


    - Algunas.

    Me puse serio.

    Me molestaba el hecho de que mucho otros hombres hayan gozado de ella. De qué muchas ocasiones yo escuchara cuando lo hacían. Que muchos de ellos le dijeran que era buena en lo que hacía.


    - Me imagino cuales. Pero algo debes saber.


    - ¿Qué?.


    - Con nadie he gozado como contigo.- Me miró.- Lo otro es…Solo eso.


    - Gracias.

    Hice una mueca.

    Se suponía que debería sentirse bien que me dijera que solo conmigo había gozado, pero no quitaba el hecho que haya estado con otros y que yo la haya escuchado, eso en verdad me mataba.

    Me levanté de la cama sin decir nada y me metí al baño.

    Estaba enojado de nuevo.

    Salí de ahí y me acosté.


    - ¿Quieres almorzar?.- Preguntó con dudas.


    - No, quiero dormir..- Respondí cortante.


    - De acuerdo.

    La escuché marcharse de la habitación y cerrar la puerta.

    Bien aquí estábamos, sufriendo por algo que era inevitable.

    Si, era cierto que no aguantaba las ganas de hacerla mía pero… ¿Y después?. Después vendrían a mi mente todas las veces que la escuché con alguien. Era molesto, pero yo la había conocido así, no podía reprocharle nada. Aunque mis ganas fueran muchas, al mirar su carita implorando perdón, todo se desmoronaba dentro de mí.

    Para ella fue la salida más rápida y menos peligrosa y también sé que no quería ser …Una prostituta toda la vida, pero al menos en ese momento me hacía sentir incomodo.

    Me perdí entre mis pensamientos.

    Cuando desperté la vi acostada del otro lado de la cama. Se veía frágil, la abracé y despertó.

    Me miró sin decir nada, sus ojos estaba rojos.


    - ¿Por qué lloras?.- Pregunté confundido.


    - Porque si. .- Hizo una mueca.- Tú sabes por qué.- Bajó su mirada.


    - Perdóname. No quise hacerte sentir mal.- Le dije mientras acariciaba su mejilla


    - No te disculpes, seguro no es divertido saber todo lo que sabes de mí.


    - No, no lo es. Pero tampoco tengo por qué reclamarte. Porque yo sabía a que me atenía desde el momento que quise hacerte mía. – La besé de nuevo. Se abrazo a mí y comenzó a llorar.

    La miré, se veía aun más pequeña con las lagrimas rodándole por las mejillas.


    - Ya no llores ¿Si?.- Limpié sus lagrimas.


    - Pero es que…


    - Pero es que nada.- La interrumpí.- Tranquila.

    Nos quedamos acostados, jugando y hablando de cosas sin mucho sentido. Me gustaba verla reír.

    La besé a cada oportunidad.

    Pedimos pizza y vimos películas entre besos y caricias.


    - Tenemos que dormir.- Le dije al caer la noche.

    Me senté en la orilla de la cama, Janeth me abrazó por el cuello y besó mi mejilla.


    - Quédate conmigo.


    - ¿Segura?.


    - Si ¿Por qué?.


    - Si despierto en la madrugada y quiero tomarte, vas a tener que ceder.- Sonreí.


    - Me vas a tener que obligar .- Dijo mientras sonreía de una manera coqueta, de una manera que solo ella conocía.

    Me levanté para quitarme la playera y el pants que traía. Me metí entre las sabanas y la jalé hacia mí, quería dormir pegado a ella, quería que su calor me arropara.

    

    


    Abrí los ojos, un grillo interfería entre Morfeo y yo.

    Miré a Leo, estaba dormido.

    Me acerqué a él cautelosamente, como no dio señales de despertar, me desprendí de la enorme playera para quedar completamente desnuda.

    Bajé hasta su sexo y con habilidad lo libere de aquellos estrechos boxer.

    Abrió los ojos e intento moverse, pero no lo dejé.

    Sentía placer, sus gemidos lo comprobaban, me tomaba del cabello y hacía que me hundiese más. Yo sentía ahogarme.

    Se levantó con prisa, se liberó de los boxer y me hincó sobre la orilla de la cama.

    Se hundió en mí , me envestía a su ritmo, él mandaba.

    Me tomó por el cabello y lo jaló a su placer, mi cuerpo se contrajo, era increíble lo que lograba en mí.


    Al terminar nos quedamos recostados, miré el reloj eran las cuatro de la madrugada y el cansancio me invadía de nuevo.


    - Eso es trampa.


    - ¿Por qué?.- Sonreí


    - Porque el que iba a aprovecharse era yo.


    - Ni modo, la ley del mas fuerte.

    Me abrazó por la espalda y se acurrucó sobre mí.

    Cerré los ojos y lo escuché roncar un poco cerca de mis oídos, pero era tanta la calidez de su cuerpo, que no me importó y me quedé dormida.

    

    

    Varios minutos después comenzó a sonar mi móvil.

    Me separé de ella y con torpeza tomé el teléfono.


    - ¿Si?.


    - Perdóname por interrumpir, tenemos una escena.- Era Norma.


    - Mándame la dirección.


    - Te llegara en un momento, acá nos vemos.


    - Claro.


    - ¡Ah! Dile a Janeth que perdone mi interrupción.- Comencé a reír.


    - Dice Norma que perdones su interrupción.- Le dije a Janeth en voz alta.


    - Dile que esta perdonada.- Gritó.

    Reímos.


    - Eres un maldito. Adiós .

    Colgué el teléfono.

    Norma sabía perfectamente lo que pasaba entre nosotros, estaba comprobándolo.


    - ¿Ya te vas?.- Preguntó con una mueca en su rostro.


    - Me baño y me voy. – Besé su frente.- No te levantes es muy temprano.


    - De acuerdo.

    Se volvió a acomodar, yo me levanté y me metí a bañar.


    Al salir me tomé un minuto para observarla, estaba ahí, sin preocupaciones, sin miedos, era solamente la pequeña de dieciocho años que me volvía loco en todos aspectos.

    Si, tal vez había estado en la cama con muchos, pero estaba seguro de algo, ninguno, ninguno de ellos la podía querer como yo la quería y menos la iban a tratar como yo pensaba tratarla.

    Me acerqué y besé sus labios suavemente, no despertó y me sentí bien por eso, pues me importaba que descansara.

    

    Manejé hasta la escena, aun estaba obscuro.

    Al llegar ya estaban Norma, Cloe y Ernesto.

    Norma me miró llegar y sonrió, yo no pude evitar hacer lo mismo.


    - ¡Cuando a la gente la atienden bien, se les nota! - Dijo en voz alta.

    Ernesto y Cloe voltearon a verme y una vez más no pude evitar sonreír.


    - ¡Que feliz! .- Dijo Cloe sonriendo.- Simple coincidencia que Janeth se este quedando en tu casa.


    - Si casual, digo, Leo siempre llega con una sonrisa enorme a trabajar.- Respondió Ernesto.

    Ninguno paraba de reír.


    - Ya , pónganse a trabajar muchachos.- Dije alejándome para que no notaran mi sonrisa.

    Tenían razón, estaba contento.
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    Desperté a eso de las diez de la mañana, con un dolor en el cuerpo, pero un dolor rico, uno que me recordaba mi noche con Leo.

    Me levanté de la cama y me metí a bañar. Me maquillé un poco, no me gustaban los moretones en mi cara.

    Busqué entre las bolsas un pantalón y una blusa cómoda, aun no podía salir, pero quería recibir bien a Leo cuando llegase.

    Me apuré con los labores de casa, incluso llamé a Leo.

    

    


    El teléfono de Leo comenzó a sonar justo cuando estaban todos en el mismo sitio.

    Leo miró la pantalla y sonrió. Norma se dio cuenta, pues en verdad era raro verlo así.


    - ¿Si?.


    - ¡Hola!.¿Cómo estas?.- Escuchó la tierna voz de Janeth del otro lado de la línea.


    - Bien.¿Qué pasa?.- Norma no dejaba de mirarlo, incluso aviso a sus compañeros, para que todos lo incomodaran.


    - ¿Vendrás a comer?.


    - Yo espero que si.- Se acercaron todos.


    - Bueno, comeré y cuando llegues caliento de nuevo y te sirvo. ¿Te parece la idea?.


    - De acuerdo.- Respondía en voz baja.


    - Estas ocupado. ¿Cierto?.


    - Un poco, digamos que estoy siendo observado.- Escuchó a Janeth sonreír.


    - ¡Oh! . Mándales saludos de mi parte.


    - Si, yo les digo.


    - Diles ahorita. Anda.- Leo hizo una mueca y no puedo evitar sonreír.


    - ¡Les mandan saludos! .- Gritó mirándolos.

    Los tres comenzaron a reír.


    - Gracias cosa hermosa.- Dijo Cloe.


    - Te amamos todos.- Gritó Norma.


    - Gracias por quitarle el mal humor a este hombre.- Dijo Ernesto golpeando el hombro de Leo.


    - ¿Ya los escuchaste?.

    Les dio la espalda para que no escuchasen.


    - Gracias. Bueno los dejo trabajar . Te mando un beso.


    - Yo igual.


    - Dime que me mandas un beso.


    - ¡No, ya!. Adiós.- Colgó el teléfono y dio media vuelta.

    Los tres morían de risa.

    Nadie lo había observado así, bueno Cloe si, al menos una vez, pero de eso, de eso tenía mucho.


    Leo siguió con lo que tenía que hacer. Se le notaba mas relajado y eso era algo que todos le agradecían de todo corazón a Janeth.

    Por su parte Janeth se puso a hacer de comer o a hacer milagros con lo que tenía a la mano.

    El teléfono comenzó a sonar, era Elenita, la dueña del motel donde vivía.

    Cuando la agresión sucedió, Leonel mandó sacar todas las cosas de Janeth. La mujer se dio cuenta y preguntó asustada que había pasado. Leonel le explicó sobre la golpiza que había recibido, pero le aseguró que Janeth estaba bien. La mujer apreciaba enserio a Janeth, tanto que Leonel lo notó y le dejó su numero.

    Algunas veces le había platicado de ella ya que ambas se apreciaban mucho.


    - Hola Elenita ¿Cómo estas?.- Se acomodó en el sofá.


    - Estoy bien pequeña. Tú eres la que me preocupa.


    - ¿Por qué?.


    - Hay un hombre en un auto negro, lleva una hora mirando hacia tu habitación.


    - ¿Cómo es?.


    - Alto, rubio, trae una gorra y lentes, pero no me gusta su actitud.


    - Le llamaré a Leo, tú quédate en tu cuarto. ¿Está bien?.


    - Mantente avisada.

    Colgó el teléfono y de prisa le marcó a Leonel.

    


    


    - Necesito que la busquen, debe saber algo.- Les pedía a los chicos.

    Su teléfono comenzó a sonar, miró la pantalla y sonrió.

    De inmediato comenzaron las burlas.


    - ¿Qué pasó?. Estoy ocupado.


    - Me habló Elena, la mujer del motel. Creo que Cameron esta ahí.


    - ¿Cómo?.


    - Hay un hombre alto, rubio que vigila mi habitación desde su auto.


    - Voy para allá. No quiero que salgas.¿De Acuerdo?.

    Norma, Ernesto y Cloe se quedaron en silencio mirándolo.


    - No, solo ten cuidado.


    - Mándame el teléfono de la mujer de prisa.


    - Bien, lo haré.

    Janeth colgó el teléfono e hizo lo que le pidió.

    Los chicos lo miraban sin entender.

    El móvil de Leo vibró y recibió la dirección.


    - ¿Qué pasó?.- Preguntó Cloe confundida.


    - Al parecer Cameron está en el motel que vivía Janeth. Vamos para allá.


    Subieron a las camionetas y esperaron a recibir instrucciones.

    Cloe iba manejando y Leonel iba a su lado. Éste le marcó a la mujer del motel.


    -¿Hola?. ¿Señora Elena?.


    - Si ella habla. ¿Quién es?.- Era la voz de una mujer madura.


    - Habla el detective Leonel Echeverria, me llamó Janeth.


    - Joven es usted.- Parecía aliviada.- Si, el hombre sigue mirando hacía la habitación.


    - Nosotros ya vamos para allá, pero necesito pedirle un favor.


    - Dígame.


    - Necesito que prepare un emparedado o algo. Lo llevé a la habitación, entre y espere ahí un momento, después quiero que vuelva a la suya y se encierre.


    -¿Solo eso?.


    - Si, es para darnos tiempo. Quiero que él piense que Janeth esta ahí.


    - Ya lo hago.

    

    Colgó la mujer y metió un par de cosas que encontró, dentro de un recipiente.

    Salió de su habitación y subió por las escaleras a la habitación de Janeth, con calma buscó la llave, abrió y entró.

    Justo como Leonel se lo pidió, aguardó un momento y después salió de ahí con las manos vacías.

    Caminó lo más normal posible hasta su habitación y cerró la puerta.

    Después de unos minutos, el hombre bajó del auto y caminó rápido pero discretamente hacia la habitación.

    Subió las escaleras con precaución de que no hubiese nadie que lo observara. Se paró justo enfrente de la habitación de Janeth y con una patada, logró derribar la puerta.

    Entró y al no ver nada, salió de prisa pero Leonel y su equipo llegaban al lugar. Cameron comenzó a correr y de tras de él iban Ernesto y Cloe.

    Norma corrió para tratar de interceptarlo, pero éste brinco de un piso a otro por las escaleras.

    Leonel lo observaba desde lejos, corría en la misma dirección que él, tenía que detenerlo.

    Cameron llegó hasta abajo , se paró en seco y observó que Leonel venía de frente, miró hacia ambos lados y decidió correr hacia su izquierda , a penas dio unos pasos, cuando Ernesto cayó sobre él; había decidido aventarse porque sabía que de lo contrarió no lo hubiesen alcanzado.

    Ernesto lo esposó e hizo que se pusiera de pie.

    Leonel llegó caminando a prisa y sin decir nada le dio dos golpes con el puño cerrado, le hubiese dado un par más, si no es porque Cloe llegó y lo detuvo.


    - Cálmate, ya lo tenemos. – Dijo angustiada.

    Leonel asintió con la cabeza, tratando de tranquilizarse.


    - Llévenselo.- Volvió a su camioneta.

    Cloe , Ernesto y Norma trasladaron a Cameron a la comisaría, conocían a Leo y no querían que cometiera un error.


    Al llegar a la comisaría lo llevaron a la sala de interrogaciones.

    Leonel tomó los papeles, pero Norma lo detuvo.


    - Yo lo haré.


    - Vamos los dos.


    - Leo, mira como estás.


    - Norma, voy a entrar de todas formas, déjame.- Trató de mostrarse lo más tranquilo posible.

    Norma lo miró con mala cara, a final de cuentas Leo era su jefe y tenía que obedecerlo.

    Entraron a la sala y Cameron se acomodó en su silla de forma arrogante , los miraba de tal manera que parecía burlarse de ambos.


    - ¡Quiero un abogado! ¡Ahora! – Gritó Cameron.


    - No le voy a hablar a nadie, no hasta que hables.- Contestó Leonel.


    - Ya dije, quiero un a-b-o-g-a-d-o.


    - ¿Quieres un abogado?. Bien, pero antes me vas decir. ¿Por qué le pegaste?.


    - ¿A quién?.


    - A Niebla, hace casi una semana.


    - ¿ Niebla?. ¿Enserio?.- Se burlaba. Leo comenzaba a desesperarse.- ¡Ah! ¡Niebla! ¡Si! .- Aclaró su voz.- La prostituta de cabello rojo. Si ella.¡.

    Leo estaba molesto.


    - ¿Por qué le pegaste?.


    - ¿Qué tiene de malo?. A las zorras como ella, se les puede tratar así.

    Leonel azotó su puño contra la mesa. Norma tomó su mano y no dejó que se levantase de su asiento.


    - Entonces ¿Aceptas que le pegaste?.- Preguntó Norma.


    - Yo no dije eso, solo que pudo ser cualquiera, en su profesión pasa todo el tiempo.- Leo lo señaló.


    - Vuelves a ponerle una mano encima…


    - Ya entiendo.- Interrumpió.- Es tu zorra. ¿Cierto?.

    Cloe y Ernesto observaban desde el otro cuarto.

    Leonel se quedó en silencio, solo mirándolo.


    - Tienes buen gusto ¡La maldita se mueve que da miedo! .- Rió arrogante.- Pero …¿Sabes que es lo mejor?.- Se acomodó en su silla en forma de burla.- El tatuaje de su cadera¨ welcome ¨ .- Sonrió.

    Leo aventó la mesa hacía donde estaba Cameron y salió de ahí con prisa. Estaba no furioso, lo que le seguía.

    Cameron sabía lo del tatuaje y sabía exactamente lo que decía, había estado con ella. ¿De qué otra manera justificaba que sabía lo que el tatuaje decía?.

    Sus músculos estaban tensos, su respiración acelerada y la sangre le hervía.


    - ¿Estás bien?.- Preguntó Cloe acercándose a él.


    - No, no estoy bien.


    - Cálmate, ya aceptó que le pegó, con eso tenemos para arrestarlo.


    - Tiene que aceptar que fue por ordenes de Bernardo.


    - No lo hará, Norma insiste con eso, pero Cameron niega conocerlo.


    - Mierda.

    Leo dio un golpe a la pared y Cloe decidió dejarlo a solas.

    Escuchó unos tacones acercarse.


    - ¿Qué te sucede?.- Preguntó Megan cerrando la puerta detrás de ella y alzando un poco la voz.


    - Nada.


    - ¿Qué diablos le pasó en la cara a ese tipo?.- Dijo al verlo al otro lado del cristal.


    - Ernesto le cayó encima, eso debió ser.

    Megan lo miraba molesta.


    - No juegues conmigo.- Lo señaló.- Si alegan abuso de autoridad ,él se va.


    - Yo me encargo de que no sea así.

    Leonel dio unos pasos pero Megan lo tomó del brazo.


    - ¿Qué te traes con esa escuincla?.


    - Nada.- Contestó molesto.


    - ¿Por qué no nos hemos visto?.


    - Porque no tengo tiempo y porque no quiero verte.

    Leo se quitó de encima la mano de Megan y caminó hacía la sala de interrogación.


    - ¡Leonel!. ¡Estás fuera de este caso, quiero que te marches a casa!- Gritó.

    Leo la miró molesto, fue por su chaqueta y salió de ahí.

    Condujo a casa, donde estaría esperándolo Janeth.

    Se concentró solo en respirar y rebasar los autos a su alrededor.

    Abrió la puerta y miró a Janeth en cuclillas sobre el sofá, miraba un programa sobre cosas antiguas. Al verlo se levantó y corrió a abrazarlo


    - ¿Cómo estas?. Pensé que no llegarías.


    - No iba a hacerlo, pero me sacaron del caso.


    - ¿Por qué?.


    - Porque le dejé un ojo morado, el labio y la nariz rota.

    Janeth estaba por decir algo, pero se limito a abrazarlo. Parecía saber cuando era el momento correcto para cerrar la boca.

    Leo se puso a su altura y la besó.


    - Bueno, sirve que te quedaras conmigo.

    Sonrió.


    - Te extrañé.- Le dijo al oído.

    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Janeth.


    - Yo te extrañé más.- Se besaron .- Vamos, te daré de cenar.

    Leo la tomó por la cintura y la llevó al sofá.


    - Primero quiero el postre.

    

    La recostó sobre el sofá y se puso sobre ella.

    Inhalo el aroma de su piel; Jazmín y acondicionador para cabello.

    Besó su cuello, la barba de Leo raspaba la piel de Janeth, quien se estremecía a cada beso.

    Leo se deshizo de su playera y aprovechó para subir un poco la de ella, con su dedo índice comenzó a formar circulo alrededor de su ombligo.

    El seguro de la puerta se escuchó y Leo se levantó de inmediato. Megan entró por la puerta y los miró sorprendida.


    - Ahora entiendo todo.- Dijo mirándolos.

    Leo se puso la playera y Janeth acomodó su blusa. No entendía nada.


    - ¿Qué haces aquí?.- Le preguntó Leo caminando hacia ella.


    - Quería consolarte, como siempre.- Miró a Janeth.- Pero veo que alguien más lo hace - Janeth los miraba sin decir nada.


    - Vete de aquí Megan.- La tomó del brazo, pero Megan se soltó.


    - No, la que se va soy yo.

    Janeth comenzó a caminar hacia la puerta pero Megan se le puso enfrente.


    - No me digas que no sabias nada.- Se acercó a ella.- Porque no te creo. Las zorras como tu suelen ser buenas actrices.


    - ¡Cállate Megan! Y vete.- Gritó Leo.


    - No por nada tengo la llave de su departamento.- Se las mostró a Janeth y ésta salió de ahí tan rápido como pudo, concentrándose en no llorar, a pesar de que las lagrimas ya inundaban sus ojos.

    Caminó entre algunas personas que volteaban a verla, aun tenía moretones en el rostro y brazos, pero eso en ese momento no importaba, había algo roto dentro de ella.

    

    

    


    Llegué a un teléfono publico, marqué a la comisaría cuyo teléfono me sabía de memoria. Por suerte era gratis llamar hacía allá, ya que no traía ni un dólar conmigo.

    Contestó una mujer y pedí hablar con Ernesto.


    -¿Si?.- Era la voz de una mujer.


    - ¿Ernesto?.


    - No habla la detective Cloe Echeverria.¿Quién es?.- No había reconocido su voz.


    - Cloe soy yo, Janeth.


    -¿Qué sucede?. ¿Están bien?.


    - Si, estamos bien, solo…- Tragué saliva.- Me salí de casa de tu hermano y deje ahí el dinero, no quiero…


    -¿Cómo que te saliste?.- Me interrumpió- ¿Por qué?.


    - Pasó algo…


    -¿Qué te hizo el idiota de mi hermano?.


    - Nada, realmente nada.


    - Escucha, toma un taxi y ven para acá, te veo en el estacionamiento. Yo pago el taxi.


    Colgué e hice lo que me pidió.

     El taxista me miraba con supuesta discreción por el retrovisor, aún se notaban los moretones a pesar del maquillaje.

    Bajé del taxi y Cloe ya me esperaba, le pagó al hombre y éste se marchó.


    - Mi auto está por allá.- Señaló.- Vamos.

    Subí al auto y me mantuve en silenció hasta que llegamos a su casa.

    Al entrar tomamos asiento y la platica comenzó.


    - ¿Qué sucedió?.- Preguntó mirándome.

    Di un respiro enorme y comencé a hablar.


    - Realmente tu hermano lo único que hizo, fue no decir nada..- Cloe la miró confundida, no entendía nada.- Antes de lo de Cameron, tuvimos un par de acercamientos , después se molestó y pasó lo Cameron.- Hice una mueca.- Me mudé con él y bueno ya sabes. – Hice una pausa.- Hoy volvió a casa antes y comenzamos a besarnos y entonces apareció una mujer.- Intenté recordar.- Meran, Meigan…


    - Megan.- Interrumpió Cloe.


    - Ella, apareció porque tenía las llaves de su departamento y entonces comenzó a decirme de cosas.


    - Pero mi hermano nunca mencionó a Megan.


    -Exacto, yo pensé que estaba solo, no sabía que andaba con alguien, jamás lo mencionó.


    -¿Pero ustedes andaban no?.


    - No lo sé.- Las lagrimas comenzaron a salir. Cloe me abrazó intentando consolarme.


    - Tranquila. Yo no creo que mi hermano, salga con Megan, al menos no que tengan una relación. Pero debes calmarte, para poder hablar con él.


    - ¿Lo crees?.


    - Claro. Puede quédate a dormir y mañana que ambos estén más tranquilos, lo buscas y hablan .

    Asentí.

    

    Me quedé un poco mas tranquila.

    Vimos un par de programas juntas y después me fui a la habitación que me ofreció.

    

    Escuché ruidos y abrí los ojos, de nuevo no estaba en mi casa, pero tampoco en la de Leo, ahora estaba con Cloe.

    Sentí melancolía, no me gustaba eso de quedarme a vivir en casa de alguien al menos un par de días.

    Se escuchó de nuevo la puerta y enseguida un auto.

    Cloe se marchó a trabajar y yo me levanté de la cama y me dí un baño.

    Comencé a tender la cama y desayuné lo primero que encontré.

    No sabía a que hora estaría trabajando Leo, pero tenía que hablar con él.

    Sonó el teléfono de casa y creí que lo más indicado era tomar la llamada y en caso de ser necesario tomar el recado.


    - ¿Si?.


    - Que bueno que contestaste.- Era Cloe.- ¿Puedes venir?. Necesitamos que identifiques a Cameron como tu agresor.


    - ¿Ahorita?.


    - Cuanto antes mejor.


    - De acuerdo, voy para allá.


    - Hay dinero arriba del refrigerados, tómalo. ¡Ah! Si puedes venir sin maquillaje mejor, aun se te notan los moretones y sería de ayuda.


    - De acuerdo, salgo para allá.

    


    Tomé el primer taxi que encontré.

    El hombre me miraba por el retrovisor, creo que no era común ver a una mujer golpeada.

    Estaba nerviosa, confundida y llevaba la misma ropa de ayer. ¡Vaya escenario!.

    Bajé del auto y caminé al interior.

    Los guardias de la entrada me miraron.


    - Cloe me esta esperando.- Ellos fingieron sonreír y me dieron un gafete de visitante.

    Caminé por los pasillos siendo observada por la mayoría, enserió, los moretones llamaban la atención , más que una mini falda.


    - ¿Janeth?.

    Volteé al escuchar mi nombre.

    Era Eduardo, me acerqué y besé su mejilla.


    - ¡Hola! ¿Cómo estas?.- Sonreí.


    - Bien.- Me miraba confundido.- ¿Qué te pasó?.

    Había olvidado que mi cara era un mapa.

    Me avergoncé y traté de cubrir mi rostro.


    - Un tipo. Vine a reconocerlo.


    - Es importante que lo hagas.- Sonrío. ¿Quién lleva el caso?.


    - Cloe.


    - Ella es buenísima…- Sonrió.

    Lo miré y comencé a reír.


    - ¿Te gusta verdad?.


    - ¿Por qué lo dices?.


    - Sonreíste cuando escuchaste su nombre y dijiste ; ¨ buenísima ¨ . La gente normal solo dice es muy buena .

    Comenzó a reír con nervios.


    - Me descubriste, pero no le hablo.


    - Déjamelo a mí.- Levanté los hombros.- Soy la doctora corazón.


    - Bien, entonces estoy en tus manos.- Alzó ambos brazos.


    - Claro, soy buenísima, no tienes ni idea de la cantidad de cosas que se me pueden ocurrir.- Sonrió


    - Si, no lo dudo.- Dijo Leo.

    Volteé para verlo. Su rostro no era amigable.


    - Acompáñame.- Dijo serio.

    Asentí.

    Me despedí de Eduardo y caminé detrás de Leo.

    

    

    


    Pasé la noche despierto.

    Después de discutir con Megan, salí a buscar a Janeth pero volví a casa sin éxito. Mil cosas vinieron a mi cabeza, pero sobre todo el miedo, miedo a que le pasara algo.

    Fue tanta mi desesperación que tomé el auto y fui a buscarla a la esquina donde solía trabajar, no sabía que haría si la llegase a encontrar ahí, pero no, no estaba ni ahí, ni en ningún otro lugar.

    Me levanté temprano con la esperanza de que llegase a casa, pero tampoco, no apareció.

    Comenzó a sonar mi móvil, seguro era ella.


    -¿Si?.


    - Necesitamos que vengas y traigas a Janeth, haremos que reconozca a Cameron.- Era norma.

    Antes de que pudiese decir algo, me colgó.

    Necesitaba a Janeth, no solo yo, todos.

    Manejé a la comisaría, dispuesto a desplegar una búsqueda, pero no fue necesario.

    La puerta del elevador se abrió y ahí estaba Janeth, con la misma ropa de ayer, riendo con Eduardo.

    Me acerqué con cautela , quería saber de qué hablaban.


    - Bien, entonces estoy en tus manos.- Dijo Eduardo sonriendo y alzando ambos brazos.


    - Claro, soy buenísima, no tienes ni idea de la cantidad de cosas que se me pueden ocurrir.- Rieron.


    - Si, no lo dudo.- Dije al acercarme.

    Janeth me miró sorprendida, parecía que había visto un fantasma. –Acompáñame.- Dije mirándola.

    Asintió.

    Se despidió de Eduardo y me siguió.


     - No sabía que estarías aquí.- Dijo buscando mi mirada mientras

     caminábamos.


    - Aquí trabajo.

    Miré a otro lado.


    - ¿Podemos hablar?.


    - Ayer no dejaste que te explicara nada. Hoy da lo mismo.


    - Ayer estaba molesta.


    - Yo lo estoy ahorita.


    - ¿Por qué?.

    Me detuve para mirarla.


    - En primera, estuve preocupado por no saber como estabas.- La señalé- En segunda no supe donde pasaste la noche y ahora llegas y lo primero que haces es ponerte a hablar con un tipo que no me agrada, en lugar de venir a buscarme.- Bajó la mirada.

    Me acerqué a ella pero Cloe apareció.


    - Que bueno que llegaste. – Nos miró a ambos.


    - Si, traté de apurarme.- Dijo dándome la espalda para mirarla a ella.


    - Ven, vamos a terminar con esto.

    La tomó de la mano y la llevó a la sala. Yo no podía entrar ahí, ya que estaba fuera del caso.

    


    Entré a la sala, sabía que Cameron no podría verme, pero eso no importaba, él sabía perfectamente que era yo, la que lo iba a reconocer, que de mí dependía que siguiera libre o lo capturaran.

    Había un hombre con nosotros, quien se identificó como el abogado de Cameron.


    - Señorita Janeth, quiero que observe a estos hombres. Por favor hágalo con calma. Si entre ellos se encuentra su agresor quiero que me lo haga saber, indicándome el numero que lleva en la parte de adelante.

    Cloe se mostraba seria al hablar.


    - De acuerdo.


    - Le recuerdo que ellos no pueden mirarla, así que no dude en hablar.


    - Claro, estoy lista.


    - Adelante.- Dijo Cloe.

    Norma pidió a los hombres, uno por uno, que dieran una paso hacía adelante.

    Primero pasó un hombre alto con cabello castaño, seguido de él, un chico de unos diecisiete años y después dio el paso Cameron, rubio con un ojo morado, un labio roto y la nariz cubierta de sangre molida, identificado con el numero tres.


    - Es el numero tres.- Dije segura.


    - ¿Está segura?.- Preguntó Cloe.


    - Completamente.


    - Bien hecho.

    Salimos de ahí.

    Cloe me había sugerido que no tuviera mucho acercamiento con ninguno de ellos, para evitar malos entendidos.

    Cuando el abogado se fue, Leonel me tomó de la mano y me llevó a una de las salas, cerró la puerta y bajó las persianas para que nadie nos pudiese ver.


    - ¿Estas bien?.- Preguntó.


    - Si, fue fácil, aunque estaba nerviosa. – Me tomó de la cintura.


    - Vamos a casa.


    - ¿No tienes trabajo?.


    - Eso puede esperar.

    Salimos de ahí sin decir nada, no importaron las miradas que nos brindaron todos ahí.

    Subimos al auto y nos marchamos a casa.

    

    


    A penas dejé que diéramos un par de pasos dentro de la casa y la acorrale entre la pared y mi cuerpo.


    - ¿Dónde pasaste la noche?.-

    Me miro y rodó la mirada. Odiaba eso.


    - ¿Eso realmente te importa?.- Dijo mirándome a los ojos.


    - Dime que no la pasaste con ningún hombre.

    Sentía la adrenalina recorrer mi cuerpo.


    - Si así fuera ¿Qué pasaría?.


    - Me muero.

    Una lagrima salió de mis ojos. Ella me miró desconcertada y se colgó a mi cuello, comenzó a besarme, pero me separé de ella.


    - Pasé la noche en casa de Cloe. – Se anticipó a responder.


    - ¿Por qué no volviste?. Pudiste llamarme, me moría de preocupación.


    - Porque no quería verte.


    - Ven.- La tomé de la mano y la llevé hacía el sofá.- Escucha pequeña, entre Megan y yo, no hay nada.


    - ¿Entonces por qué tenía llaves de tu casa?.- Interrumpió.


    - Si, teníamos relaciones , pero nada mas, no teníamos una relación formal o nada romántico.


    - No tienes porqué explicarme nada, no somos nada.


    - ¿No lo somos?. – Pregunté con algo de tristeza en mi voz.


    - No lo sé.

    Bajó la mirada.

    La tomé entre mis brazos y comencé a acariciarla.


    - No sé que somos, tampoco sé que podamos llegar a ser. Lo único que tengo muy claro, es que desde que llegaste, viniste a desacomodar mi mundo. Me hacías temblar cada que me acariciabas. Pero sobre todo….- La besé.- Hacías que me enfureciera cada vez que te escuchaba con alguien. – La miré.- ¡NO SOPORTO QUE ALGUIEN TE MIRE!. ¡QUE ALGUIEN TE DESEE!. ¡Y MUCHO MENOS QUE ALGUIEN TE TOQUE! .- Grité.


    - Nadie me toca.


    - No quiero que nadie vuelva a hacerlo. Solamente yo.

    La bese de nuevo.


    - Te lo juro.

    La tomé por las caderas e hice que se sentara en mis piernas.

    Comencé a besar su cuello y a pasar mis manos por su hermoso cuerpo.


    - Ven, vamos a la cama.

    Asintió.

    La tomé de la mano y nos fuimos a la habitación.

    Entre besos, caricias y palabras románticas, se nos fue la tarde, por primera vez en mucho, mucho tiempo hice el amor con alguien, porque realmente, creo que la amaba.

    

    


    Cuando abrí los ojos, estaba entre los brazos de Leonel.

    Me sentí protegida.

    Por primera vez en mucho tiempo sentí que nadie podía hacerme daño.


    - ¿Estás bien?. – Preguntó Leonel aún con los ojos cerrados.


    - Si, solo tengo frío.


    - Ven, hay que meternos a la cama.


    - ¿No volverás al trabajo?.


    - ¿Quieres que me vaya?.


    - No. No quiero que te vayas nunca.
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    La noche había sido tranquila, pero cuando el móvil comenzó a sonar desperté de inmediato, creí que jamás me iba a acostumbrar a que sonara en plena madrugada.

    Abrí los ojos por completo cuando Leonel comenzó a moverse.

    Tomó la llamada y salió de la cama.


    -¿Qué pasa?.- Pregunté.


    -Una mujer asesinada.- Me dio un beso.- Nada grave.- Bromeó.

    

    El agua comenzó a caer desde el cuarto de baño, eran las cinco de la madrugada. Cuando Leo terminó de cambiarse, aparecí con un sándwich y fruta en un recipiente.


    -¿Y esto?.- Dijo observando su interior.


    - Es para que comas-Alcé los hombros.

    Sonrió me abrazó, besó mi frente y después mi boca.


    - Te veo en la tarde.- Salió con prisa y yo volví a la cama un par de horas más.

    

    

    


    Llegué a la escena del crimen, fue muy complicado todo.

    Por la tarde le llamé Janeth, no iba a volver a casa, tenía mucho trabajo y ella lo entendía.

    Cloe sabía que sucedía, sabía que estaba enamorado y por primera vez en mucho tiempo le gustaba de quien estaba enamorado.

    Pasamos la noche revisando teorías y por la mañana buscamos a personas para entrevistar.

    Dieron las siete de la noche, estaba exhausto y pedía a gritos poder volver a casa y abrazar a esa niña que era mi felicidad, solo necesitaba ver su sonrisa y tocar sus labios con los míos para que todo volviese a ser bueno.

    Llegué a casa, estacioné mi auto y entré.


    - ¡Volví! .- Dije apenas puse un pie dentro.

    Dejé mis cosas y coloqué las llaves en su lugar, no quería batallar buscándolas después.

    Janeth apareció , me sonreía.

    Me acerqué para besarla pero ésta se quitó.


    - ¿Qué tienes?.


    - Nada.- Bajó la mirada.- Me voy.

    Miré de tras de ella, había una maleta.


    - ¿Qué?. ¿Por qué?.


    - Porque no voy a declarar contra Bernardo, ni contra nadie.

    La miraba, algo pasaba.


    - ¿Quién te amenazó?. ¿Qué te hicieron?.


    - Nada, no me paso nada, simplemente no quiero hacerlo.


    - ¿Por qué?.


    - Porque….- Bajó nuevamente la mirada.- Porque no quiero que me manden a protección de testigos.


    - Si no declaras te enviaran a la casa hogar.


    - No lo harán si me voy.


    - Janeth…

    Se acercó a mí y besó mis labios.


    - Por favor Leo, déjame ir.


    - Tenemos a Bernardo, si te vas él saldrá y Cameron también.


    - No me importa.- Evitaba cruzar su mirada con la mía.


    - ¿Qué te hice?.


    - Nada, solo me estoy protegiendo.


    - ¿De qué?.


    - De ti.

    Hizo una mueca y me dio la espalda.

    Caminó hacia la puerta sin siquiera mirarme.

    Me quedé mirándola. La vi alejarse de mí.

    No dije ni hice nada, solo dejé que las lagrimas salieran. Quise detenerla, ya no me importaba Bernardo, me importaba ella.

    ¿Por qué su decisión había cambiado?.

    

    

    


    No podía moverme, tenía los brazos atados, una venda en los ojos y otra en la boca. Estaba dentro de un auto, tenía que ser alguno de los hombres de Bernardo, estaba segura.

    Estaba en casa terminando de cocinar cuando abrieron la puerta.

    Un hombre alto entró y mi primer instinto fue correr hacia la habitación, pero éste me tomó por el cabello y me mandó al suelo. Un segundo hombre, el cual no supe en que momento entró, me levantó, lo golpeé tan fuerte como pude, se enfureció y me devolvió el golpe.

    Mi labio tenía sabor a sangre, estaba roto seguramente.

    Olía a humedad y comenzaba a faltarme el aire, era un simple bulto dentro de la cajuela de un auto.

    El auto se detuvo y con ello, el miedo comenzó a invadirme, me hice la dormida y dejé que me cargaran.

    Luché conmigo misma para no abrir los ojos, a pesar de que me invadía la curiosidad por saber donde estaba.

    Me colocaron en un colchón o algo cercano al piso, ya que mi mano tocaba el suelo frío.


    -¿Qué le pasó?.- Preguntó una mujer.


    - Tuvimos que calmarla.- Dijo el tipo que me cargaba.

    Estaba segura de haber escuchado esa voz antes.

    Unas manos comenzaron a moverme y a desatar la venda en mi ojos.


    -Abre los ojos, sé que estás despierta.- Dijo la mujer.

    Hice lo que pidió, al mirarla claro que la conocía, era Megan, la ex de Leo.

    No podía gritarle, pero estaba furiosa, solo quería que me desamarrase las manos para irme encima de ella, pero mi rostro cambio, estoy segura que cambio por completo, cuando vi a Bernardo junto a ella.

    ¿Qué diablos pasaba?. Bernardo estaba preso, bueno al menos eso me había dicho Leo.


    - ¿Sorprendida o asustada?.- Preguntó Bernardo acercándose a mí.

    Quitó de mi boca la mordaza.


    -Bernardo…


    - ¿Cómo estás?. Parece que no también como la ultima vez.

    Me miró de pies a cabeza.


    -¿Qué hago aquí?.- Pregunté asustada.


    - Nada, mi amiga.- Señaló a Megan.- Arregló una cita para nosotros.- Sonrío descaradamente.


    - ¿Una cita para qué?.


    - Para hablar cariño, porque dudo que quisieses ir a visitarme a la celda donde me tienen actualmente.- Sonrió.

    Uno de los tipos que entró en el departamento, le puso una silla enfrente de mí, misma en la que Bernardo tomó asiento.


    - Escucha…- Traté de decir algo, pero éste me interrumpió.


    - Cállate. Quiero que me escuches.

    

    Se acercó hasta donde estaba, me desató los pies , me ayudó a levantar y me sentó en la misma silla.

    Se puso en cuclillas, sus ojos verdes me miraban directamente, su sonrisa blanca, lucía mas amplia de lo normal.


    – ¿Sabes?. Siempre desconfíe de las prostitutas, digo, venden su cuerpo y no me sorprendería que vendieran a su madre por unos pesos .- Tragué saliva.- Pero ¿Venderme a mí?.- Me jaló del cabello e hizo que lo mirase.- Me vendiste preciosa, a mí.- Se señaló.- A mí que te prefería sobre todas. – Sonrió.- Te llevé a lugares buenos, hoteles caros y pude hacerte mi mujer tranquilamente, pero no.- Acarició mi barbilla.- Preferiste venderme y ¿Por qué?. Por el amor sincero de un detective.- Comenzó a reír, no podía mentirle y decirle que yo no había sido, Megan conocía la verdad. – Pero no te preocupes, sé perdonar.- Hizo que me pusiera de pie.- Te daré una oportunidad.


    -¿Cuál?.- Pregunté asustada.


    - ¿Ves esta pistola?.- Me mostró un arma la cual sostenía con un pañuelo. - Es de tu amado Leonel - Sonrió .- Con esta arma asesinó a un hombre y sería una pena que tuviera que ir a prisión.


    - Eso no es verdad, él no mataría a nadie.- Sonrió y Megan rodó la mirada.


    - Eres muy lista.

    Volteó y sin más, le disparó a uno de los hombres que estaba detrás de él.

    Me miró y sonrió.


    - Vamos a hacer un trato.- Comenzó a caminar en círculos.- Tú no declaras en mi contra, te largas y yo, amablemente, a parte de dejarte vivir, dejo que tu amado Leo no vaya a prisión.

    Sonaba controlador.


    - Pero…


    - Pero nada.- Interrumpió.- Eso es exactamente lo que harás. ¿Entendiste?.


    - ¿Cómo me aseguraré de que no meterás a Leo a la cárcel ?.

    Sonrió una vez más.


    -Tendrás que confiar en mí, así como yo confió en ti.- Acarició mi cabello.


    - Esta bien.- Dije bajando la mirada.

    Él hizo que lo mirara a los ojos


    - Megan, es mi amiga y ella me informara todo, así que no juegues conmigo.- Sonrió.- Ni con la jefa de tu amado, porque mira que está molesta. Llegaste con ese cuerpo y le quitaste a su hombre.- Sonrió arrogante.- Estoy seguro que sin titubear te pondría a ti o él una bala en la cabeza.

    Tragué saliva.


    - Lo haré, pero por favor cumple con tu palabra.- Le dije con lagrimas en los ojos


    - Claro que lo haré amor. – Sonrió.- Es mas, te daré un consejo, gratis.- Me tomó del cabello.- Jamás delates a quien puede protegerte.

    Me empujó contra la pared.

    Puso mis manos detrás, sobre mi espalda y bajó mi pantalón.

    Cerré los ojos con fuerza y sentí como entro en mí.

    Dolía, dolía mucho, jamás había tenido sexo anal.

    Algunas lagrimas salieron de mis ojos.

    Bernardo jalaba mi cabello con fuerza y se quejaba en mi oído, me embestía con fuerza, mientras yo sentía que me desgarraba por dentro.

    Tuve que aguantar cada segundo sin decir nada.

    Comenzó a jadear y termino en mí, pude sentirlo derramar.

    Salió de mí con trabajo y me hizo mirarlo.


    - Mi amor, estar contigo, siempre es delicioso.

    Subió su pantalón y besó mis labios.

    Me acomodé la ropa, Megan se acercó a mí, me sonreía cínicamente.

    Tomó mi brazo e hizo que caminara hasta la puerta.

    Casi a empujones me subió a un auto.


    - Bien hecho.- Sonrió.- Sin quejarte, como las de tu tipo.

    No dije nada, no podía, no sin antes derramar muchas lagrimas.

    El auto comenzó a moverse, yo miraba por la ventana, mis ojos estaban casi hechos agua y tenía molestia al estar sentada.

    Cuando llegamos a la casa de Leo, Megan abrió la puerta.


    - No tengo que repetirte nada, ya sabes que hacer.- Me sonrió.

    Bajé del auto sin mirar atrás y entré a la casa.

    

    Ya adentro, tirada sobre el sofá me solté a llorar , tenía que hacerlo, tenía que echar a perder todo el caso, no podía dejar que Leo fuera a la cárcel, no con todos esos a los que puso ahí, lo matarían, no sin antes hacerlo sufrir.

    Me metí a bañar intentando quitar de mi cuerpo la sensación de las manos de Bernardo, era como si maldita respiración se hubiese impregnado en mí, necesitaba quitarme su olor.

    Después de vestirme, peinarme y maquillarme un poco, cubrí mi labio roto con labial y esperé a que Leo llegara, tenía que terminar con esto.

    

    

    


    Volví a la comisaría, estaba molesto, estaba herido.


    -¿Qué haces aquí?. – Dijo Cloe.- Pensé que estarías disfrutando con…


    - Se fue.- Interrumpí


    - ¿Quién se fue?.


    - Janeth, se fue.


    -¿A dónde?.


    - No lo sé.


    -¿Qué le hiciste?.


    - ¡Nada!. ¡No le hice nada!.- Levanté la voz.- Simplemente se fue, no atestiguará contra Bernardo ni contra nadie.- Megan se acercó en ese momento.


    - ¿Qué sucede?.- Yo volteé hacia otro lado, no quería mirarla.- Leonel ¿Qué pasa?.- Insistió.


    - Janeth no atestiguara contra Bernardo, no tenemos un caso.


    - ¿Por qué?. ¿Dónde está?.


    - No lo sé.


    - ¿Cómo que no sabes?. Dormías con ella.- Dijo molesta.


    - No sé en donde está, pero sé que no va a regresar.

    Caminé hacía la salida, necesitaba que me dejase en paz.

    Cloe me alcanzó.


    - ¿A dónde fue?.


    - No lo sé.


    -¿Cuándo volviste no estaba?.

    La miré y bajé la mirada.


    - No, ya se había marchado.

    Le mentí a mi hermana y salí de ahí.

    

    ¿Cómo iba a decirle que pude detenerla contra su voluntad, pero qué no quise hacerlo?.

    Que vi al amor saliendo por mi puerta una vez más, pero que esta vez, no dije nada.


    Pasó la semana, no pudimos encontrar nada en contra de Bernardo y por consiguiente nada contra Cameron.

    No dormí prácticamente nada, mis pensamientos eran Janeth, solo ella.

    De nuevo estaba sufriendo por una mujer, perfecto, después de una relación de tres años y un corazón roto, yo que dije que no quería sentirme de nuevo así, yo estaba llorando otra vez.

    Cloe, Ernesto y Norma no entendían nada, buscaron a Janeth en todos lados, yo mismo estaba sorprendido por lo bien que se ocultó.

    Bernardo fue liberado y amablemente no levantó cargos contra nosotros.

    Megan estaba insoportable, no paraba de echarme en cara el que confiara en una…Prostituta. Y yo, yo estaba molesto, no por Janeth, por lo estupido que fui.

    

    

    


    Al salir de casa de Leo, tomé un taxi, el cual me llevó a la central de autobuses. Tomé uno, el primero que encontré, nuevamente.

    Necesitaba , debía salir de ahí. Llevaba suficiente dinero, el cual usé para llegar a Texas.

    Aun tenía algunos dólares, así busqué una habitación en un motel barato y me perdí entre sueños.

    Desperté al día siguiente, tarde, como era de esperarse.

    Ya no salían lagrimas de mi ojos, ni había tristeza, era mas bien rabia la que crecía en mí.

    En un momento de locura comencé a reír, era increíble todo lo que me pasaba, estaba ahí, de nuevo en un maldito motel barato, sola y necesitaba dinero.

    De nuevo salí a las calles a hacer lo que mejor o mas bien, lo único que sabía hacer, vender mi cuerpo.

    Todo tipo de hombres me buscaban; Delincuentes, inmigrantes , dueños de fabricas… ¡Que vida la mía!.

    Había encontrado el amor, si , porque era amor lo que sentía por Leo y lo había perdido.

    A pesar de todo, me sentía protegida, me sentía amada. Después de odiarme, me había amado y seguramente ahorita, me odiaba aun más que cuando me conoció. Pero no lo culpaba, él no tenía ni idea y aunque le hubiese dicho no estaríamos juntos, Bernardo lo habría inculpado, estaría en la cárcel, y yo, yo seguramente estaría muerta.

    Ya no pensaría en él, él estaba a salvo , me había protegido cuando nadie más lo hizo, lo menos que podía hacer era protegerlo.
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    Habían pasado dos meses, dos largos meses.

    Leo estaba concentrado en hacer algo más, un nuevo caso importante.

    A veces se enfurecía, recordaba cada detalle, ya no estaba dolido o al menos eso les hacía creer a todos.


    - ¿Qué haces aquí?.- Preguntó Megan al abrir la puerta de su apartamento y encontrar a Leo.


    - Vine a verte. .- Se alzó en hombros.- Creo.


    - ¿Qué?. ¿Por qué ya no está la zorra esa, ahora yo soy tu repuesto?.- Le reclamó.

    Leo la tomó por la cintura y comenzó a besarla.

    Azotó la puerta y la llevó hasta el sofá.

    Se puso sobre ella y subió su vestido, sin mucho retraso bajó su pantalón y se hundió en ella.

    Leo cerraba los ojos, no quería mirarla, no en ese momento.

    Megan gemía, lo arañaba, incluso lo mordía, era como si quisiese marcar su territorio. Sin embargo, Janeth no salía de la mente de Leo, era como un recordatorio de lo idiota que había sido.

    Pasaron la noche sin hablar, solo teniendo sexo, solo descargaban la tensión de sus cuerpos.

    


    - ¿A dónde vas?.- Preguntó Megan cuando salió del baño y lo observó vistiéndose.


    - A mi casa, es tarde.- Dijo mientras terminaba de ponerse los zapatos.


    - ¿Por qué no te quedas?.


    - Porque no.

    Caminó hacía la puerta y la abrió.


    - ¡Yo no soy como esa zorra! A mí no me vas a desechar.

    Leo la miró.


    - No lo hago, solo que quiero ir a mi casa a dormir.

    Megan bajó la mirada y tragó saliva, después lo miró de nuevo.


    - ¿La amabas?. ¡Dímelo!.

    Leo sonrió y la miró.


    - ¿Para qué quieres saber?. ¿En qué va a cambiar esto?.


    - Quiero saberlo.

    Leo tragó saliva.


    - No, no la amaba. Pero me gustaba estar con ella.- Mintió.


    - ¿Buen sexo?.


    - El mejor.

    Megan lo miró con esa mirada asesina que solo una mujer herida podía lanzarle a la persona que amaba, la misma que la despreciaba.

    Leo salió de ahí.

    Volvió a casa, si no entero, al menos como antes, tan vació como antes de que conociera a Janeth.

    


    Janeth, ella vivía al día.

    Se había acostumbrado, de nuevo. Por las noches era la puta de alguien y por las mañanas, era solo ella.

    Había conocido a unas chicas, sus compañeras por así decirles, quienes asistían a famosas fiestas de algunos narcos. Janeth decidió no asistir, estaba curada de espanto, como decían sus amigas, no se volvería a meter con nadie como Bernardo, bueno al menos eso decía.


    Pasaron algunos meses, todo estaba volviendo a la normalidad, el invierno estaba en su máximo punto y con ello el frío hacia de las suyas en las noches de trabajo de Janeth.

    Estaba tranquila, de hecho se sentía como antes de Leo, a veces.

    En algún momento en que la melancolía la invadió, escribió una carta, si, una que iba dirigida a Leo.

    

    

    

    


    ¨ Hola.


    Si, sé que seguramente lo que menos esperas es verme y estás en lo correcto, no puedo, no quiero y no soportaría verte.

    Sin embargo, aquí estoy, extrañándote a veces, sobre todo cuando me siento indefensa, sobre todo cada vez que respiro.

    Estoy bien, si es que por algún momento llegase esa pregunta a tu cabeza.

    Perdóname por arruinar tu caso, pero tuve razones muy fuertes para hacerlo, las cuales no puedo contarte, algún día, espero poder verte y contártelas una a una.

    Algún día.

    Hay algo que no te dije pero que aun siento, sin embargo, no lo diré, no es bueno, no en esta situación, no en estos momentos en los que estamos tan lejos.

    Sé qué estarás bien, no lo dudo ni siquiera un poco y aunque estamos lejos tengo un consuelo, ambos miramos la misma luna, la misma estrella, el mismo sol.

    En fin, me voy, solo piensa en que jamás he estado más agradecida con alguien y que lo que hago, es casi suicida, porque cuando te alejas de los más puro que tienes, es como si te arrebataran todo.

    No te estoy haciendo un favor, estoy haciendo lo que tengo que hacer.

    Lo siento ¨


     Janeth.

    

    

    

    

    


    


    Mis ojos se llenaron de lagrimas.

    Estuve esperando todo el día, desde que la carta llegó, volver a casa para leerla con calma.

    La extrañaba y odiaba eso, estaba bien, ya lo estaba, desde que pasaron seis meses y no supe nada de ella. Pero ahora, aquí estaba, sentado sobre mi cama con alguna lagrima lista para derramarse, abrazando una almohada, la cual siempre había odiado por su poca comodidad y poca solidaridad con mi cuello.

    


    - ¿Qué es esto?.- Preguntó Norma, al recibirme el sobre de la carta, la mañana siguiente.


    - Quiero saber de donde viene, quiero la dirección exacta.


    - ¿Tiene que ver con lo de Carlo?.


    - No.- La miré y suspiré.- Es la dirección de Janeth.

    Me miró y abrió la boca.

    Estaba sorprendida, les había pedido que no mencionaran nada sobre ella. Había despertado esperanzado, lleno de ilusiones, con un poco de melancolía, pero quería volver a verla, volver a besarla.

    

    


    


    Me dolía el cuello y mis ojos eran un crimen, rojos y con algunas ojeras acompañándolos.

    No habían sido unos días buenos, el frío y la economía me afectaban de lleno.

    Mis compañeras habían insistido en que fuera a las reuniones con ellas, pero había declinado cada oferta, no quería problemas.


    El cuarto del motel en el que vivía estaba en el segundo piso, desde ahí observaba todo la mayoría de las mañanas.

    Mis vecinos , la mayoría, eran extraños, algunos indocumentados.

    Tenía una amiga, Sonia.

    Era una mexicana, muy amable a la que le entendía muy poco, ya que su ingles era decadente, pero había aprendido algunas palabras en español, las cuales eran principalmente groserías y me servían para cuando algún tipo, hispanohablante se quería pasar de listo por las noche.

    No hablábamos mucho , porque nos costaba entendernos, pero practicaba sus clases conmigo, al llegar del colegio.

    Comíamos juntas casi siempre, su hermano era agradable y el único que me entendía casi a la perfección, ya que tenía mas tiempo viviendo en el país y su ingles era más fluido, sobre todo porque había tomado clases.


    Estaba mirando televisión o al menos eso intentaba, la señal era muy pobre y la televisión muy vieja.

    Tocaron a la puerta.

    Al abrir me sorprendí un poco, era Roger, el hermano de Sonia.


    - ¿Qué pasa?.- Pregunté.


    - ¿Está mi hermana contigo?.


    - No, no ha venido.


    - Perdón, pensé que estaría aquí.


    - ¿No trabajaste?.


    - No, hubo una redada y ya sabes.- Se alzó en hombros.- No quise exponerme.


    - Buena decisión.

    Estaba por mencionar otra palabra, cuando éste me tomó por la cintura y comenzó a besarme.

    Como pude me aparté de él.


    - ¿No te gusto?.


    - Escúchame…- Traté de alejarme, tenía miedo.- No puedo tener una relación con nadie.


    - ¿Por qué?.

    Se acercó más a mí.

    Mis manos sudaban.


    - Porque tengo sida.- Fue lo primero que se ocurrió.

    Me miró espantado y se alejó un poco.


    - Perdóname yo…


    - No te disculpes, me encantaría estar contigo, pero es muy riesgoso….

    No pude decir mas, porque se marchó.

    ¿Sida?.

    ¿De dónde había sacado eso?.

    No lo supe, pero no importó al menos así mantendría alejado a Roger.


    Salí a comprar cosas necesarias, cereal, un poco de leche, gracias a que tenía un refrigerador, pequeño y viejo, pero muy útil.

    De regreso, me encontré con Julio y sus idiotas. Eran unos tipos de una pandilla que se juntaba a los alrededores del motel.

    Sabían perfectamente a que me dedicaba y por eso se la pasaban molestándome.


    - ¿A dónde preciosa?.- Me preguntó Julio al caminar detrás de mí.


    - A mi casa.- Dije sin mirarlo.


    - Podrías vivir conmigo, solo dame el si.

    Le sonreí


    - Será después.- Intenté seguir caminando pero me detuvo.


    - ¿Por qué eres así?. Yo solo quiero ser tu amigo o algo más, tal vez después.


    - ¿Tu mamá nunca te dijo que es malo ser amigo de una prostituta?.- Dije con ironía en mi voz.


    - No tengo madre.


    - Entonces debes considerar lo que te acabo de decir.

    Tomó mi mano.


    - Me gustas , pero me conformo con ser tu amigo.


    - De acuerdo, seamos amigos.

    Sonreí, no quería que se enojara y pasaran cosas malas.


    - Entonces ven, júntate con nosotros.


    - Tengo que comer algo, después prepararme para trabajar.


    - Eres bienvenida entonces.


    - Gracias.

    Le di un beso en la mejilla y seguí caminando.

    Por la noche me fui a trabajar, claro, pasé a despedirme de mis nuevos  amigos, digo, de algo serviría su amistad en algún momento.


    Los siguientes días, cada que me encontraba a Julio y el resto, cuyos nombres aun se me olvidaban, los saludaba y les sonreía.

    Había tenido una buena noche , un grupo de chicos me recogieron y quisieron compañía. Ninguno se comportó mal y terminé en la cama con uno, aunque no recordaba su nombre, era todo un caballero.

    Cuando estaba por salir de ahí, insistió en traerme a casa, pero lo rechacé. Si algo tenía claro, era que ninguno de mis clientes podía saber donde vivía, no quería un día despertar y que uno de ellos invadiera mi vida de día, con mis errores cometidos por la noche.

    Los zapatos me estaban matando, pero había sido una buena noche, incluso podía darme el lujo de no trabajar la noche siguiente. Una sonrisa de esas tontas invadió mi rostro, pero se desvaneció a medida que me acercaba a mi habitación y visualizaba mejor a Leonel.

    

    

    


    Llegué al trabajo temprano. Como era costumbre algún homicidio había interrumpido mi placido sueño.

    Después de revisar la escena, volvimos a la comisaría para trabajar sobre el caso.


    -Toma.- Me dijo Norma con una sonrisa, mientras me entregaba un papel.


    -¿Qué es?.


    - La dirección que me pediste.

    La miré y no pude evitar sonreír.


    -¿Enserio?.


    - Fue difícil, pero ahí está.- Me sonrió con algo de lastima.


    -Gracias.

    

    Tomé mis cosas y salí de ahí.

    En la entrada me encontré con Megan, a quien le informé que tenía algo importante que hacer y que no volvería al trabajo en dos días.

    Volví a casa e hice una maleta.

    Tomé un taxi que me llevara al aeropuerto y compré un pase para el primer vuelo hacia Texas, el cual salía cinco horas más tarde, las cuales espere dentro del aeropuerto.

    Saliendo del aeropuerto tomé un taxi , el cual me llevó hasta el motel donde estaba Janeth.

    El taxista me miró extrañado cuando pedí que me dejase en aquel lugar.


    - Pero esta zona, es peligrosa.- Me dijo con dudas.


    -Lo sé, soy detective.- Le dije mientras pagaba.


    -Ah.

    Me sonrió y tras darme el cambio se marchó.

    

    Di un respiro, unas dos calles a lo lejos estaban unos tipos que me observaban como intentando intimidarme, pero no hice caso.

    Entré al motel y pregunté por el numero de habitación.

    El hombre encargado me hizo una seña para que pasase, sin siquiera preguntarme mi nombre, pedirme una identificación o algo.

    Subí las escaleras y comencé a buscar el numero, doscientos siete.

    Di un respiro más profundo y toqué a la puerta , pero nadie abría.

    Toqué de nuevo y esperé nuevamente a que respondieran, pero nada.

    Miré mi reloj, era las siete de la mañana, en automático la idea de que Janeth pudiese haber vuelto a lo mismo pasó por mi mente, pero no quise aceptarlo, en su lugar imaginé, que tal vez, había salido al súper o a correr o a alguna otra cosa.

    Permanecí parado fuera de su habitación , unos diez minutos. Agradecía que llevara puesta una gabardina, pues el frío era intenso.

    Escuché un par de tacones acercarse y un nudo se formó en mi garganta y cerca de mi corazón. Miré en dirección a las escaleras, una mujer venía caminado tranquila y sonrientemente hacia mí.

    Mini falda, tacones y una peluca roja.

    Me enfurecí, pero sobre todo sentí decepción.

    Ella me miró y segundos después se quedó parada frente a mí, estaba sorprendida.


    - Leo….- Tragó saliva.- ¿Qué haces aquí?.

    Le miré de pies a cabeza.


    - No lo sé.

    Se acercó a mí pero me alejé, no quería que me tocase siquiera.


    - ¿Cómo me encontraste?.- Preguntó con la respiración entre cortada.


    - Ahora lo entiendo, solo querías volver a lo mismo.


    - Leo , escúchame, puedo explicarte.


    - ¿Explicarme?. ¿Qué cosa?. - Alcé la voz.- ¿Que preferiste alejarte de mí porque te gusta …Lo que haces?.


    - Leo, tú no entiendes….

    Trataba de calmarme


    - No, no entiendo. – Interrumpí.


    - Yo me vine porque…


    - ¡No importa! . ¡No me importan tus pretextos!. – Le dije gritando.

    Se quedó callada, me miraba entre asustada y triste.


    - ¿Para que mandaste la carta?.

    Me sentía herido.


    - Porque pensé qué…


    - No pienses.- La interrumpí- Las mujeres como tú.- Puse mi dedo índice en su pecho.- No sirven para eso, por eso les es más fácil abrir las piernas.


    - No me trates así.


    - ¿Qué?. ¿Me vas a negar que no vienes de revolcarte con alguien?.

    Salieron un par de lagrimas por sus ojos, pero no dijo nada, eso me molestó aun más, por aquel dicho, de que el que calla otorga.


    - Leo…


    - ¡No quiero saber de ti!. No me interesa si estás bien o si moriste de algo por culpa de…Lo que haces.- Le dije mirándola despreciativa .- Escucha bien .- Puse mi dedo índice sobre su cien.- ¡NO ME INTEREZA!.


    - Leo, por favor…


    - Escúchame.- La señalé.- Si vuelvo a saber de ti, te regreso a la casa hogar de donde escapaste.


    - No, por favor.- Dijo desesperada.

    Comencé a reír.


    - Ya veo que te encanta estar fuera y revolcarte con todos.- Bajó la mirada.- Tómalo como un favor. – Sonrió.- No te regreso porque fuiste una buena distracción en mi cama, es más.- Saqué mi billetera y le aventé unos billetes.- Fuiste una buena zorra, ese es tu pago.

    La miré por ultima vez y caminé hacia las escaleras.

    Ella no dijo nada, solo sentí su mirada mientras yo me alejaba.

    Bajé las escaleras con prisa y caminé lo mas rápido que pude , pero tratando de mantenerme firme.

    Al salir cogí el primer taxi que encontré y le pedí que me llevase al aeropuerto. Regresaría a Los Ángeles.


    

    


    Lo vi marcharse. Las lagrimas salieron de mis ojos, me había tratado como la peor persona del mundo, me arrojó billetes a la cara y jamás me dejó decir algo para siquiera defenderme.

    No estaba molesta con él, lo estaba con Bernardo, por su culpa esto sucedía, yo no podía decirle todo lo que había pasado, yo no podía estar con Leo.

    Vi cuando subió al taxi y se fue, recogí los billetes en el suelo y abrí la puerta, no aguantaba mis pies, pero el dolor que tenía en mi corazón, era aun mas fuerte.

    Me tiré sobre la cama, Leo no tenía la culpa, me repetí una y otra vez y estaba conciente de eso, entendía su enojo, su furia , entendía que no comprendiera el porque decidí irme, pero sobre todo comprendí que estaba celoso, no pude negarle que venía de estar con alguien y le dolió.

    Me solté a llorar. Si, me había tratado mal, peor de lo que lo había podido hacerlo antes y quise odiarlo por eso, pero no podía, no era su culpa.

    Tenía rabia, pero no por lo sucedido, más bien por lo que no pasó, porque no pude abrir la boca y decirle que lo amaba más que a cualquier cosa.

    Quería estar a su lado, pero no podía y no por falta de comunicación, si no casi por una amenaza de muerte, si Bernardo hablase, aun sin ser verdad, Leo iría a la cárcel y yo , yo no podía dejar que algo le pasara, no después de todo lo que hizo por mí, no después de lo poco que vivimos, no después de que me protegió, no después de cuanto lo amaba.

    El único culpable, era Bernardo, lo odiaba cada vez más.

    

    

    


    Regresé a Los Ángeles, convencido de que ir a buscar a Janeth fue lo peor que pude haber hecho.

    Volví a la comisaría directo del aeropuerto.


    - ¿Volvieron tan pronto?.- Preguntó Norma.


    - Quiero que saques la solicitud de Janeth del programa de testigos protegidos y que borres su nombre de la lista de informantes.


    - ¿Por qué?.- Preguntó confundida.


    - No quiero nada que la relacione con nosotros, está fuera.


    - ¿Qué pasó?.


    - No paso nada, solo haz lo que te dije.- Alcé la voz.

    Me di la vuelta, Ernesto nos miraba.


    - ¡Ah! Mándale a la dirección que me diste, su ultimo cheque e informarle lo que pasará.


    - ¿Solo eso?.- Hizo una mueca.


    - Si, gracias.

    Caminé hacia la puerta y me encontré con Megan pero la ignoré, no estaba de humor para nada.

    Volví a casa, arrojé mis cosas y me di un baño.

    Necesitaba calmarme, sacar todo ese enojo transformado en lagrimas. Me sentía un tremendo idiota.

    

    Por la tarde tocaron a la puerta, era Ernesto.

    Lo hice pasar y éste sacó una botella de whisky, le sonreí , él era mi amigo y sabía que algo estaba pasando.


    - ¿A dónde fuiste?.


    - A buscar a Janeth.- Le dije mientras nos acomodábamos en el sofá.


    - ¿Y?.


    - La encontré.

    Bebí uno de los tragos que sirvió.


    - ¿Qué sucedió entonces?.

    Lo miré y dejé salir un par de lagrimas.


    - No entiendo. ¿Sabes?.- Dio un trago.- Se fue de mi lado y se fue para poder seguir acostándose con quién le pagara.


    - A lo mejor interpretaste mal las cosas.


    - No, no lo hice.- Di un trago.- La vi regresar a su habitación, iba vestida como ya sabes, con su peluca.- Tragué saliva.- Le reclamé y cuando esperé a que me negara que había estado con alguien, no lo hizo.¿Y sabes por qué?. Por que venía de acostarse con alguien.- Mis lagrimas comenzaron a salirse.- No me importaba el caso, no importaba siquiera que antes de conocerla la haya escuchado con todos esos hombres, no me importaba nada.- Comencé a llorar enserio.- Solo la quería conmigo.- Hice una pausa.- Pero se fue, se fue para volver a lo mismo.


    - Cálmate, una explicación debe haber.


    - ¡No la quiero!. ¡No quiero explicaciones, porque no las entenderé, yo le ofrecía todo! – Respiró profundamente.- Solo hay dos tipos de prostitutas. Las que lo hacen por necesidad y las que les gusta serlo. Y ahora mismo sé que a Janeth le gusta pertenecer al segundo tipo.

    Me solté a llorar, estaba destrozado.

    Ernesto se quedó conmigo, bebimos hasta no poder más y sin darme cuenta, en algún momento me quedé dormido.
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    Pasaron dos días, dos días sin trabajar, prácticamente sin comer ni dormir.

    Cuando noté que no quedaba nada para comer, decidí que era necesario hacer el súper de nuevo.

    Salí del motel y me encontré con Julio y los demás chicos, no estaba de humor pero me daba miedo ignorarlos.


    -¿Qué tienes?.- Preguntó Julio, mirándome a los ojos.


    - Estoy algo enferma.


    -¿De qué?.


    - Gripe y mi garganta.- Mentí.


    - Es por el frío, no deberías ir a trabajar.


    - No he ido dos días, pero necesitaré comer.

    Me miró e hizo una mueca.

    Sacó su cartera y me dio cien dólares.


    - No es mucho, pero servirá para que te recuperes.

    Lo mire y sonreí, era muy noble de su parte.


    - Eres muy amable, pero…- Le devolví el dinero.- Yo no quiero que por esto creas que yo…


    - Escucha.- Me interrumpió.- Si, me gustas, pero no va por ahí, quiero ser tu amigo y enserio quiero que te recuperes.- Me dio de nuevo el dinero.

    Lo tomé y sonreí.


    -Gracias.

    Lo abracé y después le pedí que me acompañase al súper, él aceptó gustoso.

    Recorrimos varios pasillos, compré lo que necesitaba , me excusé en que tenía medicamento en casa para no comprar, pues no lo necesitaba.

    Volvimos al motel, él cargaba mis compras mientras yo le platicaba sobre mí.

    Dejó mis cosas en una mesa.


    -Ya me voy, si necesitas algo ya sabes donde encontrarnos.


    - Gracias.

    Besé su mejilla y éste me abrazó.


    Durante los siguientes días, me quedé en casa, pero no podía seguir así, tenía que trabajar en algún momento, muy a mí pesar.

    

    

    

    


    Los días fueron largos, dormía muy poco y trataba de no estar en casa , ya que los pensamientos y suposiciones invadían mi cabeza. Incluso retomé una etapa de mi vida olvidada, aquella en la que cada noche dormía con una mujer distinta, no por ego , tal vez simplemente porque no quería estar solo.

    Dejé de salir con Megan y ésta me reclamó, pero pude decirle con todas las palabras, que no me gustaba que tratara de controlarme.

    

    

    

    Pasó el tiempo y forjé una amistad más estrecha con Julio, pero no una que pareciese irse hacia una relación, no, una en la que se convirtió más en un hermano postizo.

    Diario pasaba a casa a ver como estaba y se ofrecía a acompañarme al súper o a cualquier otro lado, incluso acordé con él , el dejar de ser prostituta, él me ayudaría a conseguir algún trabajo.

    

    


    Leonel se concentraba a un más en su trabajo, los chicos no entendían mucho. Un día se presentaba normal, como si nada hubiese pasado, como si Janeth nunca hubiese existido , pues de nuevo llegaba con su representativo mal humor.

    Megan y él se encontraban distanciados. ¿La causa?. A Leonel no le faltaban chicas. Un metro setenta y nueve, ojos negros, cabello negro y la sombra de una barba de candado que acentuaba sus varoniles facciones. Un abdomen marcado, aunque a simple vista no pareciese un tipo de gimnasio. Pequeños labios, que albergaban una lengua muy ágil, no solo para decir palabras, si no para cualquier otra cosa en la que pudiese usarla.

    

    


    - Necesito saber si sobrevivirá.- Le dije a una enfermera, detrás de un mostrador.


    - Lo hará, pero debe tener paciencia, está descansando.


    - Sabe sobre un homicidio, es importante.

    La mujer se molestó y antes de que dijese algo, una voz nos interrumpió.


    - Yo lo acompañaré y vigilaré que no lo presioné de más.

    Volteé. Era una mujer de ojos azules, cabello castaño de baja estatura.


    - Se lo agradeceré.- Le sonreí.

    La seguí hasta la habitación del paciente y tras saludar, lo interrogué, después me marché de ahí.

    

    


    Estaba parada justo en mi esquina de trabajo , el frío era cada vez peor.

    Esa noche sería mi ultima noche, comenzaría a trabajar en un restaurante, al cual pude entrar gracias a Julio.

    Sería camarera y aunque no sabía mucho sobre atender personas o al menos no de la forma que se esperaba, creí que era una gran oportunidad para comenzar a hacer algo bueno con mi vida.


    Un auto se detuvo y detrás de él , una camioneta negra.

    La ventanilla del auto comenzó a decender y fue cuando me acerqué.


    - Hola. ¿Puedo ayudarlos?.- Pregunté con aquella voz que aburrida, usaba noche tras noche.


    - Por supuesto.- Dijo un hombre.- Sube.


    - Negociemos el precio.


    - El dinero no es problema.

    Sonrió.

    

    Le tomé la palabra y subí al auto, no iba a ponerme pesada con mi primer cliente de la noche.

    Aquellos dos hombres me llevaron hasta un hotel de buena calidad, demasiado retirado de donde me recogieron, casi en completo silencio.

    


    - ¿Cuál es tu nombre?.- Preguntó al subir por el ascensor.


    - Niebla.


    - Perfecto, atenderás bien a nuestro hombre y cuando termines recibirás tu pago.


    - De acuerdo.

    El hombre caminó hacia una habitación, me miró de pies a cabeza de nuevo.


    - Quiero que te quites esa peluca.


    - ¿Por qué?.


    - Por que no me agrada.

    Lo miré molesta.


    - No va a ser posible.

    El hombre se acercó a mí y antes de que dijese algo, un hombre salió del otro lado de la habitación.


    - ¿Qué pasa?.- Preguntó aquel hombre.


    - Pensé que preferiría que no llevara una peluca, para identificarla bien.- Hice una mueca.


    - Descuida. No olvidaría esa cintura , esas piernas y menos esos ojos.- Dijo mirándome de pies a cabeza.


    Le sonreí.

    Miré al otro hombre casi con burla y caminé moviendo las caderas.

    Entré a la habitación y me senté en la cama. El hombre cerró la puerta y me miró detenidamente.


    - ¿Cómo te llamas?.


    - Niebla.


    - Tu nombre real.


    - Niebla, ya te dije.

    Sonreí.


    - De acuerdo.

    Se acerco a mí y con prisa quitó mi ropa.

    Me besó el cuello, las piernas y terminó por morder mis pezones.

    Se despojó de su ropa e hizo que me sentara en su piernas, lo besé para después hundirme en su interior.

    Me gustaba su aroma y la manera en que me tocaba, hacía mucho que no disfrutaba tanto con un cliente.

    Me gustaban sus ojos color miel, sus pestañas prominentes y sus labios carnosos. Me gustaba la manera en que me acariciaba, el calor de su respiración, como observaba detenidamente mi cuerpo , como si nunca antes hubiese visto otro.

    Tuvimos una gran noche, no había conocido a otro hombre que pudiese pasar toda la noche despierto y dentro de mí, bueno, no aparte de Leo.

    Por la mañana recogí mis cosas y me marché antes de que él despertase.

    A la entrada estaba un hombre quien al verme salir de la habitación me acompañó a la salida del hotel , no sin antes darme mi pago.

    Revisé el sobre, era más de lo que hubiese esperado.

    Le sonreí y me marché.


    Llegué al motel algo cansada, Julio me esperaba no con la mejor de las sonrisas.


    - Me alegro que haya sido la ultima vez.- Dijo al abrazarme.


    - Yo también me alegro.

    Pasamos a la habitación y comenzamos a platicar de mil cosas, como solíamos hacerlo, pues en verdad se había convertido en un hermano, alguien que se preocupaba por mí sin querer estar dentro de mí.

    Nos preparamos un sándwich y jugamos a golpearnos, si, Julio era ahora el hermano que nunca tuve, mi protector.

    

    

    


    Estaba agotado, esto de ser un casanova era cansado, mi cuerpo comenzaba a resentirlo.

    En el trayecto de vuelta a casa, pasé una cafetería donde se vendía el mejor café y el mas caro también, era de una franquicia estadounidense muy exitosa.


    - UnCinnamon Dolce Latte , Venti , por favor.


    - ¿Leche entera?.


    - Por favor.- Intenté sonreír.


    - ¿A qué nombre?.


    - Leonel.

    

    La chica tras el mostrador me sonrió y tras poner mi nombre en el vaso, me cobró y pidió que pasase al final de la barra.

    Esperé mi café por unos minutos y tras colocarle una manga, me dispuse a salir de ahí.

    Al abrir la puerta, una mujer pretendía salir al igual que yo, le cedí el paso y ésta me sonrió.


    - Gracias, eres muy…- Me miró detenidamente.- Yo te conozco …Creo.- La miré a conciencia.


    - Cierto, eres… ¡La enfermera de hace unos días!.


    - Valerie – Estiró su mano.- Mucho gusto.


    - Leonel.

    Sonrió.


    - Por cierto, una persona sacó a mi paciente.


    - ¿Qué persona?.


    - Un hombre, tenía barba, cabello corto…

    Su paciente, era un tipo que mintió sobre saber algo del asesinato, pero al parecer sabía más de lo que debería.


    - ¿Tienes el nombre?.


    - Claro, saqué una copia a su identificación, la tengo en el hospital.


    - ¿Podrías dármela?.


    - Claro.


    - Te llevo.

    Ella sonrió y caminamos hacía el auto.

    Tenía unos ojos azules muy lindos, de esos que se asemejan al color del cielo.


    - Me estas salvando la vida. ¿Sabias?.- Le dije mientras conducía.


    - ¿Enserio?. ¿Por una copia de su identificación?.


    - Si, fue muy inteligente de tu parte.


    - Gracias.- Sonrió.

    

    Manejé hasta el hospital y al llegar, ella me entregó la copia, era muy importante.

    Me despedí y me fui con prisa de ahí.

    

    Esa misma noche, hicimos una redada, la copia de la identificación fue la clave.

    Al llegar comenzaron a disparar y una bala rozo mi brazo, me llevaron al hospital para revisarme, aunque yo sabia que no era nada grave.

    Me atendieron y me dejaron recostado con un suero por un rato, minutos después aparecieron esos ojos color cielo .


    - ¿Todo bien?.- Preguntó tocando mi brazo.


    - Mírame.- Levanté el brazo que no tenía el suero.- Intacto.

    Sonrió.


    - Solo esperaremos a que se termine el suero y puedes marcharte.


    - Gracias.- Sonreí.- ¿Sabes?. Cerraste el caso.


    - ¿Enserio?.


    - Si, fue la clave.


    - Bueno.- Se alzó en hombros.- Es bueno saberlo.


    - Creo que te debo una .- Le dije mientras la miré sonreír.


    - Págamela teniendo cuidado y no volviendo .- Sonreí.


    - Mejor te invito a comer.


    - ¿A comer?. ¿Por cerrar un caso?. ¿Pues quién me crees?. – La miré confundido.- Eso, mínimo, amerita unos tragos.

    Solté una carcajada y ella se puso roja.


    - Entonces unos tragos serán.


    - De acuerdo.

    Parecía nerviosa.


    - Hoy a las...- Miré mi reloj.- ¿A qué horas sales?.


    - A las ocho.


    - Entonces a las ocho estaré aquí .


    - De acuerdo.

    Sonrió y se marchó.

    Bueno, era una mujer muy guapa y le estaba agradecido.

    

    Llegó la noche y llegué puntual a nuestra cita o lo que sea que fuese.

    Ella apareció con un pantalón ceñido que dejaba ver sus caderas prominentes, aquello era un manjar.

    Subió a mi auto y tras saludarnos sutilmente, la llevé a un restaurante bar.


    -¿Qué pedirás?. Debes tener hambre.

    Le entregué la carta.


    - ¿Qué insinúas?. ¿Que estoy gorda?.


    - Insinuó que tu hora de comida fue hace horas, debes comer algo.


    - De acuerdo, solo si tú comes.


    - Claro, yo puedo comer a todas horas.

    Reímos y observamos la carta. Minutos después el mesero tomó nuestra orden.


    - Y bien Valerie. ¿De donde eres?.


    - De Florida. ¿Y tú?.


    - Nueva York , pero tengo años viviendo aquí


    - Que bien. Yo tengo poco de vivir sola.


    - ¿Cuánto?.


    - Seis meses, pero el trabajo me absorbe tanto, que no he conocido los sitios importantes.


    - Entonces ya tenemos una cita, te llevare a conocer ¨ los sitios importantes ¨ .- Simulé las comillas con mis dedos.

    Se sonrojó.


    - ¿Esto es una cita?.


    - Será lo que tú quieras.


    - De acuerdo.

    El camarero apareció y dejó nuestras bebidas.


    - ¿Qué edad tienes Valerie?.


    - Veinticuatro ¿Y tú?.


    - Veintiséis.- Sonreí.- Cuéntame sobre ti, que valgan la pena los tragos y la cena.

    

    Y así fue, me contó sobre ella, su familia y su profesión.

    Yo hice lo mismo y por primera vez, en mucho tiempo me sentí muy a gusto, me divertí.

    La llevé a su casa, era de madrugada, el tiempo había pasado volando.


    - La pasé increíble, espero se repita.- Le dije mientras le abría la puerta del auto y la ayudaba a bajar.


    - Por favor.

    Sonrió y tras besar mi mejilla caminó hacía la casa, abrió la puerta y entró, yo volví a mi auto y me marché a casa.

    

    

    


    El trabajo en el restaurante era complicado, pero me gustaba el tenerlo.

    Había comprado ropa linda, ya que era un restaurante con algo de lujo. No sabía como le había hecho Julio para hacer que entrara a trabajar ahí, pero se lo agradecía sinceramente.

    Al principio fue difícil caminar con una charola enorme llena de platillos en las manos , pero después de un par de días me acostumbré.


    - ¿Desea ordenar?.- Pregunté mientras anotaba el numero de la mesa en mi libreta.


    - Cesar. ¿Recuerdas que dije que no olvidaría, esa cintura, esas piernas pero sobre todo esos ojos?.

    Volteé a verlo, era el hombre de mi ultima noche.

    Alto de piel blanca, con unos ojos enormes y hermosos, más pestañas incluso que las que yo tenía.

    Me habían cautivado sus ojos color miel, tampoco podría olvidarlos, su voz era tan varonil y su sonrisa blanca y cautivadora.


    - ¿Perdón?.- Dije fingiendo estar confundida.


    - ¿Por qué te fuiste?.


    - Señor. ¿Gusta ordenar?.


    - ¿Aquí?. ¿De nuevo?. – Batallé para evitar reírme.


    - Volveré en un segundo, para tomar su orden.

    Camine hacía donde estaban mis ahora compañeras.


    - ¿Podrías cubrirme con aquella mesa?.- Le dije a otra de las meseras.


    - ¿Cuál?.


    - La del fondo.

    Miró discretamente.


    - ¿Enserio?. Es un hombre muy guapo


    - Por eso.


    - ¿Te pones nerviosa?.


    - Mucho.

    

    Emily me sonrió y contoneando su caderas y con una enorme sonrisa, fue hasta donde estaba aquel hombre, quien me sonrió a lo lejos.

    Estaba nerviosa. ¿Cómo pudo recordarme?.

    Eso era terrible.

    Terminó de comer y se marchó, yo casi me escondí en el baño pues sentía vergüenza.

    


    Mi cuello pedía a gritos descanso, había sido un día pesado , quería llegar a casa quitarme los zapatos y dormir.

    Salí del restaurante envuelta en mi gabardina, el clima ya tendría que ser primaveral, pero por las noches el frío hacía de las suyas.

    Caminé en dirección a la parada del autobús, un par de calles adelante un auto se detuvo a mi lado.


    -¿Te llevo?.- Pude reconocer la voz, era el mismo hombre.


    -No gracias.-Dije sin siquiera mirarlo.

    Caminé con más prisa pero el auto hizo lo mismo.

    Se detuvo justo enfrente de mí cuando pretendía atravesar una calle, por lo que me quedé parada, sentí miedo.

    El hombre bajó de su auto.


    - ¿Por qué no quieres que te lleve?.


    -Porque ya no me dedico a eso.

    Él sonrió


    -Lo sé y es una lastima.


    -¿Cómo que lo sabe?.- Pregunté confundida.


    - Te he ido a buscar un par de veces, tus compañeras se encargaron de desanimarme.


    - ¿Qué es lo que quiere?.

    Estaba nerviosa.


    - Primero que me dejes de hablar de usted.- Asentí.- Y segunda que tomes un café conmigo.


    - No puedo, es tarde y el autobús dejara de pasar.


    -Yo te llevo a tu casa.


    - No creo sea buena idea entrar con ese auto a donde vivo.


    - Tengo unos muchachos que me cuidan, eso no es problema.- Me dijo señalando una camioneta que nos seguía.

    Tragué saliva.


    -¿Para que quiere que hablemos?. Yo no lo conozco.


    - Precisamente por eso, quiero conocerte- Reí.


    -Por favor, no bromeé conmigo.


    - ¿Qué?. Es enserio, te fui a buscar, la pase increíble contigo.


    - Ya no me dedico a eso, lo siento.


    - Ya te dije que lo sé.

    Un hombre se acerco.


    - Señor, es tarde. ¿Nos vamos?.


    - No hasta que la bella dama nos acompañe.

    El hombre me miró.


    - No puedo, lo siento.

    Otro tipo que bajó de la camioneta, me tomó del brazo.


    -Será mejor que nos acompañes.


    - No, no lo haré.


    -¡Déjala! No la asustes.- Dijo el hombre que insistía en hablar conmigo.

    

    Caminé aun mas rápido, tanto como mis zapatillas me lo permitían.

    Llegué a la parada del autobús y corrí con suerte de que estuviera uno en el que subían personas.

    Me subí y tras un enorme respiro, me dejé caer sobre uno de los asientos.
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    Terminé de transcribir unos documentos, entonces sentí que alguien me observaba, al mirarla sonreí.


    - ¿Por qué no me dijiste que estabas ahí?.


    - Te observaba simplemente.

    Besó mis labios.


    - ¿A dónde quieres ir?.


    - No lo sé.

    Me gustaba su mirada, Valerie era perfecta.


    - Por favor, hemos salido tantas veces, siempre dices no saber a donde quieres ir y terminamos yendo a donde tú quieres.

    Acaricié su mejilla.


    - ¿Me estás reclamando?.


    - No, te estoy recordando.

    Me acerqué a ella, la tomé por la cintura y la besé de nuevo.

    

    Teníamos saliendo dos meses. Era increíble, la pasaba genial con ella, era divertida y sobre todo alejaba ese sentimiento de soledad, que a menudo me invadía.

    Me gustaba que era una mujer centrada, que tenía tema de conversación y claro, que era hermosa.


    - ¿Interrumpo?.- Preguntó Cloe al aparecer en mi oficina.


    - Mira.- Caminamos hacia Cloe.- Ella es mi hermana.- Se dieron la mano.- Valerie es una amiga.


    - Si, una amiga- Dijo Cloe rodando la mirada. Reímos.- Toma estos te harán falta.- Me entregó unos documentos.


    - Gracias.- Sonreí.- Iremos a comer. ¿Nos acompañas?.


    - Me encantaría, pero tengo cosas que hacer.


    - Será la próxima.- Tomé de la mano a Valerie.- Vamos.


    - Adiós.

    Se despidieron y salimos de ahí.

    

    

    

    


    Odiaba los días en que entraba temprano, definitivamente lo mío era trabajar de noche. No lograba acostumbrarme al despertador, pues justamente cuando la cama de sentía mejor, sonaba y tenía que meterme a bañar, a veces sufriendo, pues en ocasiones el calefactor no funcionaba.

    Llegué al restaurante a buena hora y tras ponerme el uniforme, corrí para atender a nuestro primer cliente de la mañana.


    - ¿Le tomo su orden…?.

    Lo miré , era el tipo de la otra vez.


    - Que alegría encontrarte.


    - No estoy para juegos, enserio.


    - Yo tampoco, solo quiero que tomes un café conmigo.


    - No puedo.- Fingí sonreír.- Estoy trabajando.


    - Yo no dije que aquí.- Sonrió.- ¿A qué horas terminas?.

    Mi cerebro arrojó la primera hora que se le ocurrió.


    - A las cinco.


    - Perfecto, aquí esperaré a que den las cinco.


    - ¿Esperaras diez horas?.- Alcé una ceja.


    - Claro, estaré aquí. Mientras haré unas llamadas y denunciaré que en este lugar explotan a sus empleadas.

    Comencé a reír.


    - ¿No te rindes verdad?.


    - Bien, ya empiezas a hablarme de tú, eso es bueno .- Sonrió nuevamente.- Y no, es enserio. Me quedaré aquí, hasta que salgas conmigo.


    - ¿Por qué yo?.


    - Porque me gustas y porque me parece un desperdicio que ese cuerpo, no vuelva a estar en mi cama.


    - Es una lastima…- Le dije burlándome.


    - Pero. ¿Qué crees?.


    - ¿Qué?.


    - Tú sola vas a volver a mi cama.

    Arrogante, pensé.


    - ¿Enserio?.


    - Claro, lo harás por gusto.

    Comencé a reír.


    - ¿Vas a ordenar o no?.


    - Si, te quiero con la ropa de la otra noche.


    - Estaba desnuda.- Rodé la mirada.


    - Exacto.- Sonrió.- Tráeme lo que gustes.


    - Esta bien, saldré contigo, solo hoy.- Lo señalé.-Sin sexo y sin tus guardaespaldas.


    - ¿Algo más?.


    - Solo que me dejes trabajar.


    - De acuerdo, finge que no estoy aquí.

    Sonreí y después rodé la mirada.


    - Será difícil.

    

    Decidí ordenar por él, el mejor desayuno y el más caro, mi porcentaje de propina sería alto.

    Mediante pasaban las horas, el restaurante se iba ocupando al igual que yo. Me era difícil ignorarlo, me observaba a cada movimiento.


    - ¿Qué hace ese hombre?.-Preguntó Rosa, una mesera.


    - ¿Cuál?.


    - El del fondo.


    - Ah, está esperando a que termine mi turno.


    - ¿Saldrás con él?.- Preguntó sorprendida.


    - Si, o no dejara de venir a diario.


    - Que sacrificada.- Tomó mi bandeja.


    - ¿Qué haces?.


    - Vete, ahora. No te he visto una cita desde que entraste, yo te cubro.

    Me guiñó.


    - Pero…


    - Pero nada, vete ya.

    Sonreí y le tomé la palabra.

    

    Me quité el uniforme y agradecí que mi ropa fuera decente, pues él llevaba un traje que lo hacia ver muy guapo.

    Caminé hacia su mesa y le entregué la cuenta.


    - En cuanto pagues nos vamos.-Me miró de pies a cabeza.


    - Vámonos.

    Me cedió el paso y me siguió hasta la caja, donde mis compañeras parecían más emocionadas que yo.

    Al salir de ahí, me miró de nuevo.


    - ¿Qué?.

    Estaba por sonrojarme.


    - ¿A dónde vas?.


    - Mi auto está por allá.- Dijo señalando del otro lado de la calle.


    - No, caminemos. ¿Quieres conocerme no?.


    - Si. ¿Y qué con eso?.


    - Yo puedo hablar, solo si camino.

    Me observó.


    - ¿Te doy miedo?.- Preguntó al mismo tiempo que sonreía.


    - Un poco.


    - De acuerdo, caminemos.

    

    Cerca de ahí, había un centro comercial y dentro del centro una cafetería famosa.

    Al llegar, ordenamos y comenzamos a platicar, la verdad era que me tenía muy interesada en conocer las razones por las que me buscaba.


    - Pensé que no volverías. - Le dije mientras tomaba asiento.


    - Solo vengo a veces .- Estiró su mano.- Dime Demián .- Tomé su mano y éste besó la mía.


    - Janeth.- Sonreí.


    - Me gusta más que niebla.


    - Odio mi nombre.


    - ¿Por qué?. .


    - Es como de mujer barata.

    Nos miramos y comenzamos a reír.


    - Está bien Niebla, dime sobre ti.


    - De acuerdo, pero no se vale arrepentirse de nada. ¿De acuerdo?.


    - De acuerdo.

    Se acomodó en su asiento.


    - Soy huérfana, vivo en un motel barato y tengo diecinueve años.- Me miró sorprendido.- Tranquilo estoy a dos meses de cumplir veinte.


    - ¿Eres una menor?.


    - Te dije que no se valía arrepentirse.


    - No lo hago, me gustas más.- Me sonrojé.- Es enserio eres perfecta y me gusta tu poca edad, aunque de experiencia…


    - Sin sexo.- Le recordé


    - De acuerdo, sin sexo ni insinuaciones.- Sonrió.- Yo tengo treinta y ocho. ¿Suena pervertido?.


    - Un poco, pero será nuestro secreto.- Le guiñé.- ¿A qué te dedicas?.


    - ¿Enserio quieres saberlo?.


    - No es necesario.


    - Me alegra.

    Tomó mi mano.


    - Quiero saber todo de ti.


    - ¿Tendrás tiempo?.


    - Para ti , todo el tiempo del mundo.

    

    Le conté de mi vida, aunque no era mucho, no quise entrar en detalles.

    Él se relajó y habló casi de todo.

    Treinta y ocho años, soltero, terco, divertido, apasionado, amante del sexo, las buenas películas, la comida italiana y el ejercicio. No lo mencionó, pero su trabajo no era algo ¨ correcto ¨ y yo juré que huiría de alguien así, pero era demasiado divertido.

    Me dejó a unas calles del motel a pesar de su insistencia, pero estaba segura que a Julio no le hubiese gustado verme bajar de un Audi.


    - ¿Te veré de nuevo?.


    - Sabes donde trabajo.

    Se acercó a mí y estuvo por plantarme un beso, pero me volteé y me lo dio en la mejilla.

    Sonreímos y después me marché a mi motel.

    

    

    


    Me gustaba la compañía de Valerie, me gustaba su sonrisa y su poco sentido del humor, me gustaba que quisiera ayudar a todo mundo, incluso podía soportar que viera un perro por la calle y lo abrazara, yo odiaba los perros, los gatos, los pájaros y todo animal que respirara y necesitara cuidado.

    Llevábamos meses saliendo, casi seis para ser precisos.

    La verdad me costaba trabajo comprometerme, no me gustaba acostumbrarme a alguien, no quería salir herido, no de nuevo, pero Valerie no tenía ni siquiera intención de lastimarme, al contrario, cuidaba de mí lo mejor que podía.


    - ¿A dónde iremos hoy?. – Me preguntó al subir al auto.


    - Al cine. ¿Te gusta la idea?.


    - Claro.

    Comenzó a sonar mi teléfono.

    Era Ernesto, necesitaba unos papeles, los cuales había dejado en mi casa.


    


    - ¿Qué pasa?.


    - Necesito ir por unos papeles y pasar a dejárselos a Ernesto. ¿Te molesta si vamos por ellos?.


    - Claro que no.

    Conduje hasta mi casa.

    

    Al entrar le pedí a Valerie que se sentara en el sofá, mientras yo iba por ellos.

    Tal vez sonaba a un plan perverso, pero no era así.


    - Aquí están.- Dije mostrándoselos al volver.


    - Claro, pasaré al baño antes de irnos .

    Se levantó del sofá y segundos después mi teléfono volvió a sonar.


    - Olvídalo, tengo una copia.- Dijo Ernesto del otro lado de la línea.


    - Eres un idiota.

    Colgué.

    Definitivamente en ese momento parecía una mala jugada.

    Valerie salió del baño sonriendo.


    - ¿Qué sucede?.


    - Nada, ya no son necesarios.

    Sonreí.

    Ella se acercó y se sentó a mi lado.


    - ¿Qué tienes aquí?.- Me dijo mientras tocaba debajo de mi labio.

    Me quejé.


    - Duele. Creo que me corté al rasurarme.


    - Y te limpiaste. ¿No?.


    - No.

    Hizo una mueca.


    - Se te puede infectar.

    Se levanto y fue al baño, de donde volvió con algodón y alcohol.

    Hizo una bolita y comenzó a limpiarme, mientras estaba de rodillas casi frente a mí.

    Al principio recordé una escena similar, una con Janeth.

    Miré sus labios y comencé a besarla, tratando de dejar a un lado mis pensamientos sobre Janeth, sobre todo.

    La tomé por las caderas e hice que se sentara sobre mis piernas.

    La besé de nuevo mientras acariciaba su cuerpo.

    No habíamos tenido relaciones, ella me había pedido tiempo, de hecho demasiado tiempo para mi gusto y debo confesar que tuve que recurrir a algunas amigas para soportar la situación.

    


    - ¿Quieres hacerlo?.- Le pregunté mientras besaba su cuello.


    - Si.- Dijo jadeando.

    Comencé a desabrocharle la ropa, pero esta me detuvo.


    - ¿Qué pasa?.- Pregunté confundido.


    - Vamos a la cama.- Dijo entre jadeos.

    Sonreí y la llevé a mi cama.

    

    Entre besos y caricias terminó desnuda debajo de mí, era sumamente delicada de la piel, pues con tocarla mi mano se marcaba en ella.

    Me puse un preservativo y con cuidado abrí sus piernas.

    Me hundí en ella y ésta gimió, me moví a mi ritmo, me gustaba como cerraba los ojos y su rostro cambiaba de color, se sonrojaba.

    Comencé a moverme mas rápido , ella hacía mas ruidos. A momentos enterraba sus uñas en mi piel, ahogaba su gemidos.

    Me excité mucho e hice que se pusiera sobre mí.

    


    - Es que…- Dijo sobre mí.- Nunca lo he hecho así.

    La miré confundido.


    - ¿Cómo así?.


    - Así, sobre alguien .

    Me sorprendió.


    - Solo muévete y disfruta.

    Asintió y comenzó a moverse torpemente.

    Dejé que se moviera a su ritmo, era como estar con una adolescente inexperta, una muy tierna.

    Me levanté junto con ella y la puse en la orilla de la cama, hincada.

    


    - ¿Que haces?.

    Me sacó de mis pensamientos.


    - ¿Cómo?.


    - ¿Qué tipo de mujer crees que soy?.

    No entendía nada.


    - ¿A qué te refieres?.


    - El hecho de que hayas estado con mujerzuelas .- Se puso de pie.- No quiere decir que seré igual.


    - Pero yo…Solamente.- Titubee


    - Perdóname.- Bajó la mirada.- Pero yo no puedo, no así…- Se acomodó el cabello.- Disfruto el sexo, pero, no me gusta que me traten como a una cualquiera, me gusta hacer el amor, con amor.

    La miré confundido.

    Aclaré mi voz y le sonreí.

    Se acostó nuevamente boca arriba sobre la cama, me acerqué a ella y la abracé, me besó de nuevo y abrió sus piernas.

    Me hundí de nuevo en ella, pero fue extraño, no disfruté igual.

    

    Salimos de la casa después de un rato. Quiso que la abrazara y le dijera cosas lindas, algo que realmente no iba conmigo, no después de…Bueno, ya lo saben.


    -Me gusta que seamos novios.


    -¿Lo somos?.- Pregunté algo asustado.

    Se giró para mirarme.


    -¿No lo somos?.


    - No sé.- Comenzó a mover su cabeza de un lado a otro en forma de rechazo.- Me refiero a que no te he preguntado.- Quise calmarla.- ¿Quieres ser mi novia?.

    ¿Qué?. ¿Mi cerebro pensó eso?.

    Ella bajó la mirada


    - No quiero que pienses que soy una cualquiera.- Comenzó a jugar con sus dedos- Si esto pasó fue porque pensé que éramos novios. Jamás me acostaría con alguien que no fuera mi novio.

    Le abracé.


    -No eres una cualquiera, eso lo tengo claro.

    Bajé la mirada para besarle.

    

    Después de plantear y aclarar algunas cosas, se quedó dormida por unos minutos.

    Estaba confundido. Si, sabía que Valerie era algo inocente, pero nunca me imaginé que tanto.

    Jamás había estado con una mujer que me pidiera que le hiciera el amor, ni siquiera a mi primera novia. Todas o la mayoría de mis amigas, eran atrevidas, les gustaba el sexo rudo, tal vez eso era lo que yo necesitaba, una dama.


    - ¿Es enserio?.


    - ¿Por qué me miras así?.- Le pregunté a Ernesto.


    - Perdón, pero ella es rara.


    - Lo sé, pero no debe ser malo.


    - Por favor, eso de hacer el amor es tonto.


    - Tal vez no, siempre ha sido sexo y nunca me ha funcionado. – Me acomodé en la silla.- A Megan le gustaba dominar, a Cecilia le gustaba que la amarrara, a Nora le gustaba que le pegara, y a… .- Me quedé pensando.- A Janeth le gustaba todo eso junto.

    Ernesto me miró.


    - Va a ser difícil pasar de todo eso, a hacer el amor románticamente.


    - Tal vez por eso, nunca ha funcionado con nadie.
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    Vería a Demian.

    Vendría de visita y me traería un regalo por mi cumpleaños.

    Me gustaba estar con él, era lindo y divertido.

    Habíamos salido un par de veces y en ninguna de ellas, me había pedido tener sexo o había intentado propasarse, siempre se comportaba como un caballero.


    - ¿Puedo abrirlo ya?.- Le pregunté al recibir mi regalo.


    - Por favor.

    Sonreí y comencé a romper la envoltura.

    Me quedé sorprendida, era un reloj hermoso; Fino y elegante.


    - No puedo…


    - Claro que puedes.- Interrumpió.- Debes aceptar, sería grosero si no lo hicieras.

    Sonreí de nuevo.

    Miró mis labios, se acercó a mí y me besó.

    Me gustaban sus labios, era tiernos y sus manos suaves, pero me aparté.


    - Perdóname.

    Parecía apenado.


    - No pasa nada .


    - Sé que no estuvo bien, pero…


    - Tranquilo.- Lo interrumpí.- No pasa nada .


    - Bueno. ¿Quieres ir a comer?.


    - Claro.- Sonreí .

    

    Subimos a su auto y me llevó a un restaurante muy lindo.

    El lugar estaba a las afueras de Dallas, había sido un viaje largo para mí, pues Demian estaba viviendo en Dallas.

    Era un lugar elegante, como a los que nunca había ido.

    Al terminar de comer, salimos del lugar y nos esperaba su automóvil.

    Se quedó mirando del otro lado de la acera.


    - ¿Qué pasa?.- Pregunté al notarlo diferente.


    - Me siguen.


    - ¿Quién?.


    - No voltees. Un auto enfrente.


    - ¿Por qué?.


    - Policía.


    - ¿Policía?.- Pregunté fingiendo no saber nada.


    - Vamos pequeña, que sabes a que me dedico.- No pude evitar reír.


    - ¿Soy mala fingiendo?.


    - Mucho.

    Sonreíamos pero pude notar que seguía distraído.

    Subimos al auto y me llevó al cine, ya que estaba enterado de que tenía mucho que no iba.

    Sus hombres se apartaron de nosotros pero nos observaban, iba ser extraño entrar los cinco al cine.

    Esperamos sentados a que pudiéramos entrar a la sala, noté que de nuevo se distrajo.


    - ¿Qué pasa?.


    - El mismo hombre.


    - ¿Por qué te siguen?.


    - Quieren culparme de asesinato.


    - ¿Lo hiciste?.


    - Claro que no.

    Me miró a los ojos.


    - ¿Entonces?.


    - La mujer que dirige la comisaría, es nueva y quiere más dinero del que le daba a su antecesor , le dije que no y ahora intenta culparme.


    - La mujeres son las peores.


    - Si , está loca. Pero que ni crea que me intimidara, antes les digo a todos quien es la modesta y eficiente Megan Devi.- Lo miré sorprendida.


    - ¿Megan?. ¿La que antes estaba al frente de la policía de Los Ángeles?.


    - Si, esa. ¿Por qué?.

    Me puse nerviosa.


    - La conozco.


    - ¿Si?.


    - Si, es una perra.


    - Lo es… ¡No deja de molestar!.

    Me quedé pensando.


    - ¿Puedes amenazarla?.


    - Si claro, pero necesito algo. No tiene familia.

    Entonces me di cuenta que Demián, era tal y como lo imaginaba.


    - Yo te ayudaré.


    - ¿Cómo?.


    - Observa.

    Caminé en dirección al hombre que nos espiaba, pero Demián me tomó del brazo.


    - ¿Qué harás?.


    - ¿No tienes con que amenazarla?.


    - No, ya te dije que no.


    - Yo si. ¿Confías en mi?.


    - Claro.


    - Entonces sígueme.

    Le guiñé y caminé hacia donde estaba aquel hombre.

    Al vernos llegar tragó saliva.


    - Hola.- Sonreí.- ¿Qué es lo que buscas?.


    - Nada.


    - ¿Entonces?. ¿Por qué nos sigues?.


    - Estoy asignado para asegurarme que el señor no salga del país.- Me dijo dirigiendo la mirada hacia Demián.


    - Él no ira a ninguna lado. Así que le pido que nos deje disfrutar nuestra noche.


    - No serán molestados.


    - Gracias.

    Sonreí.

    Demian no entendía nada.

    Dimos un par de pasos, me detuve y me giré para de nuevo caminar hacia él.


    - ¡Ah! Por favor, dígale a su jefa que tenga cuidado con la niebla, que ésta puede decir mucho más de lo que cree.

    El tipo me miró extrañado, sabía que era una amenaza.

    Asintió y después se marchó.

    Demian me miraba asombrado, no entendía nada.


    - ¿Qué fue eso?.


    - Algo que Megan entenderá.- Sonreí.- Entremos.


    Demian, era un delincuente.

    Dirigía embarques de drogas y la distribución de la misma a través de mucha gente. Estaba trabajando junto con un cartel mexicano.

    Era un hombre de respeto, de esos a los que debes temerle o a los que debes tener de tu lado.

    Si, yo había prometido no involucrarme de nuevo con uno, pero Demian era diferente a Bernardo, no solo en la forma de tratarme, si no en la forma de hacer sus negocios, de ocultarlo, de vivir bajo un perfil, por qué aunque todos supieran a que se dedicaba, nadie podía demostrarlo.

    


    -¿Por qué llegas tan tarde?.- Preguntó Julio, quien me esperaba fuera de mi habitación.


    - Salí con unas compañeras, por mi cumpleaños.


    - Tu cumpleaños ya pasó.


    - Por eso salimos.- Sonreí.

    No me gustaba mentirle, pero sabía que si se enteraba de Demian, estaría muy molesto.

    Julio había dejado por completo de lado su atracción por mí, la cual se había convertido en una hermandad , yo lo quería como un hermano mayor y él a mí como su hermana pequeña y como toda hermana pequeña, odiaba que me espiara y quisiera saber todo de mí.

    

    

    


    -¿Qué haces?.- Preguntó Megan a un hombre en la puerta de su oficina.


    - Jefa.- Aclaró su voz.- Hoy seguía a Demian.


    -¿Y?.


    - No hizo nada extraordinario.. Pero.- Entró y cerró la puerta.- Mando decir que tenga usted cuidado, que la niebla puede decir más de lo que cree.

    Megan lo miró con atención, una sensación de escalofríos atravesó su cuerpo.


    -¿Él dijo eso?.


    - Si. ¿Qué debo hacer?.


    -Dejarlo en paz.


    -Pero…


    - ¡Te dije que lo dejemos en paz!.- Gritó.- No tenemos nada contra él.

    

    El hombre asintió y salió de ahí.

    La amenaza había surtido efecto, dejarían en paz a Demián, al menos por un tiempo.

    Megan tomó el teléfono, pero al no poderse comunicar con Bernardo, decidió volver a Los Ángeles, tenía que averiguar como era que Demian sabía de Niebla.

    

    Al llegar a Los Ángeles, fue a la comisaría, su puesto era ahora ocupado por Leonel.


    - ¿Puedo pasar?.- Preguntó desde la entrada de la oficina de Leo.


    - ¿Qué necesitas?.

    La relación entre ambos era mala.


    -Necesito los papeles de una informante tuya.


    - ¿De quién?.- Preguntó Leo, dado que era quien mas informantes tenía.


    - Niebla.- Leo la miró y sonrió.- Janeth no está en los registros.

    La ignoró mirando hacia el computador.


    -¿Por qué?.


    - Porque no .

    

    Megan salió de ahí, dada la arrogancia de Leo.

    Necesitaba saber el paradero de Niebla.

    Al salir se encontró con Norma.


    - Hola Norma.


    - ¿Si?.

    No tenían una relación, más que de empleada y ex jefa.


    - Necesito pedirte un favor.


    - Los favores se pagan con favores.

    Norma no soportaba a Megan, de hecho nadie lo hacía.


    - Entonces te deberé uno.


    - Adelante.


    -¿Por qué sacó Leo de los registros a Janeth?.


    - No había razón para conservarla en la lista de informantes, nunca atestiguo.


    - Recibimos una llamada, una mujer con su descripción, drogando y robando a hombres en moteles de Dallas.


    - Eso es imposible, Janeth no haría algo así.


    -Parece que a pesar de todo, todos aquí la creen una santa.


    - No es que la creamos una santa, es que Janeth no está en Dallas.


    - ¿Saben donde está?.


    - ¿Serán dos favores?.

    Megan la miró arrogante, pero terminó asintiendo.


    - Si, dos favores.

    Sonrió hipócritamente.


    - Esta en San Antonio.


    -Y eso lo saben ¿Por qué…?.


    - Leonel la fue a ver hace tiempo.- Megan se preocupó, pero trató de ocultarlo.


    -¿Y dijo algo?.


    - Cuando regresó, pidió que cualquier conexión con nosotros fuera borrada.


    -Gracias.

    

    Salió de ahí con prisa.

    Leo tal vez sabía algo y podía ser que Demián supiera, porque Leo estaba con ellos. Tenía una laguna de pensamientos, estaba nerviosa.

    Manejó hasta un bar de mala muerte, donde sabía podía encontrar a Bernardo.

    Al entrar Cameron la detuvo.


    -¿Qué diablos haces aquí?.


    - Si no fuera importante, no habría venido.- Respondió molesta.

     Cameron le puso una mano encima y ésta se soltó.


    - No puedes…


    - No me toques.- Le respondió.

    Estaban por comenzar una discusión, pero Bernardo los detuvo.


    -¿Qué haces aquí?.- Pregunto bajando la voz y desviando la mirada de Megan.


    - No respondes mis llamadas.


    -Tal vez porque no quiero hablar contigo.


    -Pues deberías. – Suspiró.- Leonel fue a ver a Janeth a San Antonio ¿Lo sabías?.


    - ¿Qué le dijo?.


    - No lo sé.


    -¿Y a mí qué?.


    - Un hombre, Demian Merritt me mandó saludos y dijo que debo tener cuidado con la niebla, que ésta puede decir más de lo que creo.


    -¿Demian?. ¿El Demian que creo?.


    - El mismo.


    -¿Y él como sabe?. ¿Crees que Leo sabe algo?.


    - Para eso vine, quiero saber que le dijo esa escuincla.


    - Mandaré a Cameron.


    - No, quiero que vayas tú. Si dijo algo quiero saberlo y si no, quiero callarla de una vez.


    - San Antonio es muy grande…


    - Apúrate, terminaras más rápido.

    Salió de ahí.

    

    Hasta cierto punto, tenía control sobre Bernardo, era quién lo había librado tantas veces de ir a la cárcel, era algo que le debía.

    Megan por Janeth sentía muchas cosas, odio, rencor y envidia, en poco tiempo había hecho lo que ella jamás pudo, enamorar a Leonel y eso no se lo perdonaría, no fácilmente.

    

    

    

    


    Estaba enamorado o al menos me convencí de eso.

    Valerie era increíble, se preocupaba por mí, me cuidaba, me mimaba.

    Hacía por mí, cosas que ni yo mismo, no importaba que al otro día tuviera que estar temprano en el hospital, si yo le prometía llegar de madrugada a su casa, ella me separaba despierta y me recibía con un gran beso.


    - Te amo Leonel.- Me dijo mientras nos abrazábamos, desnudos bajo las sabanas de mi cama.


    - Yo te amo a ti.

    Creo que eso era lo que sentía.


    - Este tiempo a sido increíble. ¿Quién lo diría?.

    Sonrió.


    - Estaba pensando.- Aclaré mi voz.- ¿Por qué no te mudas?.


    - ¿A dónde?.- Me preguntó confundida.


    - Aquí, conmigo.

    Me miró sorprendida.


    - ¿Estás seguro?.- Sonreí.


    - Somos adultos, tengo veintinueve años, creo que es hora.


    - ¿Nunca haz vivido con nadie?.


    - No.

    Por mi mente pasó Janeth, pero no mentía , no vivían juntos, simplemente le había dado posada.


    - Por mí, encantada.


    - Entonces no se hable mas, múdate, vivamos juntos.


    - Pero. ¿No nos casaremos?.

    La miré confundido, no esperaba eso.


    - No creo en el matrimonio, no como el principio de algo.


    - ¿A qué te refieres?.


    - Creo que si dos personas pueden vivir juntos mucho tiempo, pueden llegar a ¨ formalizar ¨ con un matrimonio, mucho después.


    - ¿Por qué?.


    - Mis padres se casaron después de vivir juntos diez años y les funcionó.


    - Mis padres se casaron antes de que yo naciera y sé que a ellos les gustaría…


    - Valerie.- Interrumpí.- No quiero casarme, no por qué no te ame, simplemente no creo en que un papel tenga más poder sobre dos personas que se aman, que su corazón.


    - Pero mis padres…


    - Yo hablaré con ellos, si tú quieres.


    - De acuerdo.- Dijo no muy convencida.

    Yo no podía ceder en algo así, nunca había creído en el matrimonio, no en como se supone que debería ser.


    Y así fue, hablamos con sus padres quienes se ofendieron al principio, pero tras el berrinche de su hija se convencieron de que yo, era un buen hombre, con principios retorcidos.

    Valerie se mudó conmigo, sabía que necesitaba alguien que me recibiera amorosa, quien por las noches me tapara para no pasar frío.

    Debo confesar que el sexo no era el mejor, pero creía en que nada es completamente perfecto, podía con ello.

    

    

    


    Salí de trabajar . Demian ya me esperaba, le sonreí como solía hacerlo cada que pensaba en él.


    - ¿Cómo esta la camarera mas sexy?.


    - No lo sé, pero yo estoy bien.- Sonreí.- Gracias.- Comenzó a reír.


    - ¿Qué tal el trabajo?.


    - Cansado, pero bien.


    - No creo que tan cansado como antes.

    Reí.


    - Creo que tenía más experiencia en el anterior trabajo.


    - No lo dudo.

    Lo miré y sin más lo besé.

    Tenía ganas de hacerlo, estaba deseosa de que estar con él.


    - ¿Qué fue eso?.- Preguntó tras separarnos.


    - Algo que quería hacer.


    - Hazlo siempre que gustes.- Me sonroje. - ¿Qué quieres hacer?. ¿Ya comiste?.


    - No, me apresuré para verte mas temprano.


    - No se hable más, vayamos a comer.-Subí al auto y éste me siguió.-. Comida china, italiana. ¿Qué se te antoja?.


    - ¿Qué tal pizza y cerveza en tu casa?.


    - ¿En mi casa?.- Preguntó al mismo tiempo que una de sus cejas subió un poco.


    - Si y champaña y fresas para acompañar el postre.- Me mordí el labio.

    Me miró con esa mirada que no todos los hombres tienen, esa mirada que provoca querer lanzártele encima.


    - ¿Estás segura?.


    - Totalmente.

    Lo miré a los ojos.


    - Entonces no se hable más.

    

    Le pidió a Samuel, su chofer, que nos llevara a su casa, cosa que al hombre no le gustó, pero tuvo que obedecer.


    Al llegar pasamos una reja, que era la entrada a un enorme jardín.

    La casa, más bien, la mansión, era hermosa y elegante.

    Habían varios hombres caminando con armas revisando cada centímetro de la propiedad.

    Bajamos del auto y esos hombres me miraron no con buena cara.

    Caminamos hacia el interior, donde una mujer recibió a Demián, ésta me miró.


    - Buenas tardes señorita.


    - Buenas tardes.- Le ofrecí mi mano.- Janeth, mucho gusto.- La mujer la tomó y sonrió


    - Graciela, mucho gusto.


    - El gusto es mió.


    - ¿Quieren comer?.- Preguntó dirigiéndose principalmente a Demián.


    - Pensábamos ordenar pizza…


    - ¿Pizza?. ¿Y para que me tienes a mí?.- Dirigió su mirada hacia donde yo estaba.- ¿Le gustan las enchiladas?.


    - ¿Enchiladas?. Claro.

    Demián comenzó a reír.


    - ¿Sabes que son las enchiladas?.- Me preguntó.


    - Si, tortilla con pollo y salsa.


    - Entonces que sean enchiladas.


    Asentí y sonreí.

    La mujer se marchó y nos sentamos en el sofá.



    - Graciela es de México y ella es como mi madre.


    - Te adora. ¿Cierto?.


    - Mucho, creo que le caíste bien.


    - ¿Enserio?.


    - Si, a conocido a pocas mujeres y nunca es amable, bueno ellas tampoco lo son.


    - No puedo juzgarla sin conocerla .

    Sonreí y me abrazó.


    - Así que gané- Dijo arrogante.

    Lo miré confundida.


    - ¿Qué cosa?.


    - Lo de hace rato, fue un ¨ Hazme tuya por favor ¨ .

    Y entonces recordé lo que me dijo. Juró que sería yo quién le rogaría que estuviéramos juntos de nuevo y tenía razón, ahora estaba dispuesta a rogarle.


    - No te emociones, aun puedo arrepentirme e irme.


    - ¿Con todos esos hombre de allá afuera?.


    - Con todos ellos .

    Nos miramos.

    

    La mujer apareció de nuevo y pidió que pasáramos al comedor. Tomamos asiento y nos sirvió de comer.


    - Gracias Chelita.


    - ¿Usted no comerá?. – Le pregunté.

    La mujer me sonrió.


    - No, yo ya comí, pero coman ustedes, provecho.

    Se retiró y entonces nos dispusimos a comer.

    Al dar el primer bocado, miré a Demian y me tapé la boca con la mano.


    - ¿Qué pasa?.


    - Pica horrible.

    Era enserio, estaba picosa pero muy buena.

    Demián comenzó a reír


    - Deja eso…haré que te prepare otra cosa.


    - No.- Dije alzando la voz.- Eso sería grosero, a parte esto esta delicioso.


    - Pero si te lo comes….


    - Puedo comerlo.- Interrumpí.- No te preocupes, solo necesitaré agua. – Demián se levantó y trajo una jarra con agua.

    Después de un par de bocados y mucho agua, el picor comenzaba a disminuir, a parte de que en verdad estaba muy bueno aquel platillo.

    

    Terminamos de comer y sugirió ir a su habitación, accedí, pero antes levanté los platos.


    - ¿Qué haces?.


    - Ayudando.


    - Deja ahí, Chela puede hacerlo


    - Yo también.

    Tomé los platos y caminé hacia la cocina, donde se encontraba aquella mujer con otra más.

    Al verme caminó de prisa hacia mí y me quitó los paltos.


    - No era necesario señorita.


    - Lo sé, pero quise ayudar.

    Sonreí.

    Detrás de mí apareció Demián y me tomó por la cintura.


    - Vamos a estar arriba Chelita.


    - Claro, si necesitan algo me avisan.


    - Gracias.

    Sonreí y salimos de ahí.

    

    Lo seguí por la enorme casa hasta su habitación.

    Al entrar nos quitamos los zapatos, ya que había alfombra.


    - Necesito lavar mis dientes


    - ¿Por qué?. ¿Piensas besarme mucho?.- Preguntó sonriente.


    - No creo que quieras sentir el picor…- Señalé.- Mas abajo.

    Comenzó a reír.


    - Al baño entonces.


    Al salir, comenzamos a besarnos. Me gustaban sus labios suaves y hábiles.

    Sus manos recorrían mi cuerpo, me estrechaba a él y podía sentir su excitación. Con mucha habilidad, se despojó de su ropa y de la mía.

    Me llevó a la cama y ahí, comenzó a besar mi cuerpo.

    Del cajón cercano sacó un preservativo y cuando estaba por ponérselo se lo quité, antes de que protestara lo besé , puse el condón en mi boca y con la habilidad que me había dado el oficio, le puse el preservativo sin utilizar mis manos.

    Pude ver placer puro en su mirar y sentirlo con cada caricia.

    Me monté en él e hice mi mejor esfuerzo, de hecho tenía mucho que no estaba con alguien, él había sido el ultimo y ahora el primero después de dejar aquello.

    Me hizo sentir muchas cosas, la pasé realmente bien, disfruté, sudé y lo desee, como mucho tiempo atrás no lo hacía.

    Me quede dormida a su lado y al abrir los ojos noté que él me miraba.


    -¿Qué haces?.


    - Observándote .


    -¿Qué me hace observable?.


    - Toda tú.- Sonrió.


    - ¿Qué hora es?.


    - Darán las nueve


    -Tengo que irme.- Dije levantándome con prisa.


    -¿Por qué?.


    - Porque si, porque si no llego, alguien se molestará.

    Su sonrisa desapareció.


    -¿Quién?.


    - Julio es como mi hermano, me cuida mucho y no sabe donde estoy.- Le dije mientras comencé a vestirme.


    -¿Por qué?.


    - Porque no le agradará.


    - ¿Quiere contigo?.


    - Ya no.- Hizo una mueca.


    - Eso es lo que dice.


    - Es enserio.

    Hizo una mueca y suspiró.


    - ¿Te veré la próxima semana?.


    - ¿Vendrás?.


    - Por ti no me iría.


    - Avísame cuando para cambiar mi turno si es necesario.


    - De acuerdo.

    Se levantó de la cama y comenzó a vestirse.

    

    Me llevó al motel, pero de nuevo le pedí que me dejase unas calles antes, se molestó, pero no me importó, no iba a dejar que mandara sobre mí.

    Llegué al motel y Julio estaba ahí, esperándome.


    -¿Dónde estabas?.


    -Salí.


    -¿A dónde?. Y no digas que con tus compañeras, porque no es cierto.


    - Tuve una cita.


    -¿Con quien?.


    - Un chico del restaurante, me invitó al cine y a comer un helado, todo bien.

    Sonreí esperando que fuese suficiente mi explicación.


    -¿Por qué no te trajo?.


    - Porque no quise que lo interrogaras, me dejó unas calles atrás. - Le di un beso en la mejilla.- Gracias por preocuparte por mí.

    Seguí caminando y al llegar a la habitación, recibí un mensaje de Demian.


    ¨ Me pondré celoso si vuelves a besar la mejilla de alguien ¨ .

     Me observaba.


    ¨ Me molestare si sigues espiándome.

     Gracias por todo, fue increíble.

     Esperaré ansiosa la próxima semana .¨


    ¨ No más que yo. Un beso ¨.
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    Me gustaba mi nueva vida, la de un hombre viviendo con su mujer.

    Por las mañanas, los días que Valeria no entraba temprano a trabajar, me preparaba el desayuno y me ponía alguna fruta para llevar.

    Mi relación iba bien, Cloe y Valerie se llevaban bien , había veces que iban juntas de compras o simplemente se aconsejaban una a la otra.

    En el trabajo todo estaba bien, tenía a mi cargo a Ernesto que se quedó con mi puesto, Cloe, Norma y Gonzalo, un nuevo detective que llegó a completar el grupo, era bueno en lo que hacía, agradable, aunque fuera del trabajo no teníamos trato. Mi vida era casi perfecta, porque como en todo faltaba algo y en mi caso, era el sexo salvaje e intenso, el cual conseguía en alguna amiga.

    

    

    


    Desperté casi al medio día, era día que no trabajaba y eso se agradecía.

    Me metí a bañar y salí a desayunar, era como un premio a mi esfuerzo.

    Al regresar, abrí la puerta y me quité los zapatos. Me arrojé a la cama boca arriba.

    Cerré los ojos, iba a ser un día para relajarme.


    - Que distinta luces.- Abrí los ojos y me levanté a prisa.

    Pude reconocer aquella voz.

    El hombre alto de cuerpo musculoso, era Bernardo.


    - ¿Qué haces aquí?. ¿Cómo entraste?. ¿Qué quieres?.

    Estaba asustada.


    - ¡Tranquila! Una pregunta a la vez.- Se acercó a mí.- Te escondías bien.


    - ¿Qué quieres?.


    - Dime. ¿Qué le dijiste a Leonel?.


    - Nada.


    - ¿Segura?. ¿Para qué vino?.


    - A verme, solamente a eso.

    Baje la mirada, tenía miedo.


    - Te creo, lo noto en tus ojos.- Comenzó a reír.- Él ahora tiene un vida. ¿Qué sientes al saber que no le haces falta?.


    - Me alegro, me alegro mucho.


    - ¿Y como supo Demián de todo esto?.


    - ¿Quién es Demián?.

    Traté de parecer confundida.


    - ¿No sabes quién es Demián?.


    - No. ¿De qué hablas?.


    - Resulta que hay alguien.- Aclaró su voz.- Alguien que sabe de lo nuestro.


    - No hay nada que sea Nuestro.

    Se acercó hasta donde estaba y me jaló el cabello.


    - ¿Con quién abriste la boca?. ¿A quién entre gemidos le dijiste algo?.


    - Yo no dije nada, de haberlo hecho estarían arrestados.- Me jaló con fuerza.- Trabajo en un restaurante.


    - Que sorpresa- Me soltó.- Yo te creo, pero Megan esta preocupada.- Se alzó en hombros.- Quiere que me asegure de qué no hables.


    - No hablaré,  lo juro.


    - Lo sé.

    Me pegó en el rostro y sostuvo mis manos para después montarse sobre mí. Era demasiado pesado, comencé a gritar pero me tapó la boca.

    Desgarró mi ropa con ayuda de una navaja, la misma con la que me hizo un corte debajo de los senos.

    Me quedé callada e inmóvil, cuando probó una gota de mi sangre.


    - Coopera amor, va a ser divertido, lo juro.

    

    Pasé uno de los peores momentos de mi vida, de nuevo fui violada por Bernardo. Hizo de mí lo que quiso y yo, yo solamente me quede ahí, inmóvil , llorando y rogando que se detuviera.

    Pude sentirlo derramarse en mi abdomen, su respiración en mi rostro, su mirada recorrer mi piel.

    Se levantó de la cama y con la navaja aún en mano, me sonrió y se marchó. Me levanté a prisa y observé cuando marchaba.


    - Janeth. ¿Qué te pasó?.- Preguntó Julio acercándose.


    - Ese hombre.- Lo señalé.

    Julio observó mi rostro. Tenía el labio roto y estaba llorando, observó que estaba envuelta en una sabana y comenzó a silbar.

    Se marchó de ahí con prisa y yo me encerré en mi habitación.


    Me metí a bañar, no quería tener esa sensación de tener su olor, no quería saber nada mas, era como si el agua pudiese borrar todo, al menos eso era lo que esperaba.

    

    Más tarde tocaron a mi puerta.

    Me levanté de la cama con miedo, podía jurar que era Bernardo.


    - Soy yo, abre.- Era la voz de Julio.

    Abrí la puerta y me abrazó.


    - ¿Cómo entró?.


    - No lo sé, cuando llegué, él ya estaba aquí.


    - ¿Lo conoces?.


    - Se llama Bernardo, es el hombre del que vine huyendo.

    Bajé la mirada, le había contado de él antes.


    - Lo perdí. Lo siento .- Bajó la mirada y yo lo abracé.


    - Gracias por todo.


    - Pero lo perdí.


    - No es tu culpa.


    - Ven acá.- Me abrazó de nuevo y acarició mi labio. – Tienes que descansar.


    - Lo haré, lo prometo.

    Salió de ahí después de darme un beso en la frente.

    Tome un té y me quedé dormida, mis manos aun temblaban del miedo.

    


    Al día siguiente desperté agotada. Era uno de esos cansancios que solo los que han llorado hasta quedarse dormidos conocen.

    Recordaba cada detalle y eso me estremecía, me hacía sentir frágil.

    Tras arreglarme , me fui a trabajar, esa clase de cosas, al menos en mi posición socio económica no valían como pretexto para faltar, no podía darme ese lujo.

    Estuve distraída todo el día, los recuerdos me atormentaban.

    Salí de trabajar , había sido un día realmente largo, agradecí cuando tomé el autobús y me fui a casa.

    Los chicos estaban fuera del motel.


    -¿Y Julio?.


    - Trabajará hasta tarde.- Dijo Carlos mirando mi labio.


    - Bueno. Si lo ven , díganle que no saldré, estaré en casa.


    - Claro.- Les sonreí.

    Era obvio que sabían lo que había pasado y ahora me miraban con lastima.

    

    


    


    -¿De donde vienes?.- Preguntó Ernesto, quien me esperaba en mi escritorio.


    - De comer.- Tomé asiento.


    - Con tu mujer no comiste.- Lo miré.


    - ¿Cómo lo sabes?.


    - Ella llamó, le dije que estabas en una junta.


    - Gracias.- Suspiré.

    Me miró y movió la cabeza.


    - ¿Para qué estás con ella ,si sales con alguien más?.


    - No salgo, no es nada romántico , solo sexo.


    - Pensé que podrías con eso.


    - Lo hago, sigo con Valerie.


    - Solo tú sabrás, solo avísame para cubrirte.


    - Eres muy amable.

    Bromeé.

    Hablamos sobre un caso pendiente y después me marché a casa.

    Había visto a una amiga, comimos juntos y terminamos en un hotel saciando nuestros deseos.

    No era que no quisiera a Valerie, estaba más que claro que era así, pero el hecho de que no pudiese abrirse al sexo me desesperaba un poco.

    

    

    


    Desperté tras dormir una larga siesta.

    Me asomé a la calle pero no encontré a Julio, me pareció extraño, pero no hice mucho caso, a veces trabajaba jornadas de veinticuatro por veinticuatro horas.

    Volví a la cama y me quedé dormida de nuevo, estaba agotada.


    Comenzaron a tocar la puerta cada vez mas fuerte, esto hizo que me despertara exaltada.

    Me levanté con miedo.

    Tomé lo primero que pude, que fuese pesado como para golpear a alguien y abrí la puerta.

    Mi respiración se regularizó cuando noté que era un rostro conocido.


    - ¿Que pasa?.- Le pregunté a Carlos, quien parecía preocupado.


    - Es Julio.


    - ¿Qué tiene?.

    Me asusté.


    - Lo encontraron, cerca de la carretera.- Bajó la mirada.- Muerto.

    No pude decir nada, solo abrí mucho los ojos y mi respiración comenzó a acelerarse.

    Carlos me abrazó y trató de tranquilizarme.

    


    Tomé mi bolso y salimos de ahí, no conocía los motivos pero miles de cosas pasaron por mi mente.

    Al llegar, unas calles antes vimos que estaba rodeado de policías.


    - No puedo entrar ahí, la policía.- Dije nerviosa.


    - Nosotros tampoco, si alguien va, lo arrestaran.


    - ¿Qué sucedió?.


    - Salió a buscar al tipo que te lastimó.

    Lo miré.


    - ¿Por qué no me dijiste?. ¡Te pregunté por él!.


    - Me pidió que no dijera nada, pero algo salió mal.


    - Que observador.- Estaba molesta.


    - Le pusieron una nota.


    - ¿Una nota?.- Pregunté confundida.


    - Algo sobre la niebla…Tú.


    - ¿Qué decía exactamente?.


    - Que la niebla había nublado su vista y lo había llevado a su muerte o algo así.

    Bajé la mirada.

    

    Bernardo lo había matado, por mi culpa.

    Poco a poco me arrebataba todo. Sentí rabia, no solo de lo que me había hecho, si no por Julio, no podíamos reclamar su cuerpo, lo mandarían a una fosa común.

    

    Volví al motel destrozada, la impotencia era mucho.

    Al llegar vi el auto de Demian parado justo fuera del motel.

    Me sonrió, pero al ver mi rostro su mirada cambió.


    - ¿Qué pasó?.- Yo me quedé callada un momento y después bajé la mirada.


    - Julio.


    - ¿Qué te hizo?


    - Él me defendió.

    Me solté a llorar y me abracé a Demian. Éste me ayudó a llegar a mi habitación.

    Jamás lo había traído y no era el mejor momento.


    - ¿Qué está pasando?.


    - Mi mundo se viene abajo.


    - No te entiendo, Janeth. ¿Qué pasa?.

    Me limpié las lagrimas, estaba molesta. Bernardo arruinaba todo lo bueno que tenía.

    Lo odiaba.


    - Viví en Los Ángeles. Me prostituía, ahí conocí a Bernardo y a Megan.- Aclaré mi voz.- Ellos tienes miles de cosas contra mí.


    - ¿Fue por lo de la amenaza?.


    - Tal vez. Me violó y me corto aquí.- Le mostré mi nueva futura cicatriz.- A él no le importó saber si te conocía. Lo mandó Megan, a ella no le conviene que los rumores crezcan. – Bajé la mirada.- Julio supo y fue a buscarlo, yo no sabía, lo habría detenido.- Comencé a llorar.- Y lo mató, Bernardo lo mató.-

    Demian me abrazó.- Y no puedo reclamar su cuerpo, porque no quiero estar en custodia de Megan.


    - No puedes quedarte aquí, ese hombre volverá.


    - No lo hará, no es idiota.


    - Como sea, no puedes quedarte. Empaca algunas cosas, te iras a mi casa.


    - Pero…


    - No aceptaré ningún pretexto. ¡Rápido! . Empaca.

    Comencé a empacar, si alguien podía protegerme era Demián.

    Tal vez había omitido partes importantes en la historia, pero él no podía saber que yo había sido informante.

    Empaqué algunas cosas y salimos de ahí.

    Llegamos a su casa y Graciela me miró asombrada, Demián le dijo algo y ella me llevó a mi habitación.

    


    - Señorita…


    - Dime Janeth, por favor.


    - Esta bien.- Me miró y tomó mi mano.- El joven Demián me dijo lo que le pasó. ¿Necesita algo?. ¿Un doctor?. Lo que sea.


    - Estoy bien, estoy triste pero pasará.


    - Aquí estará segura, si necesita algo pídamelo.


    - Gracias.

    Intentó sonreír.

    

    Se marchó y yo me senté en la orilla de la cama.

    Si, mis pensamientos estaban nublado por la furia que sentía, pero Demián no se merecía ser usado, no permitiría que matase a Bernardo solo por manipulación mía, porque sabía que podía pedírselo y él , amablemente, lo haría.


    Demián apareció en mi habitación cuando yo terminaba de darme un baño.


    -¿Cómo estás?.


    - Mejor, gracias.- Lo abracé.- Escucha. Yo te prometo que buscare a donde irme para que no te estorbe.


    - No me estorbas , al contrario.

    Acarició mi mejilla.


    - Escucha, el hecho de que esté aquí…


    - El hecho de que estés aquí, no cambia nada.- Me interrumpió.- No si tú no lo quieres. Antes que nada soy tu amigo y te quiero mi niña.- Me tomó de la mano.- Si te traje aquí es para protegerte, si después te quieres marchar dejaré que lo hagas. No te obligaré a nada.

    Le sonreí, era muy noble de su parte.


    -Gracias .- Lo abracé de nuevo y me quede ahí, junto a él.

    Me sentía protegida a su lado.


    – No mates a Bernardo.- Le dije mientras lo abrazaba.

    Demián me miró.


    - ¿Por qué creerías que lo haría?.


    - Porque puedes hacerlo, lo tengo claro.


    - Te lastimó.


    - No debes hacerlo, no es tu responsabilidad hacerlo.


    - Lo haría por ti, lo sabes.


    -Lo sé, pero no quiero que lo hagas, él no lo vale.- Bajó la mirada.- Prométemelo, quiero confiar en ti , aun con los ojos cerrados.


    -No le pasará nada, pero si se intenta acercar a ti le irá mal.

    Me recargué en su pecho.


    - Él no me importa, me importas tú.

    Era verdad, no quería que se ensuciase las manos, al menos no por mí.

    

    


    Desperté muy temprano al día siguiente , de hecho no pude asegurar haber dormido.

    Me metí a bañar, me arreglé y tendí mi cama, minutos después tocaron a la puerta, era Demián obviamente.


    - Pensé que despertarías mas tarde.


    - La verdad no pude dormir bien. Pero ya pasará.

    Besó mi frente.


    - Tengo que salir a arreglar unas cosas, desayuna y vuelvo para comer.


    - ¿Yo sola?.


    - Chela está en la cocina, ella te preparará lo que pidas.


    - No, no quiero abusar.- Se acercó a mí y sonrió.- No es abuso, quiero que estés bien.

    Me dio un pequeño beso en los labios para después marcharse.

    Todo eso era algo que no me esperaba, no me iba a sentir cómoda pidiéndole algo a alguien, me conocía.

    Bajé a desayunar.

    Graciela me sonrió.


    - ¿Cómo amaneció señorita?.


    - Bien gracias. ¿Y usted?.


    - También. ¿Qué quiere desayunar?.


    - Cualquier cosa, lo que tenga a la mano.


    - No, usted pida.


    - Fruta está bien, un sándwich.

    La mujer me sonrió y me preparó mi comida.

    


    - ¿Está bien así?.- Preguntó cuando me llevé el primer bocado a la boca.


    - Está perfecto.- Me sonrió.-¿Tiene mucho con Demián?.

    No se me ocurría otro tema de conversación.


    - Desde que era pequeño, es como mi hijo.


    - Que lindo, se adoran.


    - No hay nada que quiera más, que la felicidad de mi niño y usted puede dársela.


    - Eso suena complicado, yo…- Bajé la mirada.


    - Sé quien es y donde la conoció , Demián habla mucho de usted. Está enamorado.


    - ¿Enserio?.

    No pude evitar sonreír.


    - ¿Y usted?. ¿Lo ama?.

    ¡Vaya!. ¡Que directa!.


    - No sé como describir lo que siento por él. Además, es complicado.


    - ¿Por qué ?.


    - El y yo, somos distintos.


    - Eso es lo que menos importa.- Sonrió.- Lo hace feliz.


    - Y él a mí, pero no quiero presionar ni que sienta que debe hacerse cargo de mí.


    - Él ya siente eso, desde que la conoció.

    Me entregó lo que bebería y después se marchó.

    Demian estaba enamorado de mí, pero no quería lastimarlo, si lo quería, era inevitable no hacerlo, pero… ¿Amarlo?.. Amar es otra cosa y sinceramente, yo no creía poder amar a nadie, no de nuevo.

    

    Por la tarde Demián volvió y yo lo recibí sonriente, comimos juntos y le pedí a Graciela que nos acompañara, no, no intentaba ganarme a Demián por medio de Graciela, simplemente la mujer me agradaba.

    

    


    Pasaron cuatro semanas, cuatro semanas en las que viví con Demián.

    Me acomedí con cosas en el hogar, regaba el pasto, incluso aprendía cocina. Demián volvía por las tardes y veíamos televisión, películas, me enseñaba a jugar ajedrez, leíamos o me llevaba a comprar un helado.

    Quería a Demián , sin embargo, no era amor lo que le tenía.

    Para mí era suficiente para quererlo de verdad , para respetarlo, cuidarlo, protegerlo y sobre todo serle leal. Estaba agradecida con él, me había brindado su amistad, ofrecido su hogar sin pedir nada a cambio, era un caballero.


    -Es tarde, tienes que dormir.- Dijo al dejarme en la puerta de mi habitación.


    -Quédate conmigo.- Me miró sorprendido.


    -¿A dormir?.


    - Si, por favor.

    Me sonrió y entró a mi habitación.

    Me besó y estuve por caer a sus pies pero me contuve, me di la vuelta y dejé que me abrazara, dejé que acariciara mi mejilla y me apretara a su cuerpo, dejé que me quisiera y yo , lo quise un poco más.

    

    Despertamos abrazados, era una demostración de cariño sincero, habíamos pasado la noche juntos, sin sexo, solo abrazándonos.


    -¿Como dormiste?.- Preguntó acariciando mi espalda.


    -Estupendamente. ¿Y tú?.


    - No había dormido mejor, en mucho tiempo.- Nos miramos.

    Él había respetado mi cuerpo, no me había obligado a nada y tampoco se aprovechó de la oportunidad, durmió a mi lado.


    - Eres increíble.


    - ¿Sabes?.- Hizo una mueca.- Hablé con los chicos. Quieren que te vayas.

    Bajé la mirada.


    -¿Por qué?.- No entendía.


    -No confían en ti.

    Me miró a los ojos.


    -De acuerdo, me iré.- Alcé los hombros.


    -¿Quieres irte?.

    Acariciaba mi mejilla.


    -¿Quieres que me vaya?.


    - Nunca .

    

    Nos abrazamos.

    Sentí como me pegó a su cuerpo, como si con ese abrazo intentase juntar todas las partes de mi cuerpo dañadas


    - Cásate conmigo .- Susurró.

    Lo miré sorprendida.

    No teníamos una relación y ahora . ¿Quería casarse conmigo?.


    -¿Cómo?.


    - Sé que suena tonto, pero no quiero que te vayas, cásate conmigo.


    - Pero ni siquiera tenemos una relación.- Balbuceé.


    -He imaginado que la tenemos desde que llegaste a vivir aquí.- Dijo tomando mi mano.

    


    Graciela estaba contenta, le gustaba para Demián, pero sus hombres no lo estaban, no confiaban en mí y no los culpaba, seguramente conocían a muchas prostitutas que soñaban precisamente con lo que me estaba pasando, casarse con su cliente, el que tiene dinero y poder, el que por el simple hecho de estar enamorado no me negaría nada, tal vez lo creían ingenuo o a lo mejor no les preocupaba él si no ellos mismos, una mujer que llegó a quitarles todo, si, entendía que no me quisieran.
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    - ¿Llegaras tarde?.- Me preguntó Valerie envuelta en una bata de baño.


    - Prometo que llegaré a buena hora para invitarte al cine.

    Me sonrió y nos besamos.

    

    Me gustaba nuestra relación con altas y bajas, con sexo algo simple, con discusiones , con exceso de trabajos por ambos lados, con celos , pero era una gran mujer, de hecho la mejor que había conocido.


    Conduje hasta la comisaría.

    Al llegar Ernesto parecía esperarme.

    

    -Toma.- Me entregó unos papeles.


    -¿Qué es?.


    -Ábrelo.

    Lo miré casi molesto, odiaba esos juegos.

    Comencé a leer, era un aviso, había sido recomendado para ser director general del departamento de investigación de Los Ángeles.


    - ¿Lo leíste?.


    -Claro está de lujo. ¿No?.


    -Claro que lo está.- Sonreí.


    - Es una lastima, que quien decida eso sea Megan principalmente.


    -¿Megan?.


    -Si. ¿No supiste de su ascenso?.


    - No, realmente trato de no saber nada de ella.


    -Pues será mejor que sepas de ella, que la busques y te metas en su cama de nuevo, si es que quieres el puesto.


    - No haré eso.


    -Entonces olvídalo.- Hice una mueca.- ¿Por qué dejaron de salir?. Digo, después de Janeth siguieron juntos.

    Ernesto era mi único amigo, no había problema con contarle cosas.


    - Ella quería algo serió, yo no.


    - Y mírate ahora, todo un hombre casado, con amantes incluidas.


    -Cierra la boca.


    - No entiendo, Janeth era …


    - Janeth era una prostituta.- Interrumpí.


    - Una muy buena.- Hizo esa mirada que estaba llena de lujuria.- ¿Dónde dices que vive?.


    - En San Antonio, ve por ella.- Dije evitando hacer una mueca.


    - ¿Y quieres que te crea?.


    - ¿Qué cosa?.

    Comenzaba a molestarme.


    - El que no te importa.


    - Janeth y yo tenemos dos años sin vernos, tal vez más. ¡Supéralo!.

    Tomé mis cosas y me marché.

    Me molestaba que me hablaran de Janeth, sentía que se burlaban de mí y de lo estupido que fui.

    

    


    La vida de Janeth estaba por cambiar, sería la mujer de un delincuente, de un hombre metido en el trafico de drogas.

    Se rodeaba de delincuentes y claro, para esto necesitaría cambiar su forma de hablar, vestir , su forma de ver el mundo y de tratar a las personas. Pero sobre todo tenía que cambiar su esencia, no podía ser la misma mujer, simplemente porque necesitaba dejar de ser ella, la niña ilusa e indefensa.

    Quería a Demián, mucho , más de lo que imaginaba y le era leal.

    Sin embargo, había algo que la inquietaba, Leonel.

    Tenía más de dos años sin verlo, la ultima vez la trató como lo que era en aquel entonces, le arrojó billetes a la cara y se marchó. Cada que recordaba eso, un nudo se formaba en su garganta, había amado a Leonel como a nadie, pero no habían estado destinados a estar juntos, ni siquiera tenía la certeza de que él, en algún momento podría haber dejado a un lado su pasado para estar juntos, para estar bien. Pero no se lamentaría más, había hecho lo correcto, a pesar de todo, se miraba ahora, ahí a días de llegar a la mayoría de edad, a días de convertirse en la señora de Merritt .

    

    

    


    - ¿Ya vienes?.- Preguntó al otro lado de la línea.


    - Estoy a dos a calles. ¿Estás lista?.


    - Si, te espero en la entrada. Te amo.- Le colgué.

    Valerie era perfecta según todos los hombres, menos para Ernesto. Le hablaba , la saludaba, la respetaba, pero sabía mucho de mí, sabía el problema con el sexo y aseguraba que era algo que terminaría separándonos.

    La llevé a cenar y después al cine.

    Me gustaba la función de media noche, puros adultos, la mayoría parejas, sin niños que interrumpiesen con llantos o gritos.

    Disfrutaba de su compañía, incluso de que me dejase escoger la película. Tomar su mano cada que se mostraba asustada o nerviosa, era una forma de preguntarme si yo estaría ahí, a su lado en momento difíciles.

    Al terminar la película volvimos a casa.

    


    - ¿Crees que debamos embarazarnos?.

    Esa pregunta me dejó en shock.


    - ¿Quieres tener un hijo?.


    - Si, seria lindo ¿Tú no quieres?.


    - Si claro.- Aclaré mi voz.- Pero no ahorita.


    - ¿Por qué?.


    - Porque ….

    Mi cerebro comenzó a buscar una salida.


    - Olvídalo, no quieres.


    - Si quiero, pero hay una posibilidad de que me den un nuevo puesto y de ser así, nos mudaríamos y no quiero que se complique nada, dame tiempo.


    - De acuerdo.

    Sé que la decepcioné un poco, pero no quería un hijo, no en ese momento, es más, ni siquiera sabía si quería tener hijos en algún momento de mi vida.

    

    

    

    Mi boda fue sencilla.

    No quise nada extravagante pues no tenía personas con quien compartir la noticia, tenía mucho sin saber de mi hermana, mi única familia y sinceramente, no era buena idea presentarle a mi hermana, la adicta, a mi esposo el traficante.

    Demián en verdad me quería, fue comprensible con cada detalle que quise en aquella boda, invitamos simplemente a personas que era necesario invitar como socios, ya que tampoco tenía una familia, simplemente Chela, pero esos pocos socios eran sumamente extravagantes.

    Recuerdo que ese día me sentí como la princesa de cuento de hadas que nunca creí poder llegar a ser.

    Todo parecía salido de un cuento. El enorme vestido que usé. La capilla llena de flores blancas, la limosina que me recogió a la entrada de la casa, la ceremonia perfecta. Todo había sido en una finca hermosa, una de la que Demián era dueño.

    Los invitados, aun sin conocerme se portaron excelentemente.

    Si, era como un cuento de hadas, con la única diferencia que mi príncipe era un traficante.

    Si la llegada de muchos de los invitados en avionetas privadas era impresionante, los regalos lo eran aun más.

    Si, para muchos era la clásica boda de un traficante, él, mayor que ella por varios años, ella bonita e interesada, esperando que a cambio de darle algunos años de felicidad, su vida se resolviese y bueno, no fue precisamente así.

    

    La vida de casada era un poco complicada, aunque siempre creí que lo complicado, en concreto era ser esposa de Demián.

    Siempre había alguien que estaba al pendiente de mí, todo el tiempo. No salía a solas y ni imaginar el hablar con extraños por la calle.

    Samuel se había convertido en mi sombra, era él, quien estaba al tanto de mis actividades, mis horarios, todo.

    Chela era amable conmigo, me permitía ayudarle en algunas cosas pues me aburría. Comencé a estudiar, tenía maestros particulares pues si Demián no pretendía dejar que fuese a una escuela privada, menos a una publica y que me relacionara con otras personas. Había notado que tenía dudas, temores, sobre todo se trataba de edad, no podía siquiera imaginarse verme hablar con chicos de mi edad porque su semblante cambiaba, así que acepté estudiar en casa.

    No me negaba nada si se trataba de cosas materiales, sin embargo, me quería para él, para nadie más.

    

    

    

    

    Era complicada mi relación con Valerie, todos los problemas que llegábamos a tener eran relacionados con tener hijos.

    Yo no me sentía preparado para tenerlos, ni siquiera estaba seguro de algún día querer tener hijos, no quería ser como mi padre, sin tiempos para compartir con un pequeño, que tal vez, como yo, odiaría a su padre y sus ausencias.

    Valerie luchaba cada día por sacar a flote el barco que se hundía poco a poco, incluso propuso tener sexo de maneras diferentes, sin embargo, le costaba trabajo, no disfrutaba como tal y por consiguiente a mí me costaba trabajo gozarlo.

    Me sentía mal al inventar cosas para poder ver a alguna amiga, no era seguido pero era necesario, enserio lo era.

    

    Comencé a salir de nuevo con Megan, no solo porque la sexualidad con ella fuera muy buena, si no que quería aquel puesto de director general.

    Megan era otra desde que salíamos, a pesar de estar en otro estado me apoyaba cuando necesitaba que lo hiciese en situaciones complicadas y sobre todo, había tomado la decisión de recomendarme para el puesto, cuando fuese la junta.


    - Creo que tu mujer no estará muy feliz al saber que pasarás más tiempo fuera de casa.- Dijo cuando estábamos vistiéndonos.


    - No creí que eso te importase.


    - Claro que me importa.- Sonrió.- No quiero que mi recomendado renuncie porque no quiere perder a su mujer.


    - ¿Ya sabes algo?.


    - Ya.- Se acercó a mí .- Felicidades, serás notificado mañana.


    - ¿Enserio?.


    - Si.- Sonrió.-Fue decisión unánime.


    - ¡Eso es increíble!.

    Me acerqué y la besé.

    

    Al día siguiente recibí la noticia, como había dicho era el nuevo director general, lo que involucraba más trabajo y un fuerte enojo por parte de Valerie, quien empezaba a sospechar infidelidad de mi parte.

    

    

    Recuerdo que estaba en casa ayudándole a Chela a preparar un pastel cuando apareció Samuel con prisa.


    - ¡Señora!.- Me giré para verlo.- Detuvieron al señor.


    - ¿Cómo?.- Me acerqué a él, dejando a un lado lo que llevaba en mis manos.


    - Hubo un lío .- Tragué saliva.- Pasó algo.

    

    Chela se llevó las manos a la boca y yo salí de la cocina, no pretendía que se pusiese mal por una noticia así.

    Lo llevé al despacho de Demián.

    


    - ¿Qué sucedió?.


    - El señor peleaba territorio con alguien.- Dijo bajando la mirada.- Hubo un encuentro y murió un tipo.- Lo miraba atenta.- Ese día huimos de ahí pero la policía dice tener algo que pone al señor en la escena del crimen.


    - ¿Cuándo pasó eso?.


    - Hace una semana, el día que el señor le dijo que no volvería porque estábamos en Arizona.


    - Llévame a donde está.- Dije llena de ansiedad.


    - Está en Los Ángeles, él no quiere que vaya.


    - ¿Los Ángeles?. ¿Por qué?.


    - No lo sé.

    No entendía mucho.


    - Bien, iré por algunas cosas y quiero que me lleves.


    - Pero el señor….


    - ¡El señor no está!.- Lo interrumpí.- No tardaré.

    Tomé algunas cosas y las metí en una maleta, sería una viaje largo.

    Sabía que Demián era capaz de matar a alguien, pero nunca creí que en algún momento o al menos no tan pronto, la policía tendría algo en contra de él.

    Durante el camino hablé con nuestro abogado, fue entonces cuando entendí muchas cosas, fue también cuando sentí pánico de ir a Los Ángeles.

    

    



    - ¿Qué es tan importante?.- Pregunté al llegar a mi oficina a las cuatro de la madrugada, después de una llamada de Norma.


    - Creo que esto te interesará.- Me entregó algunos documentos.


    - ¿Un traslado?.- Puse mala cara.- ¿No tienes suficiente con lo que pasa aquí?.


    - Se trata de Cameron.- La miré.- Pensé que sería interesante.- Tragué saliva.


    - No veo por qué sería interesante.


    - Bernardo es el principal sospechoso.- Tomé los papeles y me los llevé a mi oficina.

    Habían encontrado a Cameron muerto en un terreno abandonado a las orillas de Los Ángeles, tenía un disparo en el estomago.

    Cuando revisaron la escena encontraron sangre de muchas personas, entre ellas la de Bernardo por lo que era el principal sospechoso, pero como solía suceder, el cabrón estaba desaparecido.

    

    Pasó una semana cuando pudimos encontrarlo, negaba todo al principio, pero cuando no pudo seguir con el juego de la negación, aceptó que estaba ahí pero negaba haber disparado el arma, culpaba a alguien más.

    No se había encontrado un arma y no entendíamos los motivos, pues Cameron trabajaba para Bernardo.

    Pidió hacer un trato, nos entregaría el nombre de quien lo mató a cambio de salir libre, me negué.

    Después de muchas peticiones, Megan intervino y pidió que le diéramos el beneficio de la duda, ella necesitaba hechos, buenas estadísticas.

    Nos entregó un nombre, Demián Merritt.

    Era un hombre que peleaba territorio con Bernardo.

    Bernardo aceptó el cargo por trafico en lugar de asesinato.

    Cuando nos dio la historia, buscamos algo que nos comprobara que decía la verdad y encontramos cosas que hacían verídica su declaración.

    Cuando volvimos a revisar la escena encontramos un ticket de compra, mismo que concordaba con la tarjeta de crédito de Demián, lo teníamos.

    

    

    Demián y Bernardo se disputaban Los Ángeles, después de qué Bernardo perdiera Arizona iba a defender lo único que le quedaba.

    Demián no se conformaría con Texas, Nuevo México , Oklahoma y Arizona, quería más.

    Los hombres de Bernardo tenían un problema, eran todos adictos y las cosas no le estaban cuadrando, creía que habían empezado a robarle, pero después supo que Demián comenzaba a vender en su territorio.

    Se inicio una guerra por el territorio, primero peleas, después asesinatos.

    La noche en que pasó todo, Demián estaba en Los Ángeles acompañado de dos prostitutas , Samuel y dos más de sus hombres.

    Al bar en el que estaban llegaron Cameron, Bernardo y tres hombres más.

    Cerraron el lugar y acordaron reunirse para arreglar el asunto, pues Bernardo pretendía arreglar las cosas hablando, tal vez por miedo a iniciar una guerra.

    Se reunieron en un terreno abandonado, iban a ser dos hombres hablando, arreglando asuntos de importancia.

    


    - Te di la oportunidad de quedarte con Arizona.- Dijo Bernardo intentando parecer razonable.

    Demián sonreía arrogante.


    - No me diste la oportunidad. Yo solo me la di.


    - ¿Qué quieres?. ¿Que todo esto se salga de nuestras manos?.


    - Quiero Los Ángeles.


    - Yo no creo que quieras eso.- Prendió un cigarro.- Si esto se vuelve una guerra se verán más personas involucradas.


    - Tengo bastantes hombres, eso no me causa problema.


    - ¿Y tú esposa?. ¿ Tampoco te causa problema?.

    Demián tensó la mandíbula.


    - ¿Es una amenaza?.


    - Es un consejo.

    Sonrió.


    - Solo te diré algo.- Se acercó.- Si tú la tocas…


    - Ya lo hice, muchas veces.- Dijo sin mirarlo.

    Demián dio un paso hacia Bernardo pero Cameron se puso al frente.


    - ¿Te escudas en tu hombre?.


    - Todos lo hacemos, cuando no nos gusta ensuciarnos las manos.


    - Bien.

    Sin más, Demián sacó su arma y le disparó a Cameron en el estomago.

    Bernardo se levantó y sus hombres lo cubrieron para sacarlo de ahí, pero Samuel disparó y alcanzó a darle a Bernardo en la pierna provocando que éste dejara un rastro de sangre.

    Todos salieron de ahí con prisa, alrededor del lugar en que estaban, habían casas habitadas , no tardaría mucho en llegar la policía.

    

    

    

    El abogado me puso al tanto de los detalles , no dudaba que Demián le hubiese disparado, sin embargo, quise darle el beneficio de la duda.

    Todo en mí se tensó cuando supe que tenía que presentarme en la comisaría de Los Ángeles, misma en la que estaba Leo.

    

    Al hablar con mi abogado supe que era Ernesto quien llevaba el caso y una parte de mí se tranquilizó, si Ernesto tenía el caso , significaba que Leo no era ya su jefe, por lo tanto podría ser que ni siquiera estuviese ahí.

    El día que fui a la comisaría iba nerviosa, llevaba una falda negra , zapatillas y un saco para disimular el escote de la blusa azul que portaba, lucir bien era la mascara perfecta para ocultar mi nerviosismo.

    Estaba acompañada de mi abogado, fue él quien nos registró e hizo que nos entregasen un gafete, mismo que debíamos portar en el interior pues de no ser así, no podría ver a Demián. Todo eso me era familiar, pues muchas veces atrás lo había hecho.

    Cuando se abrió la puerta del elevador sentí las manos heladas, había estado ahí tantas veces, que los nervios se apoderaban de mí.

    


    - ¿Todo bien señora Merritt?.- Preguntó Oswaldo.


    - Si.- Intenté sonreí.


    - Bien. Solicitaremos entrar para poder hablar con Demián.

    Asentí.

    

    Caminamos hacía el interior, justamente a donde alguna vez se encontraba la oficina de Leo y sentí un escalofrió recorrer mi espalda cuando vi a Ernesto reunido con Norma y Cloe.

    


    - Detectives.- Dijo Oswaldo.

    Los tres apartaron la vista de unos documentos y se centraron en nosotros, sus rostros mostraban confusión cuando me vieron.

    


    - ¿Si?.

    Se acercó Ernesto quien me sonreía.


    - Oswaldo Báez.- Le ofreció su mano.- Y la esposa de mi cliente.

    Ernesto parecía no entender nada.


    - ¿Quién es su cliente?.


    - Demián Merritt.

    El rostro de Ernesto, al igual que el de Norma y Cloe cambiaron.


    - Mucho gusto.- Me ofreció su mano. La tomé con dudas.


    - El gusto es mío. – Le dije mirándolo.

    Ernesto aclaró su voz.


    - ¿En qué puedo ayudarlos?.


    - Su esposa solicita verlo.

    Asentí.

    Cloe y Norma no me quitaban la mirada de encima.


    - Claro, solo tomará unos minutos.- Simuló sonreír.- Volveré enseguida.

    

    Se alejó de nosotros y se acercó a Cloe y Norma. Les dijo algo.

    Me miraron y después se marcharon los tres.

    Si bien estaba nerviosa, una parte de mí parecía aliviada, pues Leo no estaba involucrado.

    Tardaron al menos quince minutos en dejarnos pasar a verlo, nos llevaron en una sala de interrogación donde esperaríamos a que lo llevaran, el abogado me advirtió que debería tener cuidado con lo que decía pues muy probablemente estarían observándonos, cosa que yo estaba segura que pasaría.

    

    

    

    Llegué a la comisaría después de ver a Diana durante la comida , una de mis queridas amigas.

    Había vuelto por unos documentos, ya que por lo general no volvía al trabajo después de cierta hora.

    Vi a Cloe y Norma hablando, me acerqué para saludar a mi hermana, pues no la había visto en todo el día.

    Cuando me miraron ambas se quedaron en silencio.

    


    - ¿Qué pasa?.


    - Nada .- Respondió de inmediato Cloe.


    - Dime. ¿Qué pasa?.


    - Demián se reunirá con su abogado y su esposa.- Dijo Norma.


    - Perfecto.- Sonreí.- Amo a las esposas, siempre nos dicen la verdad, directa o indirectamente.- Ambas parecían incomodas.- Supongo están en una sala de interrogación.


    - Si.- Respondió Norma.


    - Bien, vamos a observar.

    Di un par de pasos y Cloe me detuvo.

    La miré confundido, ella bajó la mirada.


    - La esposa de Demián, es Janeth.

    Me tardé en procesar cada una de las palabras.


    - ¿Qué?.

    Cloe bajó la mirada de nuevo.


    - Janeth es la esposa de Demián, está en la sala con su abogado.- Dijo Norma.

    

    Caminé hacia la sala con prisa, no entendía nada.

    Al entrar Ernesto me miró y tragó saliva.

    Miré hacia la sala, justo del otro lado de los cristales, estaba Janeth a lado de un hombre, que supuse era el abogado.

    Había cambiado solo un poco, llevaba el cabello más largo pero del mismo negro brillante.

    Se veía más mujer.


    - Entonces es verdad.- Dije en voz baja.

    Ernesto me miró.


    - No sabíamos que estaba casado y menos que Janeth era su esposa.


    - ¿Cómo es posible?.


    - No lo sé, nos sorprendió tanto como a ti la noticia.

    Cloe entró.


    - Está por entrar Demián.


    - Bien.- Ernesto me miró.- Creo que deberías…


    - ¿Salir?.- Lo interrumpí.- No lo creo.

    

    Demián entró.

    Janeth se levantó y lo abrazó al acercarse a él.

    Éste besó su frente y después sus labios.

    Sentí algo de tensión en mi cuello.

    Demián la abrazó con fuerza, parecía que no pretendía separarse de ella nunca. Cuando la soltó Janeth acarició su rostro.


    - ¿Cómo estás?.- Preguntó con aquella voz que me estremecía.


    - ¿Por qué viniste?. Le dije a Samuel que…


    - Sé lo que le dijiste.- Lo interrumpió.- ¿Acaso creías que iba a obedecerte?.

    Le puso el dedo índice en el pecho.


    - Pretendía que así fuera.


    - Eso ya no importa.- Lo tomó de la mano.- ¿Qué diablos pasó?.

    No me gustaba la forma en Janeth lo miraba.


    - Una confusión, solo eso.


    - Bien.- Ella intentó sonreír.- Oswaldo está haciendo todo para sacarte de aquí lo más rápido posible.


    - Lo sé.- La jaló por la cintura e hizo que se sentara en sus piernas.- Quiero que vayas a casa.


    - No hasta que no salgas de aquí.


    - Esto puede demorar.


    - Entonces pagaré más noches en el hotel que estoy.


    - ¿Hotel?.- Parecía molesto. Se levantó del asiento.- ¿Por qué diablos estás en un hotel?.


    - No pude entrar a la casa, había policías revisándola.- Demián puso mala cara.


    - ¡Que mierda!.

    Janeth lo abrazó.


    - Vamos, eso es lo de menos, estoy bien. Samuel ahora menos que nunca me dejará sola un segundo, está a fuera en el auto.


    - No vayas a ningún lugar si él ¿De acuerdo?.

    Janeth asintió y sonrió, después se besaron.

    Yo estaba mirándolos detrás del aquel cristal, no sabía que podías sentir celos por alguien después de tres años de no verla.

    Tragué saliva cuando Ernesto pidió que lo sacasen de ahí.


    - Interrógala.- Le exigí.


    - Su abogado no lo permitirá.


    - Lo sé. Quiero algo para poder hacerlo.

    Salí de ahí cuando Demián se despidió de ella.

    Vi a norma llevarlo a la celda de la comisaría.

    

    

    Ver a Demián me tranquilizaba un poco, lo había imaginado golpeado , sin embargo, estaba bien.

    Salimos de la sala, Ernesto esperaba afuera.

    Le miré e intenté saludarlo asintiendo. Oswaldo intercambiaba algunas palabras con él , por lo que decidí darme la vuelta, pero al hacerlo vi a Leo de frente.

    Me miró a los ojos, estaba serio y si bien lo conocía estaba molesto.

    Tragué saliva e intenté decir algo pero éste no me dejó.


    - Veo que no perdiste el tiempo.

    Me miró de pies a cabeza.


    - No te entiendo.

    Sonrió arrogante.


    - ¡Mírate!. La esposa de un delincuente.


    - No…

    Oswaldo se acercó y decidí callar.


    - ¿Pasa algo?.- Preguntó.


    - Nada abogado.- Respondió Leo. Después se alejó.


    - Vámonos.


    - Claro.

    Le sonreí y salí junto con Oswaldo de ahí.

    

    Leo estaba diferente, los años habían pasado por él, pero de una manera estupenda.

    Se veía muy atractivo, la madurez le sentaba de maravilla, pero al parecer su mal humor era el mismo de siempre.

    Salimos de ahí y Samuel me llevó al hotel.

    Pasé el resto de la tarde distraída.¿Qué hacía Leo ahí?.

    Se suponía Ernesto estaba a cargo del caso.

    Cloe y Norma parecían odiarme, no olvidaba sus miradas, pero algo que no me dejaba en paz eran las palabras de Leo, parecía que quería humillarme.

    

    

    

    ¿Que hacía Janeth casada con un tipo como Demián?. ¿Qué diablos le había visto?.

    La verdad era que jamás creí que ella pudiese causar ese efecto en mí, el de hacerme sentir celos aun después de tres años.

    Se le veía hermosa y lo primero que quería hacer al tenerla de frente era respirar su aroma, pero al verla con Demián, al ver que en verdad se le veía preocupada por él, no pude hacer otra cosa que tratar de humillarla, mirarla de cabeza a pies arrogante, fingiendo sentir lastima por ella.
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    Aunque no estuviera al frente del caso podía exigir cosas, por algo era el director de aquel lugar.

    Puse a todos a investigar a Janeth, quería poder interrogarla, ella iba a sacarme de dudas.

    Megan supo del caso, sabía que quería estar al tanto cuando la vi esperándome en mi oficina.

    


    - ¿A qué debo tu visita?.- Pregunté al cerrar la puerta.


    - Vamos, deja de fingir. ¿Qué se siente saber que la prostituta no era idiota?.


    - ¿No?.

    Rió.


    - No. No se quedó contigo porque aspiraba a más.- Sonrió arrogante.- ¡ Mírala!. Casada con alguien que gasta en un día lo que tu ganas en un mes.

    Me molesté.


    - No lo culpo.- Tomé asiento.- Creo que los vale.- Su sonrisa se desvaneció.- Pero eso no me interesa, quiero que la interroguen.


    - ¿Para qué?.

    Megan tragó saliva.


    - Si ella sabe algo, nos lo dirá.


    - ¿Ahora con qué la amenazaras?.


    - No lo haré.- Sonreí.- Sé cuando miente.

    

    

    Megan estaba al tanto no porque le importase el caso. Bernardo la había amenazado , si él caía ella también lo haría, fue por eso que Megan hizo plantar el ticket que encontraron de Demián, pues no era idiota como para dejar algo así.

    También le preocupaba Janeth, si ésta hablaba podía hundirla para siempre, iba hacer todo para que Demián se quedase en la cárcel por mucho tiempo.

    Bernardo había aceptado los cargos de trafico, sin embargo, si lograban demostrar que Demián había sido el asesino, él saldría de prisión pues era el trato.

    A Leo no le gustaba nada la idea de dejarlo libre, quería a ambos adentro, sin importar nada.

    Janeth se había mantenido en el hotel sin salir, pues eran ordenes de Demián, al menos hasta que supo del ticket , el que incriminaba a su esposo.

    Salió del hotel y le pidió a Samuel que la llevase a la comisaría, necesitaba hablar con él.

    

    

    Al salir del elevador mi mirada se cruzó con la de Megan y Leo, quienes hablaban casi a la entrada.

    Pasé a su lado sin mirarlos, pero pude sentir que me siguieron con la mirada.

    Caminé hasta donde estaba Ernesto.

    Moría de nervios.

    


    - Hola.- Ernesto me miró.


    - Hola Janeth.- Miró a mi espalda, estaba segura que eran Leo y Megan.


    - ¿Puedo hablar con mi esposo?.


    - ¿Y tú abogado?.

    Me mordí el labio.


    - Él no sabe que estoy aquí.

    Escuché un par de pasos acercarse, traté de mantener la calma.


    - No nos conviene que lo hagas.- Dijo Leo con mucha seguridad.


    - ¿Por qué?.

    No quería mirarlo.


    - Tú abogado podría usar esto a su favor.

    Me volteé para mirarlo.


    - No te estoy pidiendo que lo liberes. Solamente quiero hablarle, es importante.


    - Bien.- Dijo Ernesto.- Veré que puedo hacer.

    Me sonrió y después se alejó dejándome a solas con Leo.

    Lo maldije en mi interior.

    Leo no me quitaba la mirada de encima, comenzaba a ponerme nerviosa.

    


    - ¿Puedo preguntarte algo?.

    Tragué saliva y lo miré.


    - Dime.


    - ¿Qué sientes de estar casada con un delincuente?.


    - No es un delincuente.

    Traté de parecer tranquila.


    - ¿No?.

    Sonreí.


    - No.

    Le di la espalda pero sentía su mirada sobre mí, tenía miedo de que su mirada pudiese ver a mi interior, entonces se daría cuenta que mi corazón latía muy fuerte.

    Ernesto volvió y me pidió lo acompañase.

    Me sorprendió que me llevara a una de las celdas, según sabía, ahí no habrían cámaras ni micrófonos, de cualquier forma no iba a arriesgarme.

    Cuando Demián me vio buscó a mi alrededor, supongo que buscaba a Oswaldo.


    - ¿Qué haces aquí?.- Me acerqué a la celda y tomé sus manos.


    - Necesitaba verte.


    - ¿Por qué?. ¿Qué sucede?.


    - Te extraño.- Dije para mediar las cosas.


    - También yo, esto se puede retrasar más.


    - Lo sé, sé toda la historia.- Tragó saliva.


    - Es una estupidez, yo no habría dejado un ticket si lo hubiese asesinado, eso es muy estupido.


    - Eso se llama trampa.


    - Lo sé.- Miró a otro lado.- De cualquier forma no importa, cuando esto acabe, se cual sea lo que se decida quiero que vuelvas a casa.


    - ¿Cómo?.- Hizo una mueca y bajó la mirada.


    - Si voy a prisión no quiero que me visites.


    - ¿Por qué?.


    - No voy a exponerte y en verdad me molestaré si lo haces.


    - No irás a la cárcel.


    - Eso espero.

    Me desconcertaba lo resignado que estaba.


    - Chela está preocupada por un retrato roto de tus padres que encontró.¿Tú lo hiciste?.- Pregunté mirándolo a los ojos. Él sabía que tal retrato no existía, le preguntaba si era culpable o no.


    - Si, no puedo mentirte en algo así. Dile que me disculpe, lo mandaré reparar.


    - Ya lo hice.- Hice una mueca.- Debo rime.


    - No quiero que te aparezcas por aquí de nuevo.


    - Esa no es decisión tuya.- Besé su mano.- Cuídate.

    

    Era lo único que necesitaba saber, si había matado a Cameron o no.

    No me atormentaba eso, realmente no, pero había algo que no encajaba ahí, Demián no podía haber olvidado un ticket en algo así. Temía que Leo hubiese involucrado a Demián, aunque no tuviese motivos para haber hecho algo así.

    Salí de ahí y decidí buscar a Leo.

    


    - ¿Puedo hablarte?.- Le pregunté directamente.


    - Claro.

    Su actitud cambió.

    

    Me llevó a su oficina, la cual estaba casi al fondo de todo, tenía nervios de estar a solas con él.

    El camino se me hizo eterno, trataba de concentrarme, de crear en mi mente un buen dialogo.


    - Dime algo.- Tragué saliva.- ¿Enserio crees en eso de que a Demián se le cayó un ticket después de, supuestamente, dispararle a Cameron?.


    - ¿Entonces como llegó el ticket a la escena?.

    Rodé la mirada.


    - ¡Por favor! .¡No te hagas el imbecil !.- Grité.


    - ¡No me hables así!.

    Alzó la voz.


    - Lo siento.- Hice una mueca.- Es qué…


    - ¿Le crees que no es culpable?.


    - Totalmente.


    - Es una lastima.- Hizo una mueca.- Cada vez encontramos más cosas que lo inculpen.


    - Eso no es cierto.


    - Lo es.- Me miró.- Cameron te atacó, supongo Demián sabe al respecto.- Se acercó.- Yo también lo habría hecho.- Tragué saliva, me ponía nerviosa.


    - No eres ningún tonto Leo.- Cambió su mirada.- No puedes creer eso de que olvidó un ticket, eso suena muy idiota.


    - No se trata de lo que yo crea.


    - Bien.

    Caminé hacia la puerta.


    - Bernardo saldrá libre en cuanto culpemos a tu…Esposo.


    - ¿Por qué?.


    - Él fue quien culpó a Demián.

    No dije nada , salí de ahí lo más rápido posible.

    

    

    ¿Tanto le quería?.

    No imaginé que quisiese hablar conmigo a solas y menos para hacerme notar algo de lo que era conciente, algo no me gustaba con lo del ticket pues era verdad que Demián no sería tan estupido como para dejar un ticket olvidado después de matar a Cameron, pero también había motivos y no entendía como para qué lo mataría Bernardo.

    Iba a ser difícil llegar al fondo pero me prometí que lo haría, claro que todo se complicó cuando Ernesto quiso que dejara de meterme en el caso.


    - ¿Por qué?.- Pregunté molesto.


    - No queremos que su abogado diga que lo fastidiaste por ser el esposo de la mujer con quien te acostabas.

    Puse mala cara.


    - Por favor…


    - Sabes que puede pasar.- Me interrumpió.- Por favor Leo.


    - ¡Bien!.- Alcé la voz.- ¡Lo haré!.Pero hazme un favor.


    - ¿Qué?.


    - Quiero saber donde lo conoció.


    - ¿Para qué?.


    - Quiero entender un par de cosas.

    Sonrió.


    - ¿Cómo el motivo que tuvo para casarse con ella siendo prostituta?.

    Hice una mueca.


    - Si.


    - Ya no era prostituta cuando se casaron, Janeth trabajaba en un restaurante.- Dijo antes de salir de mi oficina.

    

    Llegué a casa lleno de dudas, seguía sin comprender el motivo para que Janeth y Demián estuvieran juntos. De acuerdo, Janeth había dejado la prostitución pero entonces ¿Cómo lo había conocido?. ¿En qué estaba metida?.

    Valerie me calentaba la cena, la observé unos minutos antes de hablarle.


    - Ya vine.


    - Te escuché entrar.- Se giró, parecía contenta.- ¿Cómo te fue?.


    - Bien.- Se acercó a darme un beso.


    - Que bueno, siéntate te serviré.

    Hice lo que me pidió y disfruté de su cena y su compañía.


    


    Las cosas se complicaban.

    Demián no podía demostrar su inocencia cosa que lo ponía de malas y Leo no podía encontrar algo que en verdad confirmara la historia de Bernardo, misma que Demián negaba.

    Tampoco quería que Bernardo se saliese con la suya y dejara la prisión, pero no podía ganarlas todas.

    La policía se confundió cuando Bernardo recibió la visita de Janeth.


    -¿Para qué quiere verlo?.- Preguntó Leo confundido.


    - No lo sé, pidió verlo.- Respondió Ernesto.


    - Que sea en una sala de interrogación.


    - Bien, arreglaré eso y te espero abajo.

    Leo sonrío.


    - Gracias por la invitación, pero iba a estar presente de todos modos.

    

    Cuando Bernardo cruzó la puerta Janeth ya lo esperaba. Leo y los chicos miraban detrás del cristal, no entendían nada.

    Al entrar, Bernardo la miró de pies a cabeza y sonrió arrogante, pero Janeth no le quitó la vista de encima.


    -¿Qué haces aquí preciosa?.


    - No te hagas el gracioso.

    Janeth parecía molesta.


    - Esperaba la visita de todos, menos la tuya.


    - Lo supuse.- Sonrió.- Quiero saber algo. ¿Qué hiciste cuando supiste que Cameron no fue capaz de defender Arizona?.

    La mirada de Bernardo cambió.


    - No sé de que hablas.

    Janeth sonrió.


    - Arizona es grande, según sé tiene muchos adictos.

    Leo entendía el juego de Janeth, ella sabía muchas cosas, sabía bien lo que Demián hacía pero no se los diría personal ni directamente.

    Nos estaba dando un móvil.


    - Si, es ahí donde vivía tu hermana ¿Cierto?.- Janeth sonrió y se levantó de su lugar.


    - Así es. Y a ella y a muchas adictas a las perdiste por culpa de Cameron. ¡Es una pena!. Yo también le habría disparado por eso.

    Bernardo sonrió.


    - Dejemos eso a un lado. Mejor dime. ¿Qué piensa Demián de que seas una soplona?.- Janeth lo miró.- Seguro que no lo sabe. No se habría casado con una mujer que pudiese entregarlo

    La actitud de Janeth se descompuso.


    - Di lo que quieras.


    - ¿Lo ves?. ¡ No lo sabe!. ¡Pobre!.Que decepción se llevará.- Comenzó a contar con sus dedos.- En la cárcel y casado con una informante.- Movió la cabeza en forma de rechazo.- Deberías cuidarte, podría pensar que eres tú quien lo entregó.


    -Vete al diablo.

    

    Janeth salió de ahí molesta.

    Leo la conocía mejor que nadie y sabía que era verdad lo que dijo Bernardo, Demián no sabía nada al respecto.

    La siguió a la salida.


    -¿Qué quieres?.- Le preguntó Janeth molesta.


    - Sé lo que hiciste.- Se miraron.- Son motivos para dudar de la historia de Bernardo pero él tiene razón.- Tomó su mano.- Si sabe que fuiste informante podría creer que tú lo entregaste.


    -¿Entregarlo?. ¿De qué hablas?.

    Leo la sacó del edificio y caminaron por el estacionamiento, aun en contra de la voluntad de Janeth.


    - !Vamos!. Sin fingir . Debes tener cuidado.


    - Demián no me haría daño.


    - No lo sabes, pero deberías dudar.


    -Te diré una sola cosa Leo.- Bajó la mirada.- Sabes bien que soy leal y también sabes lo que me ha hecho Bernardo. ¡No quiero que se salga con la suya!.


    - ¿Acaso crees que yo si?. Lo quiero tras las rejas , pero no encuentro pruebas para culparlo.


    - Había sangre de él en la escena. ¿Qué más necesitas?.


    - No hay un arma y Bernardo está dispuesto a carearse con Demián. Aceptó estar ahí pero dice no haberle disparado a Cameron y sinceramente, tu esposo tiene más motivos.

    Janeth miró en otra dirección.


    - Si culpan a Demián ¿Cuántos años le darán?.


    -No menos de cincuenta.


    - Bien.

    Estaba por caminar pero Leo la detuvo.


    -Por favor, debes cuidarte.

    Janeth no dijo nada, simplemente se alejó.

    

    

    Janeth intentaba ayudarlo, eso le daba rabia a Leo, estaba enamorada.

    Pero nada le dio más coraje que cuando anónimamente presentaron pruebas de supuestos nexos entre Leo y Bernardo. Todo se complicó más, cuando se le acusó de echar abajo la detención del mismo cuando estaba al frente de la investigación , pues lo hizo por no tener una declaración , la de Janeth.

    Se le acusaba de sabotear la operación para que Bernardo no fuese a prisión y lamentablemente era creíble, pues mientras que un día aseguraban tener todo para mandarlo a la cárcel al otro día ya no había nada, mágicamente todo lo que podían usar había desaparecido y ahora era sospechoso de encubrir un asesinato e intentar culpar a Demián, al menos eso había alegado Oswaldo.

    

    - No pueden detenerme, es una estupidez.- Dijo al enterarse de su detención.


    - Arreglaremos esto.- Le dijo Norma al llevarlo a una celda dentro de la comisaría.

    

    

    

    Fui a la comisaría con la intención de visitar a Demián, faltaba un día para el juicio y quería que supiese que lo apoyaría en todo.

    Al llegar había un lío dentro, cuando me acerqué le colocaban unas esposas a Leo.

    No pude apartar la mirada de aquel evento:

    Leo miró molesto y no pude evitar acercarme a Cloe.


    -¿Qué sucede.

    Me miró molesta.


    - Tú abogado, eso sucede.


    -¿Qué hizo?.


    - Lo culpan de encubrir a Bernardo.

    

    Cloe me contó con detalles sobre las acusaciones en contra de Leo, sabía que Oswaldo iba a aprovechar cualquier cosa con tal de sacar a Demián de prisión, pero no estaba convencida que fuera a costa de Leo.

    Lo que se había presentado era una tontería, una vil mentira, si Leo no había podido mandar a Bernardo a prisión era por mi culpa.

    

    

    

    Valerie me fue a visitar, no entendía nada y no intenté explicárselo, simplemente dejé que me abrazara y me dijera que todo estaría bien.

    Sabía que Norma, Ernesto y sobre todo Cloe, harían todo para sacarme de ese lío, pero no estaba seguro de que pudiesen hacerlo, todo estaba en mi contra.
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    Se iba a realizar el juicio, estaba sentada en la primera fila detrás de Demián. Escuchaba atenta las acusaciones, las pruebas, declaraciones de testigos y cada vez estaba más convencida de que no terminaría nada bien.


    - Tenía usted motivos.- Le dijo el abogado a Demián, cuando este estaba siendo interrogado.


    - No, ninguno.


    - Yo creo que si, usted conocía lo que Cameron le hizo a su ahora esposa, supongo que eso lo enfureció y quiso cobrar venganza.


    - ¡Objeción! .- Protestó Oswaldo.


    - No tengo nada que decir por ahora juez.- Alegó el abogado de Bernardo.


    - Si me lo permite, quisiera presentar una prueba a favor a mi cliente.- Oswaldo hablaba demasiado tranquilo.


    - Hágalo.

    Volteamos cuando la puerta se abrió y entró Leo.

    Iba esposado.


    - El señor Leonel Echeverría encubrió a Bernardo en otra ocasión en que se le arrestó y no se le pudo culpar por lo que hizo.- Miré a Leo quien esquivaba mi mirada.


    - Eso es mentira.- Alegó Leo.- Yo no tengo nexos con el señor Bernardo.


    - Quisiera mostrarles las pruebas.

    

    Una a una las prueban lo culpaban, a pesar de ser mentiras, Oswaldo había hecho todo bien. Entendía el por qué cobraba lo que cobraba.

    Antes de que el jurado tomara una decisión salimos de aquella sala, me acerqué a donde estaba Cloe, quien estaba molesta conmigo.

    


    - ¿Qué quieres?.- Preguntó levantando la voz.


    - Lo siento, yo…


    - No digas nada.- Me interrumpió.- Mi hermano irá a prisión por la maldita culpa de tu abogado.- Me miró molesta.- Tú sabes bien que lo que dicen es mentira, tú estabas cuando todo eso pasó.- Bajé la mirada.


    - ¿Crees que crean todo eso?.


    - Claro que lo harán.


    - Tal vez….

    En ese momento, la juez llamó para que entráramos.


    - ¿Lo ves?. No tardaron nada en decidirlo. ¡Felicidades!.Tú esposo saldrá.

    Me dio la espalda.

    Entendía su enojo, era su hermano y todo era mentira.

    Me acerqué a Oswaldo.

    


    - ¿Cómo crees que termine esto?.


    - Demián saldrá libre y arrestaran a esos dos.


    - Pero lo de Leonel…


    - No sé si sea verdad o no.- Me interrumpió.- Y siento si no lo es y va a la cárcel, pero te dije que haría todo para que Demián saliera.

    Se alejó y tomé mi lugar.

    

    El juez estaba por darle la palabra a el jurado, cuando me levanté de mi lugar.


    - ¡Juez!.

    Todos me miraron.


    - ¿Qué sucede?.- Respondió molesto.

    Tragué saliva y aclaré mi voz.


    - Quisiera declarar, creo que mi declaración será importante.

    Todos me miraron, Demián no entendía lo que hacía y Oswaldo me pedía me callara.

    Por su parte, Leonel me miraba confundido.


    - Creo que una declaración la pudo hacer antes ¿Qué la hizo cambiar de decisión. ?.- Preguntó intentando intimidarme.


    - Fui amenazada, pero creo que las leyes pueden protegerme.

    Era el centro de atención.


    - Adelante.

    Caminé hacia el estrado, lo que estaba por hacer era un arma de doble filo, pero ya no importaba.

    


    - ¿Cuál es su nombre?.


    - Janeth Vidal de Merritt.


    - ¿Qué tiene que decirnos?.

    Aclaré mi voz.


    - Fui amenazada por Bernardo, presente aquí.

    Intenté hacer a un lado las miradas de todos.


    - Prosiga.


    - Demián, mi esposo no estaba presente el día en que asesinaron a Cameron, el ticket que encontraron era mío, yo estaba ahí.

    Se escucharon murmullos.

    Leonardo no entendía nada, Demián menos.


    - Explíquese.- Pidió la juez.


    - Me había reunido con Bernardo pues me estaba amenazando con la vida de mi hermana, misma que no he visto en años, ni siquiera sé si vive, pues cuando la dejé de ver era adicta.- Tragué saliva.- Me quedé de ver en un bar. Al llegar estaban Bernardo y Cameron, no recuerdo con claridad los detalles pues estaba aterrada.


    - ¿Qué la hizo ir si les tenía miedo?.- Preguntaron.


    - Bernardo y Cameron me atacaron veces atrás. Si yo no me presentaba iban a matar a mi hermana.- Bajé la mirada, necesitaba hacer creíble mi historia.- Cuando recibí la llamada para vernos , yo estaba en el centro comercial.- Ahí entraba el ticket.- Hice una compra con la tarjeta de crédito de mi esposo, bueno, una adicional. – Demián me miraba.- Al llegar al terreno, Cameron me atacó como otras veces lo había hecho, pero Bernardo le pidió que se detuviese.- Hice una pausa.- Tiempo atrás trabajé como prostituta , ahí conocí a Bernardo.- Tragué saliva de nuevo.- Él quería que investigara con Norma, Ernesto y Cloe unas cosas por las que se le buscaba pues…- Miré a los chicos.- Sabía que tiempo atrás tenía una amistad con ellos.- Leo movía la cabeza en forma de rechazo.- Me negué y comenzaron los gritos. Bernardo había perdido Arizona como su zona de distribución, lo sabía por una amiga que aun conservaba de cuando trabajaba en la prostitución, de la cual no quisiera dar el nombre.


    - Prosiga.


    - Esperando que me dejasen en paz, aseguré que no sabía nada, pero no me creyeron.-Bajé la mirada.- Bernardo y Cameron discutían por eso.- Miré a Bernardo quien me escuchaba atento.- Comenzaron a pelearse, Cameron siendo más joven estaba encima de él y de pronto escuché un disparo. Bernardo gritó y después se escuchó otro.


    - ¡Eso es mentira!.- Gritó Bernardo, pero la juez lo hizo callar.


    - Bernardo se quitó de encima a Cameron , me miró y me apuntó con el arma, estaba nervioso pues las manos le temblaban.- Comencé a respirar más rápido, necesitaba que creyeran que me agitaba.- Me amenazó con algo que siempre ha hecho. – Supuestamente contuve el llanto.- Intenté llamar a la policía sacando mi móvil del bolso, pero cuando lo vi ahí creí que no era buena idea, me culparían a mí, así que salí de ahí corriendo.

    Demián estaba molesto, desesperado.


    - ¿Sé da cuenta que eso la convierte en cómplice?. Huyó de ahí.

    Bernardo no dejaba de gritarme cosas, por lo que lo sacaron de la sala, eso me ayudó mucho.


    - Lo sé. Pero no puedo dejar que dos hombres inocentes vayan a la cárcel por mi miedo.- Aclaré mi voz.- Bernardo me tenía en sus manos.- Bajé la mirada.- Cuando trabajaba como prostituta me detuvieron y al enterarse de que conocía a Bernardo me ofrecieron un trato.- Leonel con mímica, me pedía me callara.- Yo era menor. Leonel me ofreció no mandarme de vuelta a la casa hogar de la que escapé, si le entregaba a Bernardo.- Miré a Demián y cerré un momento los ojos.- Acepté el trato, ayudé a que lo arrestaran en un hotel cuando estábamos juntos, pues era mi cliente.- Demián parecía confundido.- Me volví informante de Leo por un tiempo, pues Bernardo había salido del país y no nos habíamos visto.- Aclaré mi voz.- Mientras eso sucedía tuve sexo con Leonel.- Leonel me miraba, casi suplicaba que callase. Demián solo me miraba a los ojos.- Cuando lo arrestaron , Bernardo se enteró que había sido yo quien lo había entregado y me mandó golpear con Cameron, de hecho hice una declaración en su contra.- Aclaré mi voz.- Yo tenía dieciocho años cuando eso pasó. Después de que Cameron me atacara Leonel se volvió mi tutor, yo vivía con él y bueno…- Fingí sentirme incomoda.- Teníamos sexo pues yo creía estar enamorada de él.- Leo me miraba atento.- Una tarde después de que él no volviera a casa por la noche a causa de un caso, entraron dos hombres a la casa.- A lo lejos pude ver a Megan, su cara demostraba preocupación.- Me llevaron a un lugar a la fuerza, uno de ellos era de la policía. Cuando llegamos Bernardo me esperaba y me sorprendió pues se suponía estaba detenido.- Leonel no entendía nada.- Me dijo que él conocía gente de adentro y me pegó. Me mostró un arma que aseguró era de Leonel, con esa misma le disparó en el pecho a uno de los hombres que me llevó.- Cloe me miraba atenta.- Dijo que si yo declaraba en su contra, porque iba a hacerlo, él se encargaría de que culpar a Leo por el asesinato, por acostarse con una menor de edad que era violación y de matar a mi hermana. Después me violó.- Bajé la mirada.- Yo estaba enamorada de Leonel pues era él único hombre que me había tratado bien, que me hacía sentir querida cuando estábamos en la cama. – Él me miraba con la mirada ya más relajada.- Así que decidí huir de su casa, me fui para no declarar ni en contra de Bernardo ni en contra de Cameron.- Tragué saliva.- Después me encontró y cuando lo hizo mató a mi amigo, eso fue en San Antonio. Yo estaba huyendo por lo que no reclamamos el cuerpo y se fue a la fosa común, se llamaba Julio.


    - ¿Tiene pruebas de todo lo que dijo?.- Preguntó la juez.


    - Si su señoría.- Se levantó Leo.- Tenemos la denuncia de Janeth en contra de Cameron y de Bernardo, las pruebas de que fue nuestra informante y también el reporte que hice por la perdida de mi arma, tenemos fotos de la golpiza que Cameron le dio y los documentos de cuando me hice su tutor.

    Miré a Demián, estaba molesto.


    - ¿Y las muertes que nombra?. ¿Puede probarlas?.


    - Claro, les daré el nombre, la dirección y la fecha de lo de mi amigo y la descripción del hombre que mató Bernardo el día que me violó por primera vez.- Dije.


    - Tomaran su declaración pero será detenida por huir del lugar.

    Asentí.

    

    

    

    Janeth fue detenida y el juicio fue pospuesto, sin embargo, la declaración de ésta le daba un giró a todo.

    Si bien todo podía ser una mentira, a ella se le veía segura y le creían.

    Cloe, Ernesto y Norma iban a buscar pruebas que respaldaran la historia de Janeth.

    

    Esa tarde Valerie fue a visitarme, no había ido al juicio pues no se sentía bien al hacerlo, decía que no soportaría escuchar acusaciones en mi contra sin ponerse a llorar y lo entendí.

    Sabía lo que había pasado, pues Cloe la puso al tanto.


    - No me importa nada.- Me abrazó.- Solo quiero que vuelvas a casa.


    - Lo haré.


    - Esa mujer fue muy valiente, dijo Cloe que harán todo para que los tres salgan libres.


    - Lo sé.

    La abracé pues no quería hablar con ella de Janeth.

    Janeth había sido muy valiente, su declaración estaba por salvarnos a Demián y a mí, aunque se había hecho detener.

    Dudaba de algunas cosas, sin embargo, eran otras las que me confundían. ¿Era verdad el motivo por el que se alejó de mí?.

    

    

    

    Demián seguramente estaba más que molesto. Sabía que era verdad que había sido informante y también lo de Leo. Pero es que yo no podía dejar que por salvarse él, Leo fuera a la cárcel, no podía ni quería.

    Cloe me buscó para que le diera detalles y para agradecerme por lo que hice. Su actitud era otra.

    Les dije todo lo que sabía, tenían que sacarnos a todos de ahí.

    Oswaldo me visitó también.


    - ¿Qué fue eso?.-Preguntó serio.


    - La verdad.


    - Demián iba a salir, tú no estarías aquí.


    - Pero Leo iría a la cárcel.- Tragué saliva.


    - ¿Te importa?.


    - Claro.

    Me miró y entre cerró los ojos.


    - ¿Aún estás enamorada de él?.


    - No, pero le estoy agradecida.


    - ¿Todo es verdad?.


    - Si, todo.

    Él sabía que era lo único inventado.


    - Bien, te sacaré de aquí.

    

    

    Cloe, Ernesto y Norma trabajaron a marchas forzadas para encontrar cada prueba.

    Megan estaba preocupada, Bernardo la tenía en sus manos, pero tocar a Janeth en ese momento sería lo peor que podría hacer, pues levantaría sospechas.

    Demián le había pedido a Oswaldo sacase a su mujer a toda costa, no le importaba todo lo que le había ocultado, en ese momento solo anhelaba que ambos volvieran a casa.

    Janeth tenía miedo, no sabía cual iba a ser la reacción de Demián o como se lo iba a hacer pagar, pero no importaba, nada importaba.

    

    

    Se presentaron las nuevas pruebas y el juicio se realizó.

    Cada parte de la historia se pudo respaldar, las muertes, las amenazas, todo.

    El jurado dio su veredicto.


    - Hemos encontrado a Bernardo Beltrán, culpable de la muerte del occiso. Sonreí para mis adentros.


    - ¿Cuál es el veredicto para Leonel Echeverría?.- Preguntó la juez.


    - Inocente.

    Mi corazón estaba por regularizarse.


    - ¿ Cual es el Veredicto para Demián Merritt?.

    La juez parecía aburrida.


    - Inocente.


    - Y el veredicto para la señora Janeth Vidal ¿Cuál es?.


    - Inocente.

    La juez golpeó con el mazo y dio por terminado el juicio.

    

    

    

    A salir de ahí, fui a casa para bañarme y cambiarme. Valerie me esperaba esperanzada y estaba feliz de verme.

    


    - ¿A dónde vas?.- Preguntó cuando salí de la habitación bañado y arreglado.


    - Necesito ir a la comisaría.


    - Pero…


    - Es importante.

    Hizo una mueca y asintió.

    Agradecí no tener que discutir con ella.

    Estaba feliz por ser libre, pero confundido con todo lo que Janeth había dicho.

    Al llegar fui abrazado por Cloe principalmente.


    - ¡Dios! ¡Me alegro que estés aquí!.


    - También yo.

    Besé su frente.


    - ¿Qué haces aquí?.- Preguntó Ernesto.- Te pensé descansando.


    - No voy a dormir, hasta no saber un par de cosas.


    - ¿Cuáles?.


    - Lo que dijo Janeth.


    - Todo fue confirmado, decía la verdad.


    - No, no toda.


    - ¿Cómo sabes?.


    - Simplemente lo sé.


    - ¿Quieres las copias de todo?.


    - Por favor.

    

    

    

    

    Volvimos a casa después del juicio.

    Demián estaba serio y no dijo nada en todo el camino.

    No sabía en que momento íbamos a pelear, pero estaba seguro de que lo haríamos.

    Al llegar a casa Graciela nos abrazó, estaba más que contenta por sabernos afuera de aquel lugar. Sin embargo, yo no sabía que pasaría a continuación.

    Me metí a bañar y me acosté a dormir, Demián hizo lo mismo pero en otra habitación. Me parecía esa, una señal clara de una posible separación.

    No me hablaba, no me miraba, ni siquiera nos encontrábamos por accidente dentro de la casa. Me ponía nerviosa el que no me dijera nada.

    Pasaron dos días cuando recibí una llamada.


    - ¿Si?.


    - Janeth, soy Cloe.


    - Hola. ¿Cómo estás?.


    - Bien. Quería saber si…- Suspiró.- ¿Es posible que vengas?.


    - ¿Para qué?.


    - Hay algunas cosas tuyas aquí. Pensé que…- Mentía.


    - Claro, iré por la tarde.


    - Bien.

    

    Había comprendido cada palabra, necesitaba que fuese.

    Me arreglé y busqué a Demián.

    Lo encontré en su despacho, estaba leyendo un libro.

    


    - ¿Estás ocupado?.- Pregunté desde la entrada.

    Bajó el libro y me miró.


    - ¿Qué sucede?.


    - Hablaron de la comisaría, tengo que ir.


    - ¿Te llamó Leo?.- Preguntó.

    Tragué saliva.


    - No, Cloe.


    - ¿Cuándo pensabas decírmelo?.


    - Lo siento, yo…


    - ¿Informante?.- Me interrumpió.- ¿ Que pensabas?.


    - Era lo que tenía que hacer, no pensaba volver a la casa hogar.


    - ¡Pudiste decírmelo!.


    - ¿Si?. ¿Cuándo?.- Lo miré.- ¿La primera vez que me acosté contigo o la segunda?. ¿En cual de las dos veces ibas a entenderlo y amarme como ahorita?.


    - Entiende algo.- Me señaló.


    - No Demián.- Interrumpí.- De haberte dicho, no estaríamos juntos.


    - Yo te amo.


    - Yo te amo también y te soy leal, ya viste que haría cualquier cosa por ti.


    - ¿Lo hiciste por mí o por Leonel?.

    Sentí miedo.


    - Por ti, por Leonel y por Bernardo.- Me miró confundido.- Mentí para que no te culparan, dije la verdad para que Leo no fuera preso y ambas cosas las hice para que Bernardo no se saliera con la suya de nuevo.

    Bajé la mirada.


    - ¿Por qué te importa Leonel?.


    - ¡Porque soy leal!.- Grité.-Me protegió y me ayudó mucho, no era justo que lo dejase pudrir en la cárcel.


    - También te estuvo follando.- Me reclamó.- Como mucha gente.

    Iba a decir algo pero lo interrumpí.


    - Si quieres que me vaya me voy. Si no puedes vivir con esto lo voy a entender.


    - ¿Quieres dejarme?.

    Se levantó y comenzó a caminar hacia mí.


    - Claro que no, pero quiero que seas el de antes.

    Me abrazó y sentí mi cuerpo relajarse.


    - Quiero saberlo todo, absolutamente todo.


    - Ya lo sabes, ahora si, lo sabes todo.

    Asintió.


    - Vamos, te llevaré a la comisaría.

    No me negué a que lo hiciera, hubiese sospechado algo.

    Le quería pero ahora también le tenía miedo.

    

    

    

    Leonel vio a Janeth llegar del brazo de Demián.

    Sintió celos de verlos juntos pero en ese momento le importaba más otra cosa.

    Le pedió a Cloe la llevarla a su oficina, necesitaba hablarle a solas y sabía que Demián no se lo permitiría.

    Janeth estaba nerviosa, no sabía para que le habían llamado y sabía bien que Demián estaba ahí por posesivo.

    Cloe se acercó a ella.

    


    - Gracias por venir, necesito que firmes un par de cosas y…


    - No vino nuestro abogado.- Intervino Demián.

    Cloe lo miró.


    - No es nada comprometedor, solamente la entrega de algunas pertenencias.- Miró a Janeth.- Tuyas y de tu amigo, creo que localizamos sus cosas.- Janeth sonrió.


    - ¡Dios!. ¡ Los amo! .- Miró a Demián quien tenía mala cara.- Era como mi hermano.


    - Entonces ven. ¿Nos espera un momento?.- Le preguntó a Demián, éste asintió sin decir nada.

    

    Caminaron en silencio.

    Janeth se dio cuenta de a donde iban.

    


    - Cloe , espera.


    - Leo quiere hablar contigo, será rápido.- Janeth se negaba.- Quiere agradecerte, es todo.


    - No.


    - Por favor Janeth, será rápido. Lo juro.


    - De acuerdo.

    Accedió no muy convencida.

    

    Al entrar a la oficina, Leo estaba sentado sobre el escritorio, estaba nerviosa aunque no se le notaba.

    Janeth sentía un frío recorrer cada parte de su cuerpo.

    


    - Pasa.

    Janeth asintió y Cloe los dejó a solas.


    - ¿Qué quieres?.


    - Será rápido, lo juro.


    - Bien.

    Se cruzó de brazos.


    - Estuve revisando todo y hay cosas de las que tengo dudas.- La miró.- Necesito saber la verdad.


    - Leo…


    - Por favor.- Se acercó.- Si no te jugué mal antes ahora menos, por eso te traje aquí, quiero saber la verdad.


    - ¿Para qué?.


    - Por favor. Quiero saber que es verdad y que no.


    - Bien. – Miró a otro lado.- Que sea rápido.

    Leo aclaró su voz y la miró a los ojos.


    - Fue Demián quien disparó. ¿Cierto?.- Janeth asintió.- Y… ¿Lo que dijiste de porqué no declaraste?. ¿Fue verdad?.


    - Si.- Lo miró.- Me fui para protegerte.

    Sus ojos se llenaron de lagrimas.


    - ¿Por qué no me dijiste?. Pasé noches preguntándome que hice mal.


    - Eso ya no importa. Yo me la pasé lamentándolo, pero tenía miedo.


    - ¿Te violó?.

    Sentía que una energía recorría su cuerpo.


    - Dos veces.

    Leo dio un golpe sobre el escritorio.


    - ¿Por qué mentiste para salvar a Demián?. ¿Tanto le amas?.

    Leo estaba desesperado, necesitaba saber acerca de sus sentimientos, al igual que Demián.


    - Igual que contigo, le soy leal.- Lo miró.- Si no mentía en eso él iba a la cárcel, pero sobre todo.- Bajó la mirada.- No podía dejar que te culparan.


    - ¿Por qué?.


    - No voy a decirlo.- Negó con la cabeza.

    

    Leo se acercó a donde estaba y la tomó por la cintura.

    Janeth cerró los ojos y abrió un poco la boca para dejar que sus labios se cruzaran con los de Leo.

    Sus lenguas parecía que realizaban una danza, se alegraban de volverse a juntar, se extrañaban.

    Leo la pegó a él, necesitaba respirar su aroma y comprobar que ella, lo seguía amando tal y como él lo hacía.

    Al separarse Janeth bajó la mirada avergonzada.

    


    - Tengo que irme.


    - Por favor.


    - Leo, no.

    

    Salió de ahí.

    Unos pasos adelante se cruzó con Cloe quien le entregó las cosas que le dijo, no tenía que firmar nada, era todo un pretexto.

    Llegó a donde estaba Demián y le mostró la bolsa con las pertenencias.

    


    - ¿Es todo?.- Preguntó él.


    - Si, ya podemos irnos.


    - Bien.

    Intentó sonreír.

    

    Leo los vio marcharse. En su rostro había una sonrisa, no le importaba que Janeth hubiese mentido, pues lo había hecho por él, más que por su esposo. Al abrirse el elevador se cruzaron de frente con Megan, quién miró a Janeth con mala cara y evitó la mirada de Demián.

    


    - Buena actuación.- Le dijo a Janeth. Ésta decidió ignorarla, Megan se molestó.- También yo te creí, la pobre Janeth siempre sufriendo.


    - ¿Qué le pasa?.- Alzó la voz Demián.

    Cloe y Leo se acercaron.


    - Tranquilo.- Le dijo Janeth tomando su mano.- No le hagas caso.


    - Si, no le hagas caso, mejor créele. Como todos.- Janeth miró a Leo , después bajó la mirada.- Insisto, buena historia.


    - Te diré una sola casa.- Janeth se acercó a Megan. Con fuerza puso su dedo índice en su pecho.- Ruega. Suplica que todos la crean, porque si reabren el caso te va a ir mal.

    Le sonrió, dio media vuelta y entró a elevador.

    Megan se quedó sería, Janeth la había amenazado y tenía con qué hundirla.

    


    - ¿Qué fue eso?.- Preguntó Leo confundido.


    - Una amenaza. Tu prostituta se las gasta como su esposo.

    Dio la vuelta y se marchó.

    

    

    

    Decidí ir a casa a comer, Valerie estaba de descanso y por extraño que pareciera quería verla, quería estar con ella un momento y compararla.

    Valerie era atenta, tenía detalles increíbles conmigo pero le faltaba vida, le faltaba alegría, toda la que Janeth tenía de sobra.

    ¡Dios!. ¡Janeth me movía todo!.

    El caso estaba cerrado, sin embargo, cuando Bernardo apareció muerto dentro de su celda, creó algunas dudas, alguien quería callarlo.

    Pudimos revisar su hogar, encontramos cantidad de drogas y porquerías, pornografía, alcohol y algunos videos con algunas mujeres.

    Rogué para que Janeth no estuviese grabada, no soportaría que vieran su video, que la vieran desnuda, que la desearan, que la miraran siquiera.

    Encontré el video, llevaba por tituloNiebla y había una cadena adjunta en una bolsa en el interior de la caja del disco, era como un trofeo.

    Recogí todos los videos y los llevé a mi auto como prueba, pero aparté el de Janeth, no iba a dárselos.

    Cuando llegué a casa agradecí que Valerie aún no volviera, prendí el ordenador y puse él video.

    Dos horas de grabación, Janeth desnuda y provocativa, Janeth jugando , Janeth disfrutando.

    Rompí el disco, no terminé siquiera de verlo, no podía.

    Miré la cadena, tenía un colgante y dentro la foto de una mujer, una que se parecía mucho a Janeth, posiblemente era su madre.

    Cuando Valerie llegó recogí todo y oculté la cadena entre mis cosas, no solía entrometerse nunca y no quería que lo hiciese en ese momento.

    

    Al día siguiente , por la tarde decidí ir a casa de Janeth, quería entregarle la cadena, pero sobre todo quería verla, asegurarme de que estuviese bien.

    Un hombre abrió la puerta, lo había visto antes , solía llevar y recoger en el auto a Janeth.


    - Leonel Echeverria.- Le mostré mi placa.- Necesito hablar con Janeth.


    - La señora está ocupada.


    - Puedo esperarla.

    Entré casi a la fuerza, de no ser así estaba seguro de que no me dejaría pasar.

    Una mujer mayor apareció.


    - ¿Qué necesita?.


    - Hablar con Janeth.


    - Claro, la llamaré.

    Intentó sonreír.

    Desapareció de mi vista.

    Miré a detalle aquella casa, sentí algo de desilusión, pues no importaba que yo tuviese un buen puesto en la policía, jamás le iba a poder brindar tal cosa a Janeth.

    Minutos después, escuché a alguien bajar las escaleras.

    

    

    Janeth estaba nerviosa, no entendía por qué Leo había ido a buscarla hasta su casa, pero le alegraba, tenía ganas de verlo.

    Se arregló un poco el maquillaje. Le sonreía al espejo, no podía ocultar su felicidad.

    Bajó las escaleras y lo observó sentado mirándola, le sonrió.

    


    - ¿Qué necesita?.

    Leo sonrió y entendió que necesitaba hablarle de usted.


    - ¿Cómo se encuentra?.


    - Bien, gracias.

    Leo le mostró la cadena.


    - Estaba entre las cosas de Bernardo.


    - ¡Dios! .¡Es la cadena de mi madre!.- La tomó.- Creí que la había perdido.


    - Estaba dentro de un video.- Leo bajó la mirada.- La saqué del registro para poder dártela.

    Janeth no pudo evitar abrazarlo.

    Respiró su aroma y sintió su pecho.


    - Gracias.


    - De nada.

    Se miraron a los ojos, sabían bien lo que el otro quería, besarse. Pero era imposible, él estaba en casa de ella, casa que compartía con su esposo.

    


    - Debo irme.- Dijo él, mirando sus labios.


    - Si. Gracias.- Se mordió el labio.

    Leo intentó sonreírle y salió de ahí.

    Chela había observado cada acción, no le gustaba como se miraron, no le gustaba saber que Demián no provocaba esa mirada en Janeth, que no la hacía respirar de esa manera.

    


    - ¿Todo bien niña Janeth?.


    - Si, vino a entregarme esto.- Le mostró la cadena.- Mira.- Abrió el colgante, dentro estaba la foto.- Es mi madre.


    - Muy hermosa, como tú.


    - Pensé que la había perdido.


    - Es una suerte que haya venido hasta acá ese hombre para entregársela.- Janeth notó el tono de molestia en la voz de Chela.


    - Si, fue un gran detalle.- Se dio la vuelta.- Estaré en mi habitación.

    


    Janeth se encerró y pegó la cadena a su pecho, estaba feliz de tenerla en sus manos de nuevo, pero sobre todo le alegraba que Leo fuese a buscarla, sabía que había sido un pretexto para poder verla.

    

    Más tarde, cuando Demián llegó Chela le contó lo sucedido, le dejó en claro que no le gustó la manera en que se miraban y le advirtió que debía hacer algo.

    Demián estaba molesto y celoso, Leo era joven y sabía exactamente lo que causaba en Janeth, no iba a dejar pasar eso así nada más.

    Entró a la habitación sin tocar, Janeth leía recostada sobre la cama.

    


    - ¿Todo bien?.- Le preguntó al verlo entrar.


    - Pensé que bajarías cuando llegué.


    - Perdón, no te escuché llegar.- Sonrió.- ¿Cómo te fue?.


    - Bien ¿Y a ti?.


    - También.

    Demián esperaba que le dijese sobre la visita de Leo pero Janeth no mencionó nada, ni se le veían intenciones de hacerlo.


    - Debo salir un momento. ¿De acuerdo?.


    - Claro.


    - Samuel irá conmigo, a menos que necesites ir a algún lado.


    - No, aquí te espero.

    Parecía que a Janeth le importaba poco su presencia.


    - Bien.

    Salió de ahí molesto.

    

    Le pidió a Samuel que lo llevase a la comisaría.

    Al llegar fue observado por muchos de los presentes, lo conocían y no esperaban verlo, no ahí.

    Se acercó a la mujer de cabello rubio y ojos azules que lo veía desde que puso un pie dentro.

    


    - ¿En qué puedo ayudarlo?.- Preguntó Cloe.


    - Necesito ver a Leonel. Es importante.


    - Claro. Lo llamaré.

    Cloe caminó con prisa a la oficina de Leo, éste revisaba algunas cosas.

    


    - ¿Qué diablos hiciste?.


    - ¿De qué hablas?.

    Leo no entendía.


    - Demián está afuera, quiere hablar contigo.

    Leo estaba sorprendido.


    - Dile que pase.


    - ¿Qué pasó con Janeth?.


    - Nada.


    - ¿Entonces para que vino?.


    - Si lo haces pasar, lo sabré.

    

    Cloe volvió por Demián y lo acompañó a la oficina de Leo.

    Al llegar se sentía l tensión, Leo lo esperaba lo más tranquilo posible.

    Cloe se marchó con algo de miedo.

    


    - ¿En qué puedo ayudarlo?.- Preguntó Leo mirándolo a los ojos.


    - Bien. – Se acercó.- Primero debo agradecer el detalle que tuvo con mi esposa. La cadena es importante para ella.


    - Lo sé.

    Demián trataba de controlar su enojo.


    - Supongo que fue una muestra de agradecimiento, ella nos sacó a los dos. Leo asintió.


    - También lo fue.


    - Bien.- Aclaró su voz.- Seré claro Leonel. – Se miraron.- Quiero que te alejes de mi esposa.


    - ¿Alejarme?. No entiendo.


    - Sin juegos, no te quiero ver cerca de ella.


    - ¿Es una amenaza?.


    - Lo es.- Lo señaló.- No la llames y evita que todos aquí lo hagan. No me gustan los policías, así que para mantener la paz, no te acerques a ella.

    Se dio la vuelta y salió de ahí.

    Leo no dijo nada, lo observaba a detalle.

    

    Demián era un hombre fuerte, a sus cuarenta años demostraba ser un hombre seguro, pero Leo le hacía dudar, lo había amenazado por creerlo una amenaza. Eso demostraba que Janeth no podía ocultar el cariño que le tenía.

    Cloe entró a prisa, pues a penas Demián se marchó, ella corrió a la oficina de su hermano.


    - ¿Qué sucedió?.

    Norma y Ernesto la acompañaban.


    - Nada.


    - ¿Qué quería?.


    - Vino a pedirme que me aleje de Janeth.


    - ¿Qué hiciste?.


    - Nada.


    - ¿Entonces?. ¿Por qué quiere que te alejes?.


    - No lo sé, tal vez siente que soy una amenaza.- Sonrió arrogante.- Que puedo quitarle a Janeth.

    Alzó los hombros.


    - ¡Dios! ¿Estás loco?.


    - ¿Qué?.


    - ¡Janeth es la esposa de un traficante!. ¡ Uno que mató a un hombre, como mínimo!. ¡ No te metas con él!.


    - No pasará nada.


    - Es enserio.

    Leo salió de ahí sin escucharlos.

    Llevaba una sonrisa en su rostro.

    No le importaba la amenaza, le importaban los motivos de ésta.
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    Loa siguientes días se volvieron monótonos para Janeth y Demián, si bien se suponía que estaban bien, no lo estaban, parecía que les costaba trabajo convivir.

    Chela fue la primera en notarlo y sabía que Leonel era el principal causante de ello.

    Había visto la mirada de Janeth brillar como los mismísimos rayos del sol, se dibujó en su rostro una sonrisa con cada palabra que salía de la boca de aquel joven de menor edad que Demián. Había notado la distancia que voluntaria o involuntariamente ponía Janeth entre ella y su querido esposo.

    Era como una madre para Demián y tal y como se comportaría una, estaba molesta con Janeth, no le gustaba la idea de que aquella mujer estuviese a punto de lastimar el corazón de su hijo, que aquella mujer sintiese que Demián no era suficiente y que buscara en Leonel lo que posiblemente le faltaba con Demián, aunque le costaba trabajo saber que era.

    Aprovechó a hablar con ella una mañana en que la vio desayunando, tenía esa actitud actual de parecer estar ahí a la fuerza, como si su matrimonio se hubiese vuelto un contrato con el cual tenía que cumplir le gustase o no.

    


    - ¿Todo bien?.- Preguntó Chela intentando entablar una conversación.


    - Si ¿Por qué la pregunta?.


    - Nada más, últimamente te he notado distante.

    No solía hablarle de esa manera.


    - Supongo es la tensión por lo sucedido, ya estaré mejor después.


    - Me alegro que las cosas entre ustedes se hayan resuelto bien.


    - Si es lo bueno.


    - ¿Sabes?. Creo que estaría bien que pusieras iniciativa y trataras de que todo esto funcione.


    - ¿A qué te refieres?.


    - No sé, tal vez sugerirle a Demián que se muden.


    - ¿Para qué?.

    Janeth no entendía nada.


    - Sería bueno, las cosas tal vez se relajarían aun más y le harías un enorme favor a terceros.


    - No entiendo.


    - A Leonel por ejemplo.

    Janeth la miró confundida.


    - ¿Leonel qué?.


    - Esta enamorado de ti y por lo que vi le importa muy poco lo que Demián pueda hacer al encelarse.- La miró culpándola.- Tal vez deberías hacerle un favor , facilitarle las cosas y ponerlo fuera de peligro.


    - Leonel ni siquiera es mi amigo.


    - No, pero tampoco te es indiferente y lo pones en peligro ¿Te gustaría que Demián se convirtiese en alguien distinto?.- Janeth bajó la mirada.- Perderías a los dos al mismo tiempo y por una tontería.


    - Yo no pretendo nada con Leonel.


    - Me da gusto que sea así. Demián te ama y cualquier muchacha inteligente o no, desearía estar en tu lugar, no eches a perder las cosas intentando revivir un amor que tal vez ni siquiera sea amor, han pasado años desde que dejaste de ver a Leonel, él y tú han cambiado.


    - Jamás ha pasado por mi mente relacionarme con él, estoy casada con Demián y no solo le tengo cariño, le soy leal y creo que eso lo he demostrado.


    Chela repitió aquellas palabras dentro de su cabeza .Le tengo cariño. Jamás habló de amor, pues no lo sentía.

    

    

    Por la tarde cuando Demián llegó traté de ser más atenta, Chela tenía razón, yo lo había aceptado como mi esposo, no me lo había ganado en un rifa ni nada por el estilo.

    Estábamos bien, todo estaba bien antes, podía con su actitud posesiva, incluso me parecía linda, pero desde que volví a ver a Leonel todo había cambiado, ahora me sentía distinta, aquel beso fue como un tornado, uno que vino y revolvió todo en mí, ahora no quería otra cosa más que mirarlo, tenerlo cerca, respirar su aroma y volver a cruzar nuestros labios.

    Pero Chela estaba en lo cierto, Demián era un hombre bueno, me amaba. Pero también conocía la otra parte de él, esa a la que se le debe tener miedo, no era solo el que pudiese hacer mi vida complicada, no solo se trataba de mí, estaba Leo, ese al que no le importó entrar en una casa llena de seguridad, lo hizo para traerme la cadena, pero era lo de menos, él quería mirarme, tocar mi mano y saber que estaba bien.

    


    - Hola amor.

    Me acerqué a Demián.


    - ¿Qué haces pequeña?.


    - Nada.- Lo abracé.- Te extrañé.

    Demián parecía sorprendido.


    - Yo siempre lo hago.


    - ¿Sabes?.Creo que he estado algo distante contigo, creo que todo el asunto que pasamos me estresó .- Me colgué a su cuello.- Prometo que te pondré más atención y te compensaré cada beso.


    - Me gusta la idea.- Besó mis labios.- Estaba pensando que tal vez deberíamos irnos de viaje.


    - ¿Lo crees?.


    - Si, relajarnos en cuanto a todo.


    - Yo estaba pensando en…- Aclaró su voz.- Mudarnos.


    - ¿Mudarnos?.


    - Si, alejarnos de todo lo que nos atormenta, todo nuestro pasado.

    Si, había dicho pasado para no mencionar el nombre de Leo.

    Supongo que Demián lo notó.

    


    - Yo haré lo que me pidas, quiero que estés bien y que seas feliz a mi lado. Mudémonos después del viaje.


    - Ahora que lo sabes todo de mí, no quiero que entre tú y yo existan secretos, prometo que enserio lo sabes todo.


    - Me parece que es la mejor idea.

    Me abrazó y me besó.


    - Estaremos bien, igual o mejor que antes. Lo juro.


    - Te creo amor.

    

    

    

    Valerie era el tipo de mujer con la que debes casarte, el tipo de mujer que se preocupa por ti más que por ella, el tipo de mujer que te es fiel, te es leal. Aquella que prácticamente no ha cometido errores, esa que respira y vive para ti, esa a la que no tienes que cuidar porque es tuya y de nadie más, sin embargo, yo prefería a Janeth.

    No me importaba que hubiese sido de muchos antes que mía, no me importaban sus errores, las miles de manos que habían acariciado su piel, los labios que la besaron , pero el hecho de que estuviese durmiendo a lado de otro hombre, eso si me mataba, no podía con ello.

    


    - Demián va a salir del país. – Dijo Normar entregándome un par de documentos.


    - ¿A dónde?.


    - México, Cancún para ser exactos.

    Tomé los papeles.


    - Janeth irá también.


    - La mejor táctica de alejarla de ti.- Sonrió.


    - Ni que lo digas.- Hice una mueca.- No importa.

    Intenté alejarme.


    - Ayer no te importaba nada. ¿Qué cambió?.


    - Janeth decidió estar con él.


    - Espero que lo entiendas de verdad. Es peligroso.

    

    No pretendía que todo mundo supiese que me desgarraba el hecho de haberla visto con él.

    La vi acariciar su rostro, preocuparse por él, abrazarlo, besar su rostro y me mataba imaginarla entregándosele como alguna vez lo hizo conmigo.

    

    

    

    

    


    - ¿Necesitas que te ayude con tu maleta?.- Le pregunté al verlo un poco distraído.


    - Amor.

    Se acercó a donde estaba.


    - ¿Qué pasa?.


    - Vas a tener que realizar el viaje tú sola.


    - ¿Por qué?.

    No entendía nada.


    - Necesito hacer otras cosas. Pero te alcanzaré en tres días.


    - No, mejor …


    - Sabes que es más complicado cambiar los boletos. – Besó mi frente.- Anda ve y prometo que te alcanzaré.


    - ¿Seguro?.


    - Si amor.

    Me besó.

    

    El día en que me fui me acompañó al aeropuerto, supongo que necesitaba estar seguro de que subiese a ese vuelo sola, que Leo no me estuviese esperando, pues a pesar de asegurar que estaríamos como antes se la pasaba revisando lo que hacía. Si salía me hablaba a cada momento y ni hablar de cuando alguien me llamaba por teléfono.

    Por las noches, cuando hacíamos el amor era diferente, notaba que se esforzaba por dejarme exhausta y que se había quitado la barba para verse más joven, pues Chela en algún momento le mencionó que sin barba parecía diez años menor.

    Los domingos se vestía diferente, había comprado playeras de moda entre los chicos de veinte, tenía buen físico y no se le veían mal, pero yo notaba esa necesidad de quererse ver con menor edad.

    

    


    Demián amaba a Janeth, de eso no había duda, pero era hombre, al menos ese era su pretexto para mantener una relación con otra mujer.

    Lorena era diferente a Janeth, para ella lo importante era lo que Demián le pudiese dar, en ese caso un departamento y un auto.

    Sentía que su matrimonio se hundía desde que Janeth volvió a ver a Leo, le parecía un tipo simple , alguien que no debería ser competencia, pero lo era e iba ganando.

    Cuando Janeth le propuso mudarse entendió que ella en verdad quería seguir con él, que tal vez quería mudarse para no tener la tentación de reencontrarse con Leo o lo que sea, pero no le importaba, quería a Janeth a su lado y tenía que terminar su relación con Lorena.

    Cuando se lo dijo se volvió loca, no era porque lo quisiera siquiera, pero si la dejaba se llevaba con él los lujos que le podía pagar.


    - ¿Por qué?. ¿Ya no me quieres?.- Preguntó en medio de un supuesto llanto.


    - Haré bien las cosas, mi esposa…


    - Nunca te he pedido la dejes.- Lo interrumpió.- Yo te prefiero compartido que estar lejos de ti.- Se colgó a su cuello.- Yo te amo.


    - Lorena, tú sabías bien la situación.


    - Tú sabías que yo te amo.


    - Lorena no puedo seguir con esto.


    - No puedes irte.- Se puso de rodillas.- Yo te amo.


    - Levántate. ¡ Anda!.- La abrazó y Lorena le rodeó el cuello.


    - ¿Qué quieres que haga para que no me dejes?.


    - Lorena, no podemos estar juntos ya.


    - ¡ Por favor!. Yo…- Su respiración era entrecortada.- Yo no voy a poder estar sin ti.


    - Si podrás. Ven acá.- La abrazó y comenzó a besarla.

    Lorena no permitiría que la dejase, no sin obtener algo antes.

    

    Cuando terminaron de hacer el amor, Lorena lo abrazó.


    - Te dejaré en paz, te amo y quiero que seas feliz, pero no quiero que esta sea nuestra despedida.


    - Tiene que ser.


    - No, regálame un fin de semana. Solos tú y yo.


    - Lorena…


    - Por favor, llévame a donde quieras para que no te cause problemas, pero dame un fin de semana. Después te juro que después, desaparezco de tu vida.

    

    Demián no era el único con quien Lorena tenía sexo a cambio de remuneración económica, pero si era quien más le podía dar.

    Demián accedió y convenció a Janeth de viajar sola, le prometió que la alcanzaría en tres días, ella aceptó .

    Lorena había planeado sacar fotos y después chantajear a Demián por medio de otra persona, no iba a dejar de recibir dinero nada más porque si.

    Demián compró un boleto más para México, Cancún era grande y no pretendía volar muchas horas para regresar con su esposa cuando el fin de semana acabase.

    Entre la playa en que Janeth se hospedaría y en la que se quedaría con Lorena había bastante distancia, a demás sabía que Janeth no era de viajar en auto para cambiar de playa, ella prefería tirarse el resto de la tarde sobre la arena y después regresar a su hotel.

    

    El vuelo que tomó salió tres horas más tarde, suficientes para que no se encontraran en el aeropuerto.

    Lorena solía vestirse con ropa ceñida a su muy buen cuerpo, robaba miradas, eso le encantaba.

    Esperaron en la sala de abordaje sentados demostrándose cariño. La gente los veía con recelo pues era notoria la diferencia de edad entre ambos y también lo era que tenían una relación extramarital, dado que ella insistió en que se tomasen un par de fotos y él se negó de inmediato, cosa que a Lorena le molestó mucho.

    Cuando comenzaron a abordar el avión, después de entregar sus documentos se tomaron de la mano y Demián, ya con más tranquilidad la besó en los labios.

    Iba a ser un vuelo corto pues no era mucha la distancia.

    Lorena había insistido en viajar en primera clase pero Demián ni siquiera contempló la idea, pues trataba de que el vuelo se mantuviese lo más secretos posible.

    No eran muchos pasajeros, se escuchaban distantes las voces de los demás.

    Lorena aprovechaba cada momento para acercarse a él, para besarlo y en ocasiones discretamente rozar su entre pierna.

    En cuanto despegaron, a los veinte minutos les ofrecieron bebidas y algo parecido a una bolsa de cacahuates sin serlo.

    


    - ¿Por qué no viajamos en primera clase?.- Preguntó Lorena algo molesta.


    - Porque son un par de horas, si fuese un vuelo largo lo hubiésemos hecho.


    - Creí que algún día iríamos a Europa.- Tragó saliva.- Quería envejecer a tu lado.


    - Ahora no, Lore.- Miró hacia el pasillo.- Iré al baño.

    

    No tenía ni la minima intención de usar el sanitario pero no le gustaba hablar con Lorena al respecto, cada vez le era más difícil alejarse de ella.

    Cuando volvió Lorena fingió limpiar algunas lagrimas y mirar a la ventanilla.


    - Perdón, no volveré a decir nada al respecto.


    - Es que…- Hizo una mueca.- Haces más difícil todo.


    - Lo siento.- Bajó la mirada.


    - Tampoco quiero alejarme de ti, pero entiende que Janeth…


    - Es que jamás te he pedido que la dejes.- Interrumpió.- Yo te amo y prefiero compartirte….- Bajó la mirada de nuevo.- Lo siento.


    - Lo sé y me cuesta mucho alejarme de ti, las cosas cambiarían. Yo tendría menos tiempo…


    - Yo me adaptaré, te juro que no te exigiré más de lo que puedas darme.

    Era el momento de suplicar, de funcionar todo sería más fácil.


    - Pero…


    - Solo piénsalo.

    Le besó en los labios.

    

    Miraron hacia su derecha, un hombre se paró junto a ellos y sin decir nada le disparó a Demián en la cabeza.

    Lorena comenzó a gritar muerta de miedo, el hombre la miró y le disparó también.

    El resto de los pasajeros se ocultaron entre sus asientos, las azafatas trataban de calmar al tipo quien no mostraba intenciones de disparar nuevamente, simplemente se sentó en el lugar que se le había asignado y esperó.

    

    

    

    Estaba viendo una película con Valerie, no eran de mi agrado las historias románticas, me parecían bastantes falsas, pero había sido la elección de ella.

    Comenzó a sonar mi móvil, le había prometido a Valerie que no lo atendería, no para irme de ahí con prisa.

    Sonó un par de veces más y cuando creí que dejarían de insistir comenzó a sonar el teléfono de casa.

    Valerie rodó la mirada, pausé la película y ella atendió pues estaba más cercana a él.

    


    - ¿Si?..- Tenía una mueca en su boca.- Claro, un momento.- Suspiró y me entregó el teléfono.- Es tu hermana.

    Le sonreí pero no me correspondió.

    


    - ¿Qué pasa Cloe?.


    - Tienes que venir.


    - Estoy ocupado.- Dije mirando a Valerie quien ya tenía mala cara.


    - Es importante.


    - También lo que estoy haciendo.


    - Se trata de Janeth.

    Sentí un escalofrió.


    - ¿Qué hay con ella?.


    - Asesinaron a Demián y a su acompañante en el avión en que iban.

    Sentí una opresión en el pecho y a penas pude tragar saliva.


    - Voy para allá.

    Colgué el teléfono y me levanté con prisa.


    - ¿Te iras?.- Preguntó Valerie con descontento en su voz.


    - Es importante.


    - Siempre lo es.

    La ignoré y me puse los zapatos para salir de ahí rápidamente.

    

    Conduje lo más calmado posible aunque noté que mi pulso no era firme, me temblaban las manos y se sentían frías.

    Al llegar Ernesto hablaba por teléfono, Norma revisaba algunos documentos y Cloe miraba el televisor en el que pasaban la noticia.

    


    - ¿Qué pasó?.- Pregunté intranquilo.


    - No sabemos bien. Vimos en las noticias que hubo disparos en un vuelo comercial…- Tragó saliva.- Después supimos que era uno con dirección a Cancún y…


    - ¿Qué más?.


    - Hay confirmación de que es Demián, iba con una acompañante mujer a la que también le dispararon.


    - ¿Es Janeth?.


    - Aun no lo sabemos, pero …


    - ¿Pero qué?.- Alcé la voz.


    - Iban a viajar juntos, lo sabes.

    Norma se acercó.


    - Demián hizo la compra de dos boletos. Ese confirma que iban juntos.

    Bajé la mirada.


    - El avión está volviendo, aterrizará en unos veinte minutos.


    - Iré para allá.


    - Pero…


    - Ahora no.

    La señalé.

    

    Salí de ahí con prisa, apagué e teléfono móvil pues sabía que intentarían hacerme recapacitar.

    Estaba nervioso y sabía que probablemente no me dejarían pasar, pues era un caso muy especial.

    Al llegar el aeropuerto estaba cercado, la gente estaba preocupada y algunas otras molestas.

    


    - No puede pasar señor.- Me apresuré a sacar mi placa.


    - Este caso será del FBI, lamento…


    - Necesito saber quien es la mujer que iba con Demián.


    - También nosotros, pero no puede pasar.


    - Necesito.

    El hombre hizo algunas señas y dos hombres me detuvieron.

    Me llevaron a un área apartada, estaba junto con otras personas molestas.

    

    

    

    

    Al aterrizar nos fuimos directo al hotel que estaba a la orilla de la playa.

    Samuel me acompañaba, ya no me incomoda su presencia, me había acostumbrado a su compañía.

    Me di un baño rápido, me puse un bikini y me salí a la playa, privada por cierto.

    Me pusieron un camastro y una sombrilla para que me cubriese del sol.

    Me llevaron la bebida que ordené y me acosté a relajarme.

    Samuel iba a meterse a la playa, yo le había insistido en hacerlo, en que al igual que yo necesitaba descansar y relajarse.

    Estar ahí era extraño, había cierta melancolía en el sonido de las olas, que era precisamente lo que quería evitar.

    Estar ahí me traía recuerdos, mi vida no había sido fácil, en definitiva, el estar ahí era el mayor de mi logros después de tantas veces que creí morir. Si bien encontrarme en ese lugar era algo bueno, también me llenaba de dudas.

    Los días que estuve detenida por declarar, recordé cada detalle de la primera vez que hablé con Leo, había sido grosero pero no solo esa vez, muchas otras más.

    Demián desde el principio se mostró diferente, atento y caballeroso y por increíble que pareciese no podía sentir por él siquiera la mitad de lo que Leo despertaba en mí.

    Aquel beso volvía a mi cabeza cada noche, me mantenía despierta y llena de dudas, incluso me hacía llorar.

    

    


    - ¿Necesita algo?.- Preguntó una de las meseras.


    - ¿Podría traerme la carta?. Me gustaría comer aquí.


    - Claro, pediré que le adapten una mesa.

    Me sonrió y me entregó la carta.

    Al retirase le hice señas a Samuel para que se acercase.

    


    - ¿Necesita algo señora?.


    - Tengo hambre, ya nos trajeron la carta.


    - Gracias, iré a secarme y vuelvo.


    - ¿Qué ordenaras?.


    - Camarones empanizados están bien.


    - De acuerdo.

    Le sonreí y lo vi alejarse.

    Comenzaron a adaptar la mesa y a tomar la orden.

    Minutos después vi a Samuel acercándose corriendo.


    - ¡Señora!.- Gritó.


    - ¿Qué sucede?.


    - Tiene que acompañarme.


    - ¿A dónde?.

    Me levanté confundida.

    

    Entramos al restaurante donde se encontraban varías personas reunidas mirando el televisor.

    ¨ Muere traficante en vuelo comercial ¨.


    Era lo que aparecía como titular de la noticia, se veían las imágenes en vivo del avión en el aeropuerto del que bajaba la gente casi corriendo.

    Grabaron el momento en que entró un grupo de policías fuertemente armados. Y segundos después salieron con un hombre arrestado.

    


    - Estamos viendo el arresto del responsable del atentado en el que murieron dos personas.

    Si bien un atentado en un avión después del once de septiembre era aparatoso, no entendía la insistencia de Samuel en que viera la noticia.

    Estaba por decirle algo a Samuel, cuando escuché algo que me estremeció.


    - En estos momentos están abordando el avión para poder sacar los cuerpos de los dos fallecidos.

    Recordemos que Demián Merritt fue llevado a juicio por asesinato hace algunos meses.

    Al escuchar el nombre de Demián me llevé la mano al pecho, en automático dejé de escuchar al periodista y me abracé a Samuel.

    


    - Salgamos de aquí.- Dijo.

    Me tomó del brazo y salimos de restaurante.

    


    - ¿Qué fue lo que pasó?.


    - No lo sé señora, necesitamos volver pero han cancelado todos los vuelos.


    - Pero tenemos que volver, es mi esposo.


    - Lo sé, intentaré todo. Vaya a cambiarse y veremos como volver.


    - Claro.

    Asentí y volví a la habitación.

    Llamaron a servicio a la habitación para informarme de la comida que había ordenado, misma que pagué estaba lista, pero informé que no la consumiría que necesitaba marcharme de ahí inmediatamente.

    

    

    Pasó una hora cuando me dejaron marcharme de ahí, Cloe me esperaba a fuera.

    


    - ¿Por qué tardaste tanto?.


    - Tenías el móvil apagado.


    - ¿Ya supiste algo?.


    - Te dejaran entrar para identificar a Janeth.


    - ¿Enserio?.


    - No preguntes como lo hice.

    La abracé y caminé hacia donde me indicaron.

    En el lugar se percibía el pánico, las personas de aquel vuelo estaban siendo atendidas por médicos y tomaban sus declaraciones.

    Me llevaron a una morgue improvisada y tras pedirme mis datos me dejaron entrar.

    El medico me explicaba pero yo no ponía atención, me temblaban las manos, estaba por ver a la mujer que había matado con un disparo en la cabeza.

    Cuando retiró la sabana y descubrió el cuerpo sentí un frío recorrer mi cuerpo.

    Estaba ahí, era el cuerpo de una mujer con un hoyo en la frente y terror en su rostro, aun tenía los ojos abiertos, la sangre cubría gran parte de su rostro, pero no era Janeth.

    


    - No es ella.


    - ¿Está seguro?.


    - Claro.


    - ¿Conoce a esta mujer?.


    - No.- Me di la vuelta y estaba por salir cuando me detuve.- ¿Podría ver el cuerpo de Demián?.


    - Me temo qué…


    - Solo para identificarlo.


    - De acuerdo.


    - Nos ayudará mucho.

    Tragó saliva y descubrió el otro cuerpo.

    

    Efectivamente se trataba de Demián, tenía un disparo en la frente también, pero su rostro era diferente al de la mujer, parecía que no se esperaba el disparo.

    


    - Señor ¿Es él?.


    - Si.

    Bajé la mirada y salí de ahí.

    Cloe me esperaba fuera, se le veía preocupada, al verme salir se acercó casi corriendo.

    


    - No es ella.- Le dije antes de que preguntara.


    - ¿No?.


    - No.- Miré a otro lado.- Necesito saber donde está Janeth. Busca entre los demás pasajeros.


    - No está ahí.


    - ¿Entonces donde?.- Alcé la voz.

    Todos nos voltearon a ver y un hombre se acercó.

    


    - Disculpe..


    - ¿Si?.

    Tragué saliva y lo miré.


    - ¿Usted es?.

    Cloe se apartó para hacer una llamada.


    - Leonel Echeverría .- Estiré mi mamo.- Trabajo para la policía.


    - Si lo sé ¿Por qué lo buscaron para identificar a la victima?.


    - Creí que era otra persona.


    - ¿Y no?.


    - No.- Lo miré.- ¿Usted está en el caso?.


    - Si.


    - Entre los registros ¿Está Janeth Vidal?. - El hombre buscó en la tablilla con documentos que llevaba.


    - No ¿Por qué?. ¿Quién es ella?.


    - La esposa de Demián.

    Me alejé de él.

    Caminé hacia donde estaba Cloe.

    


    - No estaban en el mismo vuelo, Janeth viajó horas antes.- Dijo.

    Sentí como mi alma volvía a mi cuerpo.


    - Necesito que la localices.


    - Norma está en eso.

    Mi teléfono comenzó a sonar.

    Lo busqué en mis bolsillos y lo llevé a mi oído sin siquiera leer de quien se trataba.


    - ¿Si?.


    - ¿Leo?.

    Era la hermosa voz de Janeth.


    - ¿Dónde estás?. ¿Estás bien?.


    - Si , estoy en Cancún pero no puedo volver, cancelaron todos los vuelos.


    - ¿Supiste lo que pasó?.


    - Claro, necesito volver.


    - Lo sé, veré que puedo hacer. ¿Estás bien?.


    - Si, estoy en el hotel no estoy sola.


    - ¿Con quién estás?.


    - Samuel, lo conoces.


    - Claro, no te apartes de él ¿De acuerdo?.Te llamaré en cuanto sepa que hacer.


    - Este es el numero del hotel, pide que te comuniquen a la habitación Doscientos uno.


    - De acuerdo pequeña.

    

    Corté la llamada y tomé a Cloe de la mano.

    Me acerqué al hombre de nuevo.

    


    - Encontré a la esposa de Demián, pero no puede volver no hay vuelos.


    - ¿Dónde está?.


    - En Cancún.


    - Haré que la trasladen.


    - Si mataron a la mujer porque creyeron que era ella puede que esté en peligro.


    - Lo sé.- Miró a otro lado.- Yo mismo iré por ella.


    - Pero.


    - Ha sido de mucha ayuda, pero no sé que vinculo tengan y no quiero comprometerlo todo.- Me miró.- Lo mantendremos al tanto pero no puede involucrarse más.


    - Quiero saber cuando esté aquí.


    - Lo sabrá. Necesitaré los datos.


    - Claro.

    

    

    

    

    Estaba asustada pero sobre todo confundida, no entendía lo que pasaba pues en los noticieros se manejaban distintas versiones. Ajuste de cuentas, terrorismo y asesinato pasional.

    


    - Samuel.- Lo miré.- ¿A qué venía Demián?.


    - No lo sé señora.

    Cruzó la mirada.


    - Si lo sabes. ¿Quién era la mujer?.


    - Señora.


    - ¿Quién era?.- Alcé la voz.


    - Se llama Lorena.

    Bajó la mirada y yo sentí un enorme enojo.

    Reí.


    - Era su amante. ¿Cierto?.


    - Señora.


    - ¡Basta!.- Grité.- Vine aquí para…- Moví la cabeza de lado a lado en forma de rechazo, estaba molesta.- Nos traería al mismo lugar.


    - Era la ultima vez que la vería.


    - Gracias, es un gran consuelo.-Dije con sarcasmo.- Me siento tan estupida.


    - Señora.


    - No Samuel.- Lo señalé.- No quiero saber nada ahorita.- Me dejé caer sobre la cama.- Yo intentaba salvar todo esto y él…

    Tocaron a la puerta.

    Samuel se acercó a la puerta y me pidió que me metiese al baño, obedecí.

    


    - ¿Quién es?.


    - Agente Franco. Por favor abra la puerta.- Escuché la puerta abrirse.


    - ¿Qué necesita?.


    - La señora Janeth de Merritt. ¿Dónde está?.


    - ¿Para qué la quiere?.


    - El detective Leonel Echeverria nos dio su ubicación, necesita…


    - Aquí estoy.- Interrumpí al salir del baño, a penas escuché el nombre de Leo.


    - Necesitamos llevarla de regreso a los Ángeles , puede que esté en peligro.


    - Pero no hay vuelos.


    - Tenemos uno. Por favor acompáñenos.


    - Él viene conmigo.


    - De acuerdo.

    Samuel tomó nuestras maletas y salimos detrás del hombre.

    A fuera del hotel nos esperaba una camioneta y varias patrullas rodeándola, subí con cuidado y a mi lado se sentó Samuel.

    Comenzamos a avanzar.

    Me sentía molesta, todo esto me estresaba mucho, más de lo que debería.

    


    - Necesito hacerle unas preguntas.- Dijo el hombre mirándome.


    - Claro.


    - ¿Sabe de alguien que quisiera lastimar a su esposo y a usted?.


    - No.


    - ¿Está segura?.


    - ¡Dios!. Ni siquiera sabía que mi esposo estaba en ese vuelo con su amante.- El agente me miró- Yo lo hacía en Dallas trabajando.


    - ¿Su amante?.


    - Si, su amante.- Puse mala cara.- Soy una mujer engañada.


    - Necesitaremos que identifique el cuerpo, ya lo hizo Leonel pero…


    - ¿Leo lo identificó?.


    - Si.- Me miró.- ¿Cuál es su relación con Leonel?.


    - Fui su informante hace años.- Lo miré.- Y tuvimos una breve relación.


    - Entiendo.- Me miraba detenidamente- ¿Usted sabía de la relación que su esposo mantenía con su acompañante?.


    - No.- Bajé la mirada.- Se suponía que me alcanzaría en tres días, eran vacaciones para relajarnos por el juicio que tuvimos.- Miré a Samuel.- Pero me acaban de confirmar que iba con su amante, la trajo al mismo lugar.- Reí con burla.


    - Leonel cree que podría estar en peligro dado que mataron a la acompañante de su esposo, cree que pudieron creer que era usted.


    - Supongo.- Bajé la mirada.- Recientemente mi esposo amenazó a Leonel para que se alejase de mí.


    - Señora.- Me interrumpió Samuel.


    - No importa Samuel, está muerto no le hará nada a Leo.- El agente me miraba.- Nuestro matrimonio atravesaba un bache, ese bache era Leo, yo acepté viajar para alejarme de él.


    - Necesitaré una declaración más detallada. Ahora necesito que baje y camine lo más rápido posible, abordaremos el avión.
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    El saber que estaba bien en verdad me relajaba.

    Haber sentido perderla para siempre era una sensación que no le deseaba a nadie, ni a mi peor enemigo.

    Todo era confuso pero nada me importaba más que verla bien.

    Valerie estaba molesta, la había dejado en casa el día de su descanso y sin darle alguna explicación, le había llamado a Cloe pues yo tenía el móvil apagado y no tenía noticias mías a pesar de la hora.

    


    -Llegó hace diez minutos, van a tomar su declaración y después podrás verla..- Dijo Cloe.


    - De acuerdo. Gracias.


    - Deberías llamarle a Valerie, está preocupada.


    - También molesta.


    - Es tu mujer, merece atención.


    - Lo sé, pero ahorita solo quiero ver a Janeth.


    - Leo el hecho de que Demián esté muerto no quiere decir que…


    -¡Ya lo sé!.- Grité.- Pero eso no me importa, quiero ver que está bien. Por favor no me agobies ahorita con cosas.

    

    Me alejé de ella esperando que me dejase a solas.

    Ella tenía razón, Valerie era mi mujer y a pesar de que Janeth era viuda, no quería decir que íbamos a estar juntos.

    Al pasar aproximadamente una hora Janeth apareció.

    Prácticamente corrí para abrazarla.

    La sentí recargarse en mi pecho.

    


    -¿Cómo estás?.- Pregunté mirándola a los ojos.


    - Bien solo…- Bajó la mirada.- Estoy cansada.


    - Señorita Janeth.- Volteamos.

    Era el agente que había ido por ella.


    - Se le alojará en un lugar seguro.


    - Supongo que no tengo opción.-Respondió agotada.


    - Necesito que me acompañe.


    -Iré con ella.- Interrumpí.


    - Por seguridad…


    - No me quedaré, solo quiero saber que llegó bien.- Protesté.


    - Podemos asegurarle qué...


    - No te preocupes.- Dijo Janeth tomando mi mano.- También debes dormir, no veremos en cuando esto pase. ¿ De acuerdo?.


    - Si necesitas algo quiero que me llames , no importa la hora.


    - Claro.

    Besó mi mejilla y salió de ahí agobiada.

    

    

    Volví a casa para dormir un poco.

    Valerie estaba dormida.

    Entré al baño para cambiarme y asearme antes de meterme a la cama y abrazarla.

    A penas se movió y me acomodé para después dormir un poco.


    

    


    


    


    


    - ¿Aun tiene una relación con Leonel?.- Preguntó el agente.


    - No, pero él siempre se ha preocupado por mí.


    - La dejó casarse con un criminal.


    - Demián no era un criminal.- Respondí molesta.


    - No sé si sea seguro que…


    - Si piensa pedirme que me aleje de Leonel.- Interrumpí.- Será difícil.


    - Entiendo que confíe en él, pero en su situación no debería confiar en nadie.


    - ¿Tampoco en usted?.

    Sonrió.


    - Bien, punto a su favor.


    - ¿Cuál es tu nombre?.


    - Mauricio Franco.


    - Bien Mauricio, háblame de tú.


    - De acuerdo Janeth. – Sonrió.- Debes dormir, estaré a fuera un momento y después me iré a descansar, pero habrán guardias todo el tiempo.


    - Gracias.


    

    

    

    

    El despertador comenzó a sonar.

    Valerie ya no estaba, había dejado la alarma programada.

    No la escuché marcharse, supongo gracias al cansancio que tenía.

    Me metí a bañar y después de desayunar cualquier cosa, fui al lugar donde estaba Janeth. Dirección que me proporcionó Cloe con mucho trabajo.


    Al llegar tuve que mostrar mi placa para que los guardias me dejasen entrar.

    Al abrirse la puerta se volteó para mirarme y me sonrió.

    Se le veía bien, radiante y fresa.

    Me acerqué a ella y sin dejar que dijese algo la tomé entre mis brazos y la besé.

    No se resistió ni un poco , rodeó mi cuello con sus brazos y envolvió mi cadera con sus pies cuando la cargué.

    La llevé al sofá y al sentarme ella quedó en mis piernas.

    


    - Me tenías preocupado. Pensé que…- Puso su dedo sobre mis labios.


    - Ya pasó, estoy bien.

    Sentí el roce de sus labios.

    La sentí descansar su cabeza sobre mi hombro y la dejé ahí, sin decirnos nada con palabras, solo con el roce de nuestras pieles.


    - No quiero que vuelvas a irte sin avisarme.

    Me miró.


    - Demián tenía una amante. Esta tarde la reconoceré.


    - ¿Lo sabías?.


    - Claro que no.- Bajó la mirada.- Me siento tan idiota.


    - ¿Le querías?.


    - Si.- Bajé la mirada pero de inmediato hizo que le mirara de nuevo.- A ti te amo, aun te amo.

    La besé de nuevo.

    Era lo que esperaba escuchar.

    

    La recosté sobre el sofá y me puse encima de ella.

    Acaricié su cuerpo y besé su cuello, le encantaba que lo hiciera, podía notarlo en su respiración. La conocía mejor que nadie, incluso podía apostar que nadie la hacía sentir lo que yo.

    


    - Detente.- Susurró a mi oído.


    - ¿Por qué?.


    - Están afuera.

    La miré y sonreí.


    - ¿Cuándo te ha importado que te escuchen?.

    Sonrió y volvió a besarme.

    

    La tomé de la mano y la llevé a la habitación.

    Puse el seguro a la puerta y la desnudé con prisa, necesitaba estar dentro de ella lo antes posible, llevaba deseándolo desde que la volví a ver.

    Con algo de brusquedad la arrojé sobre la cama y me puse sobre ella, abrió las piernas para mí.

    Me deshice del pantalón y con habilidad me hundí en ella.

    La escuché gemir y podía notar su humedad, abrazó sus piernas a mí cadera para no perder mi ritmo.

    La miraba a cada momento, sus ojos se clavaban en mí a cada embestida, besé sus labios cuantas veces pude, era como si quisiéramos recuperar el tiempo perdido.

    El roce de su piel era delirante, no recordaba alguna otra vez en que había sentido a una mujer mía totalmente, había pasado tanto tiempo desde la ultima vez que había estado con ella, pero parecía que había sido ayer, se sentía igual.

    


    - Te extrañé.- Dijo tímidamente.


    - No tanto como yo.


    - Tenemos que vestirnos, vendrán por mí en cualquier momento.

    Se levantó.


    - Quiero ir contigo.


    - ¿No tienes trabajo?.


    - ¿No quieres que vaya?.


    - Claro que quiero, pero no quiero que hagas tus cosas a un lado por mí.- Me levanté de la cama y la abracé.


    - Cuando estés de regreso me iré a trabajar.


    Besé sus labios y comencé a vestirme.

    Extendimos las cobijas de la cama un poco para que nadie notara nada, pero era más que claro que las personas afuera se imaginarían de todo.

    Caminamos para la sala.

    Tenía sed por lo que fui a la cocina por limonada.

    

    

    

    


    - ¿Se puede?.- Era la voz del agente Mauricio del otro lado de la puerta.

    Le abrí y me sonrió.


    - ¿Cómo estás?.- Preguntó al entregarme un vaso con café.


    - Gran detalle. Estoy bien, gracias- Sonreí.- ¿Tú cómo estás?.


    - No como tú, pero bien.

    Reímos y fue cuando miró detrás de mí.

    Di la vuelta.

    Leo venía saliendo de la cocina con dos vasos de limonada.

    


    - Buenas tardes.- Saludó al acercarse.


    - No sabía que estabas.- Respondió Mauricio.- Creí que Janeth estaría sola.


    - Pasé a ver que estuviese bien.

    Me quitó el vaso de café y me entregó la limonada.


    - Creo que no habrá tiempo de probar ni la limonada ni el café.- Dije nerviosa.- Iré por mis cosas.


    - Esperaré a fuera.- Mauricio caminó hacia la puerta y después se giró para verme.- Janeth, una mujer está esperándote allá, se llama Graciela.


    - Bien, no tardaré.

    Salió de ahí y yo me metí a la habitación, escuché a Leo seguirme.


    - ¿Por qué te habla de tú?.


    - Le pedí que lo hiciera, que me llame señora de Merritt no es muy agradable.


    - Tienes otro apellido.

    Estaba celoso.


    - Bueno, yo le digo por su nombre es justo que haga lo mismo.


    - Te trajo café, eso no viene en el contrato de proteger a una posible victima.


    - Solo fue un detalle.- Rodé la mirada.- ¿Qué sucede?.

    Se acercó a mí.


    - No me gusta que te miren como lo hace.


    - No me mira de ninguna forma.- Lo tomé de la mano.- Vamos, se hace tarde.

    

    Salimos de ahí y subí a la camioneta de Mauricio. Leo llevaba su auto y sé que no le hizo muy feliz el que tuviese que seguirnos.

    Mauricio era atento, sin embargo, parecía incomodo ante la presencia de Leo.

    Al llegar al lugar donde estaban el cuerpo de Demián y la mujer , cuya identidad desconocía, Leo tomó mi mano.

    


    - ¿Estarás bien?.


    - Si, pero preferiría que no lleguemos de la mano. Si Chela está no quiero darle motivos para que defienda a Demián.


    - ¿Es por ella o por Mauricio?.- Sonreí.


    - No seas celoso. Acabas de hacerme tuya. ¿Ya pretendes meterme en una burbuja?.


    - Lo haré si es necesario.

    Sonreí.

    

    Chela esperaba sentada con los brazos cruzados.

    Al verme se levantó de su lugar.

    Miró a Leo y su mirada cambió.

    


    - Creí que reconocer el cuerpo de Demián sería tu prioridad.- Dijo molesta.


    - La es, pero estuve declarando y no había tiempo.


    - Cuando algo nos interesa siempre encontramos tiempo.- Miró a Leo.


    - Así es.- Estaba molesta.- Entraré a reconocer el cuerpo de Demián para que puedan entregárnoslo y veré si reconozco a su amante.- Sonreí.


    - Demián no tenía una amante.


    - La tenía, todos lo sabían ¿Tú no?.- Chela relajó su mirada dura.


    - Hasta que no se compruebe…


    - Iban juntos, Demián compró su boleto y reservó un hotel para ambos, Samuel la conoce. ¿Qué más necesitas?.- Alcé la voz.- Si quieres puedes entrar tú y ver si la reconoces.

    No dejé que me respondiera pues caminé hacía donde estaba Mauricio y Leo, quien se había alejado pues se había vuelto un incomodo momento.

    


    - ¿Estás lista?.


    - Si.

    Leo me sonrió y me guiñó , era la forma en que mostraba apoyo.

    

    El lugar era frío, supongo para mantener los cuerpos en buen estado.

    La mujer a cargo de la morgue me dio algunas indicaciones y me advirtió el estado de los cuerpos.

    Al levantar la sabana que cubría el cuerpo pude verlo.

    Le habían cerrado los ojos , pues según lo que Mauricio me había dicho, cuando murió los tenía abiertos.

    Tenía un agujero en la frente.

    Increíblemente no me descompuse al verlo, algo en mí que podría interpretar como furia, sentía gozo de verlo así, tal vez ese era un sentimiento horrible, pero estaba molesta con él.

    Había amenazado a Leo para que se alejase de mí, siendo que era él quien tenía una relación con otra mujer, esa parte en verdad me molestaba, yo intentaba que todo fuese mejor y él…

    


    - ¿Es su esposo?.

    Me aparté de mis pensamientos.


    - Lo es.


    - Bien.- Anotó algo sobre los documentos.- Necesito que mire a su acompañante, queremos saber más de ella pues no es estadounidense.

    Asentí y la mujer descubrió el cuerpo.

    Era una mujer alta, al parecer había tenido un buen cuerpo, su piel se veía blanca pálida, imaginé que había sido rubia natural.

    


    - No la conozco.


    - De acuerdo.- Anotó de nuevo.- Es todo, afuera le dirán que necesita para que liberen el cuerpo.


    - Gracias.

    

    Salí de ahí casi de inmediato.

    Nunca me había planteado que haría en un situación así, pero no sentía nada, todo era bastante simple.

    Pregunté por los documentos necesarios para liberar el cuerpo.

    Cuando volví a donde estaba Chela me sentía molesta, no quería que me dijese nada porque seguramente respondería de una forma horrible.

    


    - ¿Qué sucedió?.- Preguntó Leo al acercarse.


    - No mucho, no conocía a la mujer.


    - Bueno ya pasó.- Sonrió.- ¿Quieres café o algo?.


    - No gracias.

    Graciela se acercó.


    - ¿Y bien?.


    - Llevarán el cuerpo por la tarde a la casa pero yo no podré estar.


    - ¿Por qué?.- Parecía ofendida.


    - Posiblemente creyeron que su acompañante era yo, creen que puedo estar en peligro.


    - Buena excusa para cubrir tu desinterés.


    - Chela.- Intenté calmarme.- Yo no soy la que viajó con su amante al mismo lugar que su esposa.- Suspiré.- No voy a ponerlos en peligro a todos por mi culpa, Samuel puede encargarse de todo.


    - De acuerdo.

    Me dio la espalda y salió de ahí sin mirarme.

    Entendía su enojo, pero ella debería entender el mío, era yo la mujer engañada, la misma que estaba intentando de todo para estar bien, sin saber la verdad.

    


    - ¿Estás bien?.- Preguntó Leo.


    - Si .- Intenté sonreír.- La verdad me relaja el que no pueda estar en el velorio o entierro, tengo rencor.


    - ¿Por qué?.


    - Te quería lejos de mí pero él tenía otra relación.

    Iba a decirme algo pero Mauricio se acercó de nuevo.


    - Es hora de que vuelvas.


    - Claro.

    Leo hizo una mueca pero no dijo nada, se limitó a seguirnos en el auto hasta el lugar donde me quedaba.

    Mauricio era atento y divertido, decía que intentaba que me relajase que preocupaciones ya tenía muchas como para lidiar con un agente cara dura, era todo lo contrario a Leo cuando lo conocí.

    Leo entró detrás de nosotros.

    


    - Volveré por la noche, pues necesitamos a todos los guardias posibles en el velorio y cremación de tu marido.- Dijo Mauricio al entrar.


    - Si, supongo.- Hice una mueca.

    No me gustaba hablar de Demián.


    - Entonces nos vemos por la noche.- Besó mi mejilla.

    Antes de salir se despidió de Leo con un movimiento ligero de cabeza.

    


    - Supongo que también debes ir a trabajar.- Le dije tímidamente.


    - Si, tengo que ir al entierro del año.- Parecía molesto.- Mientras puedes pasarla bien con Mauricio.


    - Leo…


    - No lo quiero cerca de ti.


    - Es su trabajo.


    - Despedirse con un beso en la mejilla no lo es.- Me acorraló contra la pared.- Prométeme que no pasará nada con él.


    - Eres un idiota.

    Lo aventé para zafarme de él, pero me acorraló de nuevo.


    - Lo siento, fue una estupidez lo que dije.


    - Lo fue.

    No quería mirarlo.


    - Perdóname.


    - ¿Tú no entiendes que no me interesa nadie más?.


    - Eso no lo dudo, pero…


    - Vuelve al trabajo y pasa a verme por la noche.- Lo besé.


    - Te amo.


    - Yo a ti.

    Sonreímos y tras besarme de nuevo , se marchó.

    


    Por la madrugada, como era de esperarse, apareció.

    Sabía muy bien que se contuvo en besarme frente a Mauricio paramarcar territorio. Sabía que si por él hubiese sido, esa noche hubiese dejado claro que era suya y aunque no lo hizo tampoco dejó que tratase mucho con Mauricio.

    Pasó ahí la noche, no le agradó el no poder dormir en la misma cama que yo, pero exponer nuestra relación no estaba en los planes.

    A la mañana del día siguiente se marchó contra su voluntad, pero se encargó de dejar en claro que iría diario de ser necesario y con ello, de no dejar a Mauricio acercarse a mí.

    

    

    

    No me gustaba que Mauricio estuviese cerca de ella.

    Me molestaba que intentase hacerla reír, me molestaba que la mirara de la forma en que lo hacía porque estaba seguro de que yo la miraba exactamente de la misma manera.

    Me hervía la sangre cuando besaba su mejilla, yo podía ver como la veía acercarse y observaba sus labios, después cerraba los ojos e inhalaba su fragancia, esa que me enloquecía.

    El día que fue puesta en libertad, Mauricio se ofreció a llevarla a su casa, al principio Janeth se negó pero tras la insistencia de Mauricio terminó aceptando.

    Los seguí en mi auto, me molestaba pensar en que conociendo a Janeth, seguramente iría riendo, le contaría alguna historia graciosa y él aprovecharía para tocar su mano. Tal vez la dejaría poner música y entonces ella cantaría cada canción que se supiese y él reiría , le diría que canta hermoso y tal vez aprovecharía para invitarla a un karaoke o a cualquier lugar, la idea era estar con ella, conocerla a fondo, porque aunque Janeth lo negara yo sabía perfectamente que él gustaba de ella, era obvio y entendible.

    La llevó a un apartamento pequeño que estaba al nombre de Janeth, Demián lo había puesto a su nombre y era una fortuna, pues no pensaba volver a su casa.


    - ¿Estarás feliz ahora que ya no está cerca?.- Preguntó rodeando mi cuello con sus brazos.


    - Tal vez lo estaré cuando desaparezca por completo.


    - No seas así, no te ha hecho nada.- Hice una mueca y después me acerqué a ella para jalarla hacia mí y poder besarla.


    - Vamos a la cama.


    - Tú solo quieres estar encima de mí.


    - ¡Claro que no! – Acaricié su mejilla.- También quiero estar abajo.

    Reímos y me tomó de la mano para perdernos en la calidez de la habitación y saciar el deseo que nos teníamos.


    Nos quedamos dormidos después del acto, se recostó a mi lado y la abracé, me gustaba la calidez de su cuerpo.

    Desperté con el sonido del móvil, estiré el brazo para poder tomarlo.

    Desvié la llamada y lo dejé en modo de vibrador, pues sabía que era Valerie.

    Comenzó a vibrar nuevamente y eso hizo que Janeth despertara.


    - ¿No atenderás?.


    - No ahorita.


    - ¿Por qué?. ¿Quién es?.

    Hice una mueca, tenía que decirle la verdad, de todas manera se enteraría.


    - Es mi mujer.

    Me miró a los ojos.

    Al principio parecía molesta pero tragó saliva y pareció relajarse.


    - Quiero saber a donde irá esto.


    - A donde tú quieras, siempre será así.


    - Yo…- Movió la cabeza.- Yo no quiero ser tu diversión.


    - No lo eres amor.- Acaricie su mejilla.- Hablaré con ella mañana ¿ Está bien?.


    - ¿Qué le dirás?.


    - La verdad.


    - Bien.- Me abrazó.- No juegues conmigo por favor.- Dijo a mi oído.


    - No lo haré chiquilla.

    

    

    Al llegar a casa Valerie no estaba y me daba tiempo para planear la manera en que la abordaría.

    Le diría que esto ya no funcionaba y terminaría confesándole que había alguien más, no era tonta y presentiría los motivos.

    


    - Te estuve llamando toda la noche.- Dijo al volver.


    - Estaba ocupado.


    - No estabas trabajando.- Me miró a los ojos, supuse no esperaba que le mintiera, no en ese momento.


    - Creo que tenemos que hablar.


    - Dime, yo no tengo nada que decir.

    Dejó las llave sobre el buró de la entrada.


    - Será mejor que nos separemos , esto ya no da para más.


    - ¿Esto o tú?.


    - Todo.- Hizo una mueca, respiró profundamente y asintió.


    - De acuerdo. Iré a cambiarme.

    

    Me quedé sin entender que sucedía, no lloró, no me reclamó nada.

    Me sirvió la cena y comimos en silencio, yo tenía un millón de preguntas pero al parecer ella no.

    Me miraba con los ojos muy abiertos, mascaba despacio como si tuviese que cumplir la norma de masticar cuarenta veces cada porción en su boca.

    Quise poder escuchar sus pensamientos, quise saber que era lo que sentía.

    Al terminar recogió los platos, se bañó y se fue a dormir en silencio, yo me quedé supuestamente mirando televisión, en realidad intercambiaba mensajes con Janeth.

    

    

    

    

    Leo había terminado la relación con su mujer y era cuestión de días para que todo fuese como esperábamos.

    Según las palabras de Leo, su mujer había tomado las cosas con calma y de una manera bastante sorprendente, no había reclamado nada , simplemente estuvo de acuerdo.

    Quise pensar que era cierto que estaban distanciados, que el trabajo de ambos había influido en su relación y que no solo era yo quien había provocado eso.

    Contraté un abogado, todo lo de Demián estaba a mi nombre pero yo no lo quería y sabía que no me pertenecía.

    Me reuní con Chela para informarle que empezaría a arreglar los papeles para que todo quedase a su nombre y lo tomó muy bien, seguramente ella y todos estaban preocupados por las decisiones que pudiese llegar a tomar. Le pedí que me dejara quedarme únicamente con el departamento que habitaba y aceptó sin ningún problema, a final de cuentas el departamento no era nada en comparación de todas sus pertenencias.

    Comencé a buscar un trabajo, el hecho de haber aprovechado el tiempo a lado de Demián me sirvió, pues había completado algunos estudios.

    No sabía exactamente a que empleo podía aspirar pero en definitiva no sería nunca más de prostituta.


    Recuerdo que el día en que me reuní con Chela y su abogado, sentí una sensación de tranquilidad, al firmar aquellos papeles me deslindaba de toda relación con las actividades pasadas o futuras que pudiesen encontrar de Demián.

    Chela se portó bastante bien conmigo, al final de la reunión me deseó suerte en la vida, la abracé y me marché de ahí.


    - ¿Y no dijo nada?. – Me preguntó Leo por la noche, cuando pasó a verme después del trabajo.


    - Solo me deseó suerte.


    - Me alegro.- Me jaló hacia él.- Muero porque vengas a vivir conmigo.


    - Eso no pasará.


    - ¿Por qué?.

    Me miró molesto.


    - Tendrás que convencerme, no soy tan fácil.

    Reímos y se puso sobre mí.


    - Eso será fácil.- Comenzó a besar mi cuello.


    - Quiero ver….

    El teléfono de casa comenzó a sonar.

    Atendí casi sin ánimos.


    - Buenas noches ¿Señorita Vidal?.


    - Si ella habla.


    - Soy Valentina Córdoba, disculpe la hora.- Aclaró su voz.- Solo para informarle que hay una vacante de empleo.


    - ¡Que bien!.


    - Se trata de asistente .¿Puede ir a una entrevista en tres días?.


    - Claro.


    - De acuerdo, le mandaré la dirección al correo que me dejó. Que tenga buena noche.


    - Gracias, igualmente.

     Terminé la llamada y le sonreí a Leo.


    - ¿Quién era?.


    - De la agencia de empleo a la que fui.- Sonreí nuevamente. Tengo una cita en tres días.


    - ¿De qué es?.


    - Asistente.


    - ¿De quién?.


    - No lo sé, el día de la entrevista me dirán.- Noté el disgustó.- ¿Qué pasa?.


    - No me gustará que sea de un tipo.


    - Vamos.- Lo abracé.- Aun no tengo el empleo, no te mortifiques amor.

    Lo besé con la intensión de que se calmara.

    


    Me gustaba estar con Leo y el hecho de que Valerie le haya pedido solo un par de días para marcharse me emocionaba.

    Como estaba sin empleo trataba de dosificar el dinero que tenía, no quería aceptar el dinero que Leo me daba, no hasta que definiéramos lo nuestro, sin embargo, aceptaba que me llevara de comer algunas veces.

    Recibí un mensaje de Leo que me puso un poco nerviosa.

    

    <<¨ Necesito verte a las dos en el restaurante que está a la vuelta de la comisaría.>>


    << ¨ Está bien, ahí te veo. Te amo ¨>>
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    Me salí a buena hora de la casa con la intención de llegar incluso antes de la hora, Leo era puntual y odiaba la impuntualidad, a menudo se quejaba de ello.

    El restaurante era lindo sin ser extravagante, por lo general estaba lleno de policías y detectives, pues las oficinas estaban a la vuelta.

    Una mujer me recibió con una sonrisa.


    - Buenas tardes. ¿Mesa para uno?.


    - Para dos, espero a alguien.


    - Claro, por aquí.

    La seguí hasta una mesa más o menos en medio el establecimiento.

    La mujer me dejó la carta y se retiró.

    Pedí solamente un té para poder esperar a Leo y me dijera si tenía tiempo de comer, a parte de que no me gustaba el sabor que te dejaba el café.

    La mesera se acercó y me sonrió.


    - ¿Lista para ordenar?.


    - Solamente un té de limón, espero a alguien.


    - Claro.- Anotó en su libreta.- ¿Cuál es su nombre?. Así cuando su acompañante llegué no tenga que estar buscándola.


    - Janeth Vidal.


    - Enseguida le traigo el té.

    Se retiró.

    Miré mi reloj, Leo llevaba cinco minutos de retraso, estaba por mandarle un texto cuando se acercó nuevamente la mesera.

    


    - Aquí está su té.


    - Gracias.

    Se volvió a retirar y saqué mi teléfono.

    Estaba redactando el mensaje que le enviaría, cuando alguien llamó mi atención.

    


    - Disculpa…- Alcé la mirada.


    - ¿Si?.


    - ¿Eres Janeth Vidal?.


    - Si- La miré confundida.- ¿Quién eres tú?.

    La mujer estiró su mano y me sonrió.


    - Valerie Solís , la mujer de Leonel.

    Tragué saliva y la miré sin poder decir mucho, ni siquiera dije algo cuando se sentó delante de mí.


    - ¿Qué sucede?.


    - Leo no creo que venga, al menos no ahorita.- Sonrió.- Eres muy joven.


    - No estoy entendiendo nada.

    Estaba nerviosa.


    - Perdón, tuve que aprovechar cuando Leo se bañaba para mandarte el texto.- Sonrió.- Tenía curiosidad de conocerte.


    - ¿Por qué?.


    - Vamos, tal vez sea vieja pero no soy tonta .- Me miró de pies a cabeza.- Joven y bonita, no me sorprende que Leo quiera dejarme por ti.


    - Conozco a Leo desde tiempo atrás…

    ¿Por qué me defendía?. ¿Por qué le daba explicaciones?.


    - Lo sé.- La mesera se acercó.


    - ¿Algo de beber señorita?.- Se dirigió a Valerie.


    - Descafeinado por favor.

    La mesera sonrió y se retiró.

    Me acomodé en mi lugar.


    - No entiendo para que querías verme.

    Me puse en actitud seria, no sabía que tramaba.


    - Simplemente curiosidad.- Sonrió.- Quería conocerte y dudaba que Leo nos presentara. De un tiempo para acá casi no hablamos.

    Se acercó nuevamente la mesera ya con el café en mano.

    Le sirvió y nos dejó a solas.

    Valerie bebió un poco para después agregarle azúcar.

    Mientras lo mezclaba, miraba mis manos.


    - Lindas manos.- Me las miré y después las escondí casi como reflejo, aún sin saber por qué.


    - Creo que debo irme, esto…


    - Espera. – Aclaró su voz.- No vengo a hacerte ningún escándalo ni decirte de cosas.- Me miró.- Era simple curiosidad el querer conocerte, ahora entiendo la actitud distante de Leo, eres una linda novedad.


    - Nos conocemos de tiempo atrás.- Le corregí.


    - Lo sé.- Sonrió.- Eres la prostituta que trabajó para él y la misma que lo salvó de ir a la cárcel.- Me miró arrogante.- Ahora viuda.

    Me molestó su respuesta, siempre poniendo en primer lugar que había sido prostituta.

    Estaba por responderle de una forma no muy atenta cuando apareció Leo, quien en verdad estaba sorprendido.

    


    - ¿Qué pasa aquí?.- Le preguntó mirándola confundido.


    - No creí que vendrías, nunca tienes tiempo.


    - ¿Qué sucede Janeth?.- Me miró.


    - Recibí un mensaje de tu numero pero al parecer.- Miré a Valerie.- No eras tú.


    - ¿Qué es lo que quieres Valerie?.


    - Nada.- Sonrió y comencé a preocuparme.- Solamente tenía ganas de conocer a la famosa Janeth.- Me miró.- Fue un placer.- Se levantó de su lugar y dejó algo de dinero sobre la mesa.- Para el café.

    Dio un par de pasos y después regresó.


    - ¿Ahora qué?.- Le preguntó Leo.


    - Olvidaba algo.- Metió la mano a su bolso y por un momento creí que sería un arma y me dispararía, pero no, era solamente un sobre.


    - ¿Qué es esto?.- Preguntó Leo al tomarlo en sus manos.


    - Cosas sin importancia.- Me miró.- Fue un placer Janeth.

    Sonrió y se marchó.

    Leo se sentó en el asiento que era de Valerie y me miró.


    - ¿Qué te dijo?.


    - Nada , solamente que era joven y bonita.- Hice una mueca.- No entendí nada de lo que pasó.


    - Tampoco yo, ni siquiera me di cuenta que había tomado mi teléfono.


    - Cuando supe quien era, creí que me haría un escándalo, pero no fue así.


    - Supongo.

    

    Se acercó la mesera y Leo pidió un té.

    Estuvimos hablando un poco sobre lo sucedido, le conté con detalles como había sido la aparición de su aún mujer.

    Cuando la mesera le trajo el té, abrió con cuidado el sobre, teníamos curiosidad de saber que contenía.

    Con cuidado sacó un papel que estaba doblado en tres, lo desdobló y comenzamos a leer.

    

    


    

    ¨ Hospital Local de Los Ángeles, California . ¨

    

    Nombre : Valerie Solís.

    

    Prueba: Confirmación de embarazo mediante sangre.

    Resultado: POSITIVO.

    Semanas de embarazo: Seis semanas aproximadamente.

    

    

    Dr. Joaquín M. Florence.

    

    

    Al mirar aquél documento Leo me miró, parecía confundido.

    Tragué saliva , definitivamente no era algo que esperaba.


    - Mi amor yo….


    - No digas nada.- Le interrumpí.- No digas nada.


    - Te juro que yo no sabía.

    Bajé la mirada, trataba de contener las lagrimas.


    - Lo sé, tu mujer tienes seis semanas y lo de nosotros.- Hice una mueca.- Lo que sea que hayamos tenido, solo un mes.


    - Te juro que yo no sabía , ella me dijo que quería un hijo pero le dije que no era momento.- Estaba nervioso.- Se suponía tomaba pastillas anticonceptivas.- Hice una mueca y él tomó mi mano.- No la he tocado desde que estuvimos juntos.

    Tragué saliva con mucho trabajo, el famoso nudo se había formado y ahora sentía como oprimía mi cuerpo.


    - Te creo.- Lo miré.- Si tuviese menos, si hubiese sido después de que pasó lo nuestro.- Tragué saliva.- Otra cosa hubiese pasado y yo no habría reaccionado así.- Lo miré. – Te amo Leo pero yo no puedo con esto.

    Me miró con los ojos casi cristalinos, intentaba decirme algo y yo intentaba no llorar.


    - Amor…- Bajó la mirada.- Yo me haré cargo de mi hijo pero eso no quiere decir qué…


    - Si Leo.- Lo interrumpí.- Yo no seré quien te aleje de tu hijo. No puedo.- Bajé la mirada nuevamente.- No fue tu culpa, yo entiendo.- Tragué saliva.- Tú estás comprometido y yo soy viuda, sé que eso de querer a alguien y vivir con otra persona pero…- Suspiré.- Un niño es otra cosa y yo , sinceramente no puedo ni quiero.

    Me levanté de mi lugar, saqué dinero y me tomó de la mano.


    - No quiero que te alejes.


    - Debo de hacerlo Leo, no hagas las cosas más difíciles.- Retiré mi mano.- No me busques, por favor.


    - Pero Janeth…


    - Te amo Leo.- Simulé una sonrisa.- Serás el mejor papá.

    Dejé el dinero sobre la mesa y salí de ahí.

    

    

    No conocía a Valerie y tampoco tenía intención o curiosidad de hacerlo, no era que fuese la mujer que me separaba de Leo y no le tenía coraje alguno, de hecho no sentía nada hacia ella, era la mujer del hombre que amaba, pero entendía la situación pues lo mismo me había pasado a mí, estaba casada con Demián cuando Leo reapareció y vino a cambiarlo todo, con Valerie era lo mismo.

    Me sorprendió verla, juro que creí que me haría un escándalo, que se aseguraría de que todos supiesen que yo era la amante de Leo, porque eso era pues él tenía a su mujer. Sin embargo, no había pasado eso, se había comportado como una dama , una maldita dama de la que no podía hablar mal, a la que no tenía derechos de reprocharle nada.

    Era una mujer inteligente, no había necesitado de una escena de novela para que yo me enterase de su embarazo y ocurriera lo que pasaba, no, simplemente con una sonrisa nos había dejado el resultado y se había marchado con tranquilidad y supuesta resignación, pero no era así, su plan era perfecto pues supo como hacerme sentir mal ante tal cosa.

    Yo amaba a Leo , no había duda de eso pero un hijo era otra cosa. Yo no pretendía ser quien le quitase a su padre a ese pequeño, simplemente porque yo crecí sin uno y sabía lo que era eso.

    Si, había la posibilidad de que él se hiciese responsable de su bebe y estuviera conmigo, pero al menos eso no pasaría ahorita, yo no podía ni quería sentirme mal por alejar a un hombre de su hijo.

    

    

    No supe que decir, no podía detener a Janeth ni obligarla a cambiar de opinión porque entendía su sentir.

    Yo no tuve un padre, el maldito que me engendró se aprovechó de mi madre, de lo drogada que tal vez estaba esa noche y de lo que era capaz de hacer para conseguir dinero para su vicio.

    Mi madre era una prostituta drogadicta, era ese el motivo por el que trataba mal a Janeth cuando la conocí, ella se me imaginaba a mi madre.

    Cuando se embarazó de mí, tenía diecisiete años, no supo quien era mi padre y tampoco le importó, pues ni siquiera le importaba lo que podía pasarle.

    Cuando nací, sé que sufrió mucho pues estuvo limpia cuando yo era un bebe, sin embargo, eso no duró mucho pues poco después volvió a lo mismo y cuando yo tenía como cuatro años se embarazó de Cloe, la misma historia , no supo quien era su padre.

    Me hice cargo de Cloe como pude, la cuidé como Dios me dio a entender. Hacía mandados a la gente para conseguir dinero y poder comprar un poco de comida con eso y lo poco que mi madre nos daba, pues su prioridad eran sus drogas.

    Una noche mi hermana se enfermó y ella no estaba en casa, yo tenía ya como ocho años, la tomé en mis brazos y salí, de lo que se podía llamar nuestra casa, pidiendo ayuda. Una vecina me escuchó y me ayudó a llevarla al medico.

    Cloe padecía anemia avanzada y se había resfriado, bueno según mi madre, pero se trataba de una neumonía en realidad.

    Los médicos la atendieron y llamaron a las autoridades las cuales me hicieron preguntas sobre mi madre, yo no respondí nada, tenía miedo.

    Esa noche apareció una mujer a cual me llevó a un orfanato, ahí estuve sin mi hermana, muerto de miedo, pues creí que no la vería jamás.

    Insistí mucho en saber de mi hermana pero nadie me decía nada, hasta que mi hermana apareció por el mismo lugar.

    Estuvimos dos semanas ahí, los chicos del orfanato te contaban cosas , cosas que asustaban, como el hecho de que ahí estábamos los que ya no teníamos papás y que tal vez, si teníamos suerte alguien nos adoptaría pero que por lo general, buscaban niños más pequeños.

    Nuestro padre apareció un día, se acercó a mi hermana y comenzó a hablar con ella, días después regresó acompañado de una mujer.

    Recuerdo que cuando supe que se llevarían a mi hermana ella corrió a donde yo estaba y me abrazó, le prometí que no la soltaría y no dejaría que se la llevaran.

    La directora se acercó a nosotros e intentó quitarme a Cloe pero me aferré a ella. Cloe comenzó a llorar y a pedir que no se la llevaran, que ella quería quedarse conmigo y yo lloré con ella.

    Recuerdo la mirada de mi madre, parecía angustiada y dejó caer algunas lagrimas, algo le dijo a mi padre y él se acercó a la directora, ella parecía sorprendida, pues mis padre habían decidido adoptarnos ambos.

    

    Todo eso influía en mí, yo no quería que mi hijo pasara por la sensación de sentirse solo, de que cuando viera a un niño jugando con su padre se le llenaran los ojos de lagrimas y se preguntara por qué el no tenía un padre.

    Si, amaba a Janeth, pero mi hijo estaba sobre todas las cosas.

    No era que volviera con Valerie e intentáramos ser una familia. En casa habían tres habitaciones, las adaptaríamos. Una sería para el bebe, otra para Valerie y una más para mí, al menos hasta que cumpliese tres años, ese era mi plan.

    

    Cuando regresé a casa Valerie estaba en la habitación guardando algunas cosas en una maleta, me acerqué a ella.


    - Deja eso.

    No me miró.


    - Quiero retrasarte lo menos posible.


    - Vamos, no quiero que te vayas de la casa.

    Volteó a verme con completa calma.


    - ¿Por qué?.


    - Por nuestro hijo.

    Me miró y asintió.

    No sonrió pero sabía bien que esperaba esa reacción .


    - De acuerdo. ¿Quieres cenar?.
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    El día de mi entrevista traté de lucir radiante, era complicado, pues sentía que algo me faltaba, que algo oprimía mi pecho y me sobraban las ganas de llorar.

    Recuerdo que fue por la tarde, me arreglé y salí a buena hora pues usaba el transporte publico y no pretendía llegar tarde.

    Todos ahí lucían triste, enojados, estresados.

    Era como si en aquel lugar, uno se pusiese a pensar sobre la situación que vivían, era como si justo en ese momento, todos fuéramos infelices.

    Llegué al lugar de la entrevista veinte minutos antes, la mujer que me recibió me sonrió alegre.


    - ¿Cuál es su nombre?.


    - Janeth Vidal.


    - La mujer para la entrevista.- Sonrió.


    - Así es.


    - Claro, tome asiento. En un momento la llamaran.

    

    Hice lo que la mujer me pidió y saqué un espejo, quería comprobar que mi maquillaje estuviese bien.

    Había optado por ropa más profesional, un saco, falda sastre y zapatos de una altura normal.

    La mujer me hizo pasar a una sala enorme, había una mesa larga con asientos a su alrededor.

    De una puerta al fondo apareció un hombre.

    Su cabello estaba cubierto con canas, llevaba un traje elegante y tenía unos ojos verdes impresionante.

    


    - Buenas tardes señorita …- Miró unos documentos.- Janeth.


    - Mucho gusto, buenas tardes.


    - Dígame ¿Qué la hace querer trabajar aquí?.- fue directo.


    - La verdad…- Aclaré mi voz.- Soy viuda y desempleada.- Sonrió.


    - Eso es muy sincero de su parte y se agradece.


    - No tengo mucha experiencia, pero puedo aprender.


    - Yo busco alguien con experiencia, pero el hecho de que tenga la necesidad de trabajar es emotivamente, pues sé que se esforzará para no perder su empleo.


    - Lo haré, pero eso no significa que soportaré malos tratos.

    ¿Qué me sucedía?.El hombre comenzó a reír.


    - Bien, entonces seamos claros.- Tomó asiento e hice lo mismo.- Si usted trabaja y cumple con sus horarios y deberes, yo no tengo problema en que no tenga experiencia. Respetaré sus horarios si respeta los míos, tendrá mi apoyo si tengo el suyo.


    - De acuerdo.


    - Háblame con la verdad siempre, si va a faltar o faltó dígame el verdadero motivo, si no lo hace la despediré.

    Tragué saliva.


    - De acuerdo.


    - Estará a prueba dos días, si me convence hablaremos de su contrato.


    - De acuerdo. – Me sonrió.


    - Vámonos, tengo una comida importante y necesitaré quién tome notas.

    Asentí , llena de dudas.

    Todo había sido muy rápido.

    

    Salimos de ahí y caminamos hacia el estacionamiento donde un auto nos esperaba.

    El chofer me sonrió y mi ahora jefe me presentó como su nueva asistente.

    Me sonrió y me ayudó a subir al auto.

    Mi ahora jefe subió a mi lado y me entregó unos documentos.

    


    - Necesito se los repartas a los hombres del lugar.


    - Claro pero tengo una pregunta.


    - Dime.


    - ¿Cuál es su nombre?.- El hombre sonrió.


    - Jonathan Valverde.


    

    Esa tarde fue tranquila, aunque estuve nerviosa traté de parecer lo más acoplada posible con Jonathan, quien me pidió le hablara de tú pero me costaba trabajo hacerlo.

    

    Al día siguiente estuve en la empresa, redacte algunos documentos que me pidió y le ofrecí café como se supone lo hace una buena secretaría.


    Hablé con la mujer que me recibió el día de la entrevista, dijo que ser secretaría de Jonathan era difícil por el hecho de que era exigente pero que si yo cumplía me sentiría de maravilla como su antigua asistente, la cual dejó su empleo por su nuevo hijo.

    


    - Me gusta tu manera de trabajar.- Dijo mientras leía el periódico.


    - Gracias.


    - Tomate un rato libre y ve a arreglar lo de tu contrato, para que a final de semana recibas tu primer pago.


    - ¿Enserio?.- Me miró.


    - Claro que si muchacha, eres muy servicial.


    - Entonces iré a ver eso, gracias.


    - Avísame cuando vuelvas.

    

    Arreglé lo que me pidió y volví a la oficina para informarle de todo, me felicitó y me entregó más documentos.

    Jonathan era viudo, era el director de una empresa que manejaba varías agencias de viaje. Era un hombre exigente pero no era grosero con la manera de pedir las cosas y eso me gustaba.

    En alguna ocasión me enseñó la foto de su fallecida esposa, precisamente el día que le conté sobre mi difunto marido, claro, no le dije que era un traficante de drogas.

    Recibí mi primer pago, cosa que me tranquilizó, pues estaba limitándome mucho en cuando a comidas y gastos en general.

    Todo era como un sueño, poco a poco las cosas se acomodaban a la perfección, el mundo no estaba en mi contra, como a veces creía.

    

    

    

    Valerie era extraña, si bien había hecho todo para que no la dejase no entendía su actitud, si, me daba de cenar , doblaba mi ropa , me ayudaba con muchas cosas pero no me hablaba.

    Cloe estaba al tanto de todo y trataba de ayudarme, sobre todo el día que me avisó que Janeth iría a la comisaría, pues le entregarían algunos documentos.

    Estaba nervioso, me había pedido que no la buscase y lo hice, no la llamé ni nada por el estilo aunque moría de ganas de hacerlo.

    Todos sabían del embarazo de Valerie pero nadie preguntaba por Janeth , al menos no directamente, pues Ernesto me mantenía al tanto de todos los rumores. Todos se preguntaban. ¿Qué pasaría con Janeth?.

    Pues conocían la historia.

    

    

    

    Janeth pidió permiso en el trabajo para poder recoger los documentos que en parte la deslindaban de cualquier relación con Demián.

    Estaba nerviosa, era casi un hecho que se encontraría con Leo y no quería derrumbarse.

    Cuando llegó recibió las miradas de muchos, llevaba la ropa que usaba en el trabajo por lo que lucía elegante.

    


    - Hola Ernesto.- Lo saludó.


    - ¿Cómo estás?. Claro, a parte de hermosa.


    - Muy bien, gracias.


    - ¿De donde vienes tan guapa?.

    Esa pregunta era de Leo, pues necesitaba saberlo todo.


    - Del trabajo, de hecho pedí permiso.


    - Entonces apurémonos.- Le sonrió.- Iré por los documentos.

    

    Esperó sentada y sintió su pulso acelerarse cuando apareció Leo.

    La miró a los ojos, era como si lo hubiese llamado con su mente, pues justo en es momento se preguntaba por él.

    


    - Hola Janeth.


    - Hola.

    Intentó sonreír.


    - ¿Cómo estás?.


    - Bien.- Aclaró su voz.

    Ernesto regresó con los papeles y le explicó lo que resumían para que pudiese firmarlos.

    Los firmó con algo de prisa.


    - ¿Es todo?.


    - Déjame revisar.- Tomó los documentos de nuevo.

    Leo se acercó a Janeth.


    - ¿Puedo hablarte en privado?.- Janeth lo miró y se sintió nerviosa.


    - Preferiría que no.


    - Por favor.

    No era momento de hacer una escena, así que Janeth asintió y justo cuando estaban por ir a la oficina de Leo apareció Megan, a quien tenía tiempo de no verla.

    


    - Aquí están los tortolitos infieles.

    Se echó a reír.


    - Megan no seas infantil.- Le dijo Leo.


    - Perdona , es que no entiendo como puede ésta mujer ser tan así…- La miró de pies a cabeza. – Aún sabiendo que tendrás un hijo.- Megan la miró esperando que Janeth se sorprendiera con la noticia, pero por el contrarió sonrió.


    - Ya veo que tu plan era informarme del embarazo de Valerie.- Sonrió.

    Megan se puso seria.- Pero lo sé desde hace meses, creo que los mismos que tiene de embarazo.

    Leo trató de parecer normal.


    - ¿Y aún así te revolcabas con su marido?.


    - No todos hacemos lo que tú.- Sonrió.- Para que te quede claro a ti y a todos.- Alzó la voz.- Yo sabía del embarazo de Valerie porque es la esposa de Leo, quien es un buen amigo.- Sonrío.- Así que no te confundas, si no nos vemos como antes es precisamente para evitar todo esto, pero de nada sirve.- Dio unos pasos.- Y ahora, si nos permites tenemos cosas que hablar.

    Janeth caminó hacia la oficina de Leo, parecía muy segura, como si todo hubiese sido verdad.

    Al llegar a la oficina Leo cerró la puerta y la miró.

    


    - ¿Qué fue todo eso?.


    - Cuido mi reputación, si es que tengo alguna y también la tuya.


    - Supongo que eso ayudará.


    - Espero.- Bajó la mirada nerviosa.- ¿Qué necesitabas?.


    - Quería saber como estabas, sé que si no aceptaste antes ahora menos, pero no sé si cuentes con dinero para…


    - Conseguí un empleo.- Lo interrumpió.


    - ¿Ah si?. ¿En donde?. ¿De qué?.


    - Asistente en una empresa, el empleo que te comenté.


    - Ya.- Hizo una mueca.- Supongo que está bien.


    - Si.- Sonrió.

    Leo miró a otro lado, algo recorría su cuerpo.


    - ¿De un hombre?.


    - Si, un señor.


    - Ya.- Bajó la mirada y después suspiró.- El hecho de que no estemos juntos no quiere decir que eso no me moleste.


    - No tiene por qué.

    Se acercó a ella, poniéndola nerviosa.


    - Sin juegos Janeth.

    La miró molesto.


    - Leo yo…


    - No quiero que nadie te toque, no quiero.


    - Es hora de irme.

    Estaba por salir cuando la tomó del brazo, Janeth sintió un pequeño jalón y muchos nervios recorrer su cuerpo.


    - ¿Haz estado con alguien?.


    - No.- Le dijo al instante.- Debo irme.

    

    Había algo que recorría su cuerpo cuando estaba cerca de Leo. Lo conocía y sabía que estaba celoso, que no de no haberse ido algo hubiese pasado.


    Al salir de ahí Janeth le sonrió a Ernesto, tomó los documento y se marchó, estar cerca de Leo le provocaba sensaciones incontrolables.

    Volvió a la oficina y en ella se encontró con un hombre, era alto de ojos cafés claros, iba perfectamente rasurado y era de alta estatura.


    - ¿Necesitas algo?.- Le preguntó al verlo esperando.


    - Busco a mi padre.- La miró confundido.- ¿Quieres tú?.


    - Janeth Vidal.- Estiró su mano.- Su asistente.


    - Fernando Valverde.- Dijo tomando su mano.

    Janeth le sonrió.


    - Salió a arreglar unos asuntos ¿Gustas esperarlo?.


    - Lo he esperado por veinte minutos.- Hizo una mueca.- ¿Dónde estabas tú?.

    Janeth no entendía su aparente mal humor.


    - Pedí permiso, necesitaba ir a la comisaría.


    - ¿Por qué?.


    - Asuntos personales.- Fernando hizo una mueca.- ¿Quieres un café?.


    - Por favor, sin azúcar.


    - Claro.

    Salió de ahí y fue a prepararle el dichoso café.

    Ya había escuchado del famoso Fernando, hijo de papi principalmente y sabía de su mal humor y malos tratos, pero no esperaba encontrarlo tan pronto.

    Regresó con el café y lo puso sobre la mesa de centro.

    Janeth se sentó y comenzó a transcribir algunos documentos que le había encargado su jefe.

    Le gustaba su empleo, era tranquilo y realmente no era pesado a excepción del horario.

    Sintió la mirada de Fernando y trató de ignorar, pero no pudo , pues en verdad su mirada era pesada.

    


    - ¿Necesitas algo más?.- Preguntó algo molesta.


    - No, gracias.


    - ¿Entonces podrías dejar de mirarme?.- Dijo con algo de agresividad.

    Fernando alzó una ceja divertido.


    - ¿Por qué?.


    - Intento trabajar.


    - Yo no he dicho nada, solo te observaba.


    - ¿Qué me hace observable?.


    - Quiero saber por qué estás aquí.- Se acercó.- Llevas ropa de marca, tu bolso es original al igual que los zapatos y los discretos aretes que llevas son de oro. – Sonrió.


    - Soy viuda sin herencia.-Mintió.


    - ¿Enserio?.


    - Enserio.

    Dejó en reposo el ordenador.

    Antes de que pudiese decir algo más apareció Jonathan.


    - ¡Fernando!. ¡No te esperaba!.


    - Lo noté padre.

    Se acercó a saludarlo con respeto.


    - Ya conociste a Janeth, mi nueva asistente.


    - Ya.- Le sonrió.- Tan agradable…- Hizo una mueca y sonrió.

    Janeth se sintió apenada.


    - Es muy eficiente y a parte.- Tomó la mano de Janeth.- Prepara un café riquísimo.


    - Lo sé, solo que no pude mencionárselo pues.- La miró.- Hablábamos de otra cosa.


    - Bueno, dejemos de perder el tiempo.- Miró a Janeth.- ¿Podrías traernos café?. Preciosa.


    - Claro, se los llevo.

    Fernando le frunció la nariz y entró a la oficina detrás de su padre.

    

    

    

    Janeth se estaba portando de una manera muy madura, me sorprendía que a su edad fuera incluso más madura que yo.

    Verla me provocaba mil cosas pero eran mayores los celos que podía despertar en mí.

    No me gustaba imaginarla todo el día cerca de un tipo, uno que posiblemente se acercaría a ella con otras intenciones y entonces ella estaría libre para corresponderle o no.

    Me mataba imaginarla reír con él, me mataba imaginar que incluso él rozara su mano por error, que en algún momento la invitase a salir y ella aceptara, que en una de esas salidas Janeth cediera y le diera paso a su hermoso cuello, que le diera paso a su cama y con ello a su cuerpo. Que él la tocara y gozara del increíble roce de su piel , que Janeth le demostrara el placer que era capaz de brindar y él no quisiera separarse de ella.

    Me mataba imaginarla desnuda enfrente de él , porque aunque no lo conociera quería matarlo antes de que por su mente le pasara sonreírle.

    La ventaja de mi trabajo era que podía hacer investigaciones, no me importaba que Ernesto insistiese en que mal gastaba el dinero de miles de ciudadanos en saber quien era el dichoso jefe de Janeth, pero supongo que entendía mi preocupación.

    Era un anciano, era viudo y estaba seguro que era un rabo verde, uno de los que es gusta aprovecharse de las chicas como Janeth.

    

    


    


    - Señorita de mal genio.- Era la voz de Fernando.-¿Podría comunicarme con mi padre?.- Preguntó del otro lado de la línea.

    Sonreí.


    - Su padre no está.


    - ¿ A donde fue?.- Rodé. la mirada.


    - Soy asistente, no niñera.

    Reí, no pude evitarlo.


    - ¿Sabía que es de mala educación contestarle así al hijo de su jefe?.


    - ¿Enserio?.


    - Si.- Aclaró su voz.- Esto traerá consecuencias.

    Colgó el teléfono.

    

    Me había pasado, el hecho de que no aguantase a Fernando no quería decir que le podía hablar así, a final de cuentas era parte de mi trabajo ser amable y no estaba cumpliendo con eso.

    Salí a comer y cuando regresé me encontré con Fernando, me miró de pies a cabeza.


    - Siempre que vengo, usted está fuera.


    - Perdón, fui a comer.- Aclaré mi voz.- Lo que dije por teléfono...- Hice una mueca y suspiré.- Lo siento, me comporté mal.


    - ¿Enserio?.- Sonrió.- ¿Me estás pidiendo una disculpa?.


    - Si.


    - Eso es un punto a favor para mí.

    Rió.


    - No entiendo.


    - Ayer hablaba con mi padre sobre tu carácter, le aposté que haría que me pidieras disculpas por tu comportamiento en algún momento, pero no creí que fuese tan pronto.


    - Eres un idiota.

    Comenzó a reír.


    - Debe cuidar su léxico señori… Janeth.

    No pude evitar reír.


    - Prometo que lo haré.- Miré mi reloj.- Ya no creo que su padre vuelva.


    - Háblame de tú, que soy más joven.


    - Claro que no.


    - ¿Cuántos años tienes?.


    - Cumplo veintidós en un mes.

    Me miró casi sorprendido.


    - Yo los cumplo mañana.- Se acercó a mí.- ¿Qué me darás de regalo?.


    - ¿Yo?.


    - Si, tú.

    Sin más se acercó, me tomó de la cintura y me plantó un beso.


    - ¡Oye!.- Grité al empujarlo.- ¿Qué te sucede?.- Fernando sonrió.


    - Nada.- Aclaró su voz.- Quería salir de dudas.


    - ¿De qué?.


    - Mi padre es malo contratando asistentes, todas son…Unas fáciles.


    - No te voy a permitir.


    - ¡ Oye! ¡Tranquila! .- Sonrió.- Acabas de pasar la prueba.


    - Eres la persona más graciosa que conozco.- Dije de mal humor.- Ve y haz tus pruebas en otro lado, a mí déjame trabajar.

    Fernando sonrió divertido.


    - Llámame cuando mi padre vuelva.- Dijo al marcharse.

    

    De acuerdo, entendía su prueba o lo que fuese, pero el beso estaba de más. No pude evitar sonreír al recordar, era lo más emocionante que me había pasado desde lo de Leo y bueno era motivante.

    

    Las semanas pasaron, Fernando era odioso pero me divertía con sus ocurrencias y tonterías, no era lo que todos decían, bueno, no siempre.


    - Necesito que me acompañes.- Dijo Fernando parado al frente de mi escritorio, muy temprano.


    - ¿Yo?.


    - Solo estás tú.- Rodé. la mirada.- Mi padre se siente mal y yo iré a la junta que tenía programada, necesito vayas conmigo.


    - De acuerdo.- Tomé mi bolso.- Vayamos.


    - Debes tomar nota de todo lo que sea posible, es importante.


    - De acuerdo.


    - Si lo haces bien, te ganas una galleta.


    - ¡Vete al diablo!.


    - Acabas de perder la galleta.

    Sonrió.

    

    Llegamos al restaurante donde sería la junta. La reunión era con dos personas interesadas en montar su propia agencia de viajes, respaldados por la empresa de Jonathan.

    Fernando se desenvolvía bien, hablando como lo hacía no parecía de veinticuatro , no importaba que su rostro lo delatase, las personas confiaban en él.

    Cuando la reunión terminó, suspiró y me miró.

    


    - ¿ Piensas que te ganaste la galleta?.


    - ¿ Alguien te ha dicho que no eres tan gracioso como crees?.


    - ¿Alguien te ha dicho que esa blusa es demasiado ceñida?.- Me sentí avergonzada, así que me tapé. Sonrió.- Vamos, era un cumplido. Rodé la mirada.


    - ¿Ya nos vamos?.


    - ¿Tienes prisa?.


    - Tengo hambre.


    - Entonces ordenemos.

    Llamó a la mesera y pidió el menú.

    

    No puse objeción , tenía demasiada hambre.

    Durante dicha comida Fernando me contó algunas cosas, como la muerte por cáncer de su madre y sus estudios fuera del país.

    Le conté sobre Demián, le dije a que se dedicaba y le aseguré que estaba fuera de eso, que por eso mismo ahora trabajaba.

    Era otro cuando salía de su postura arrogante, me agradaba.

    


    - Creo que la imagen de la señorita mal humor, es una farsa.


    - Así como la del tipo arrogante.

    Sonrió.


    - Vamos, es tarde, te llevaré a tu casa.


    - Claro que no.


    - ¿Por qué?.


    - No está bien y no quiero rumores ni nada.


    - Tranquila, no te propuse tener sexo en tu casa.- Me sonrojé.- A menos que tú quieras.

    Me sonrojé aún más.


    - Tuvieses mucha suerte.


    - Tú tendrías muchas suerte.

    Reímos.

    Le pedí que me llevase a la empresa pues necesitaba unos documentos para el día siguiente. Aquello era mentira pero no quería que me llevase a mi casa y no por mí, pero conocía a Leo y tenía miedo de que me viese bajar de un auto y me buscara para que le explicase todo, era muy su estilo.
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    El día de mi cumpleaños Jonathan y Fernando se tomaron la molestia de comprarme un pastel, por lo que yo me tomé la libertad de comprarles una botella de vino en navidad.

    Días antes de que llegase esa época, recibí un citatorio para presentarme en el juzgado, iban a cerrar por completo el caso en que salvé a Demián y a Leo de ir a la cárcel.

    Era increíble que a penas fuese a suceder pues tenía tiempo de la muerte de mi difunto marido.

    Le pedí permiso a Jonathan para llegar tarde y me lo concedió sin problema, pues días antes había trabajado hasta tarde y ni siquiera le exigía un pago extra, claro, bromeábamos al respecto.

    Llegué al juzgado a la hora citada y sentí como recorría por mi cuerpo un intenso frío al ver a Leonel adentro.

    

    

    

    Se veía hermosa, nuestras miradas se cruzaron un par de veces antes de que me acercara a saludarla.


    - ¿Cómo estás?.

    Intentó sonreír.


    - Bien ¿ Y tú?.


    - También.

    Me gustaba ver como acariciaba su cabello cada que estaba nerviosa, yo la ponía nerviosa.


    - ¿Solo firmaré y ya?.- Preguntó para que el incomodo silencio que se había formado entre nosotros, desapareciera.


    - Si.- Sonreí.- Serás libre.

    Rió.


    - Al fin.

    Miró detrás de mí y saludó a alguien. Me giré para ver a Mauricio.

    Se acercó a ella y besó su mejilla, claro, antes posó sus manos sobre la cintura de Janeth.

    


    - Delincuente sexy.-Dijo.

    Janeth sonrió.


    - ¿Cómo estás?.


    - No como tú, pero no puedo quejarme.


    - Eso es bueno.- Parecía incomoda.- ¿A qué vienes?.


    - Necesito firmar, yo estaba al frente en el caso.


    - No sabía.

    Sin decir nada caminé lejos de ellos, no me gustaba verlos hablando.

    

    Después de firmar nos reunimos casi obligados por ordenes de nuestros abogados. Nuestras miradas se cruzaban intentando discreción, la cual no lográbamos.

    Cuando los abogados se marcharon nos quedamos solo Mauricio, ella y yo.


    - Supongo que es todo.- Dijo Mauricio mientras pasaba un mechón de cabello detrás de el oído de Janeth, la cual no dijo nada.

    Eso me molestó.


    - Lástima. – Dije de malas.


    - Me ofrecería a llevarte, pero supongo te irás con Leo.


    - ¡No!.- Alcé la voz. Ambos me miraron.- Tengo cosas que hacer que si son importantes.

    Janeth me miró, parecía herida.


    - Entonces te invito a comer.- Dijo Mauricio.


    - Claro.

    Janeth le sonrió.


    - Espérame, deja aviso que me voy.

    Janeth asintió y Mauricio se fue.

    Me acerqué a ella.


    - Le va a encantar el tatuaje en tu cadera.- Dije con enojo.

    Janeth me miró y movió la cabeza en forma de rechazo.


    - No lo dudo ni un poco.

    Una sensación de enojo recorrió mi cuerpo.

    Mi respiración se aceleró, traté de contenerme para no decirle nada de lo que pudiese arrepentirme.

    Comenzó a sonar su móvil.

    


    - ¿Si?..- Me dio la espalda.- De hecho voy terminando.- Me acerqué para poder escuchar.- Claro, lo que haga para allá.- Me miró.- De acuerdo, te espero. – Terminó la llamada.


    - Es una pena, no va a poder gozar de el tatuaje.- Dije con una sonrisa.


    - Ya llegará el momento.

    Me estaba retando.

    Me acerqué a ella.


    - No lo dudo.- Estaba por decir algo más, cuando Mauricio se acercó.


    - Te voy a quedar mal pequeña.- Me molestó que la llamara así.- Necesito…


    - No te preocupes.- Lo interrumpió.- Debo volver al trabajo.


    - Te llamo después.

    Besó su mejilla.

    

    Janeth caminó hacia la salida y yo salí detrás de ella.

    Cuando quedamos fuera de la vista de cualquiera ahí adentro, la tomé del brazo.


    - Deja de comportarte así.

    Me miró.


    - ¿Por qué?.


    - Sabes por qué.- Me acerqué a ella.- Te lo juro Janeth…


    - Descuida.- Me interrumpió.- Cuando algo pase, no te vas a enterar.

    Estaba por responderle cuando un auto que se acercaba tocó el claxon y se detuvo.

    Se acercó al auto del que bajó un tipo.

    Janeth se alejó de mí con prisa.

    Al acercarse se paró de puntitas para besar la mejilla de aquel tipo.

    Él algo le dijo y rieron , después subió al auto.


    


    Leonel se comportaba como un adolescente, está bien yo lo había provocado con lo de Mauricio, pero en verdad no me llamaba la atención, no como él creía.

    Sé que seguramente me acabó con la mirada cuando Fernando me pasó a recoger y de acuerdo, yo me había pasado con la manera de tratarlo, pues una parte de mí quería provocarle celos.


    - Creo que ir ahí te pone de buenas, incluso besaste mi mejilla.- Dijo mientras manejaba.


    - Ahora sé por qué el mal sabor de boca.- Me enseñó la lengua.- ¿A donde vamos?.


    - A mi apartamento.


    - ¿Cómo?.


    - Se suponía que tenía organizada la reunión de mañana.


    - ¿Y?.


    - Ni siquiera he empezado.


    - Yo no…


    - Si lo harás…- Me interrumpió.- Prometo que te pagaré mil horas extras.


    - No.


    - Por favor…


    - Suplica y…- Sonrió.- Di que me deberás una.

    Me miró y me enseñó la lengua de nuevo.


    - Ni loco.


    - Entonces no te ayudo.

    Me crucé de brazos.


    - De acuerdo, pero nada sexual.

    Reí.

    

    Su apartamento era amplio y sencillo. No tenía cuadros ni nada por el estilo. Todo estaba pintado de color blanco, por lo que había luz de sobra.

    Libros y videojuegos robaban tu atención.

    


    - Si encuentras ropa interior de mujer , ignórala.


    - ¿Y si es tuya?.


    - No te la vayas a robar.

    Reí.


    - Hay personas que te hacen aseo, si es que tú no puedes ¿No las conoces?.


    - No está tan tirado.


    - Si tú lo dices…

    

    Pasamos las cosas que estaban sobre el comedor para otro lado, para poder extendernos y organizar lo que presentaría en la reunión.

    Era inteligente, no había duda de eso pero desordenado a más no poder.

    


    - ¡Por dios!. ¡ Es la una de la madrugada!.


    - ¿Enserio?.- Miré mi reloj.


    - Si, perdóname es tardísimo.


    - No te preocupes. – Sonreí.- ¿Puedes pedirme un taxi?.


    - ¿Estás loca?. ¡ No voy a dejarte ir en un taxi!.


    - ¿Por qué no?.


    - Porque no, vamos , te llevo a tu casa.

    

    Recogí mi bolso y a salimos de ahí.

    En el camino se disculpó y agradeció un par de veces, estaba realmente apenado por la hora.

    Al llegar me abrió la puerta y cargó la caja llena de documentos, misma que le pedí me dejase ordenar.

    


    - Creo que mejor los ordeno yo, es muy tarde.


    - No te preocupes, yo puedo hacerlo, me duermo tarde a diario.


    - ¿Segura?.


    - Si, pero tendrás que meter la caja a mi casa, ya no aguanto los zapatos.- Miró mis pies, llevaba unos tacones de quince centímetros que ya se sentían de veinte.

    Abrí la puerta y prendí la luz, le di el paso y de inmediato me quité los zapatos, me puse las pantuflas que dejaba en la entrada.

    Cerré la puerta.

    Puso la caja sobre la mesa y cuando se volteo y me miró comenzó a reír.

    


    - Esos tacones hacen milagros.


    - ¡Cállate! Me debes unos pies nuevos.


    - ¿Cómo aguantas usar tacones a diario?.


    - Si no los uso no me veo.

    Comenzamos a reír.


    - Bueno, eso es verdad.

    Se acercó y me midió con él, le llegaba a los hombros.


    - Eres un Hobbit.

    Le pegué en el hombro.


    - Tú un orco.

    Sonrió y me miró de pies a cabeza.


    - ¿Cómo le hacía tu marido para…?.

    Sonrió.


    - Decía que soy maniobrable.

    Sonreí.


    - ¿Enserio?.- Se acercó a mí y me tomó de la cintura.- Quiero comprobarlo.

    Me miró a los ojos.

    Era el momento de rechazarlo, pero no lo hice.

    Dejé que me besara.

    Me miró y sonrió, tomó mi mano y me llevó al sofá.

    Se sentó e hizo que me sentase sobre él.

    Le di acceso a mi cuello, cerré los ojos y me dejé llevar.

    Pasó sus manos por todo mi cuerpo, apretó mi trasero con fuerza y desabrochó el saco que llevaba para dejarme solo con una diminuta blusa de tirantes.

    


    - ¿Estás segura?.- Preguntó a mi oído.


    - ¿De qué?.

    No entendía.


    - Si empiezo no voy a parar, te lo advierto.


    - No te voy a pedir que pares.

    

    Me recostó sobre el sofá y se puso sobre mí.

    Desnudó mis senos y comenzó a besarlos, chupó mis pezones y les dio un pequeño mordisco.

    Me gustaba como se sentía.

    Se levantó y se quitó la camisa que llevaba, seguido de los pantalones.

    Cerré los ojos y dejé que me tocara, que me desnudara completamente.

    Se levantó, tomó su pantalón, sacó su cartera y de ella tomó un preservativo.

    Lo abrió con la boca, a pesar de no ser correcto y se lo puso.

    Me tomó de las cadera e hizo que me hincara sobre el sofá y le diera la espalda.


    - Welcome….- Se acercó a mi cuello.- Me gusta el tatuaje.- Dijo cerca de mi oído.

    

    Lo sentí entrar, me provocó una sensación placentera.

    No entendía como había dejado de sentirla, como había dejado el sexo en segundo plano, cuando era algo que me gustaba mucho.

    Escuchaba sus gemidos, me embestía fuertemente y a veces pausaba el ritmo, era algo característico de los hombres de su edad, no como Leo…

    Se vino a mi mente y todo cambió, la sensación placentera desapareció y vino a mí un sentimiento de culpa enorme.

    Estaba por contradecirme y pedirle que se detuviera cuando lo escuché terminar.

    Soltó un gruñido fuerte.

    


    - ¡Dios!. ¡ Me encantas!.- Sonreí sin saber que decirle.- Te tenía muchas ganas ¿ Sabes?.


    - ¿Si?.- Pregunté mientras lo sentía salir de mí.


    - No tienes idea.

    Se acercó, hizo que lo mirara y me besó.

    Con cautela lo aparté y comencé a vestirme.


    - El baño está al fondo.


    - Gracias.

    Me dio un pequeño beso y se marchó al baño.

    Me dejé caer sobre el sofá, no tenía por qué, pero estaba llena de culpa.

    


    - ¿Quieres que me quede?.- Preguntó al volver del baño.


    - ¡No! .- Aclaré mi voz.- No quiero problemas.


    - Soy el jefe. ¿Por qué tendrías problemas?.


    - Tú papá es el jefe.- Sonreí.- Vamos, apúrate que aun debo acomodar eso.- Quería que se fuera.


    - Bien.

    Tomó su cartera y caminamos hacia la puerta.


    - Te veo mañana.

    Se acercó y me dio un beso.


    - De acuerdo.

    

    Al abrir la puerta, el auto de Leo se estaba estacionado.

    Tragué saliva y sentí nervios cuando dirigió la mirada hacia nosotros.

    Fernando comenzó a bajar las escaleras ignorando su presencia , pues habían más departamentos en mi edificio; yo vivía en la planta baja.

    Leonel no dijo ni hizo nada, esperó a que Fernando subiese a su auto y se marchara.

    Bajó del auto y riendo se acercó a donde estaba.

    


    - ¿Qué haces aquí?.- Pregunté negándole la entrada.


    - Ya veo que no fue Mauricio.

    Estaba molesto.


    - Leo…- Me empujó para adentro.- Vete.


    - ¿Qué hacía aquí?.Son casi las tres de la madrugada.


    - ¿Tú que haces aquí?. – Titubeé.- A esta hora.

    Estaba nerviosa.


    - Te pregunté. ¿Qué hacía aquí?.


    - Yo te pregunté….


    - Vine a pedirte disculpas.- Me interrumpió- Pero veo que estabas ocupada.- Hizo una mueca.- Que bueno que no llegue antes, te hubiese interrumpido.

    No dije nada, solo bajé la mirada.

    Hizo que lo mirara, supuse esperaba que lo negara todo pero no pude.

    Dio un golpe a la pared y me dio la espalda, estaba por abrir la puerta cuando tomé su mano.

    


    - No te vayas.

    Volteó a verme.


    - ¿Enserio?.- Me recargó contra la pared.- ¿Quieres que me quede cuando te acabas de acostar con un tipo?.

    Me miraba a los ojos, esperaba una respuesta.


    - Por favor…

    Apreté su mano y noté como su respiración de aceleraba.


    - Suéltame.


    - No.


    - Janeth.- Cerró los ojos.- Es enserio, deja que me vaya.


    - No quiero.


    - ¡Que me sueltes carajo!.

    Aventó mi mano.


    - Por favor, quédate.


    - ¿Para qué?. ¿Eh?.

    Me empujó de nuevo contra la pared.


    - Dime lo que quieras , pero quédate.

    Comenzó a besarme.

    Me abracé a su cuello e hice que me cargara.

    Abracé su cintura con mis pies.

    Me llevó al sofá y se puso sobre mí.

    Sus besos, eran todo, menos tiernos.

    


    - No.- Dijo al separarse.

    Se levantó.


    - Por favor Leo, no te vayas.


    - ¿Cómo quieres que me quede?. ¡Te acostaste con él!.


    - ¡ Si ¡. ¡ Si me acosté con él! .- Bajé la mirada.- Pero no sentí como contigo.


    - ¡Gracias!. ¡Menos mal!.- Gritó.


    - Por favor Leo.- Tragué saliva.- Fóllame, te lo ruego.

    

    Me miró a los ojos.

    Gruñó y me jaló del cabello.

    Me hincó sobre el sofá, bajó su pantalón y él mío, sin mucho drama se hundió en mí.

    No importaba que Fernando me hubiese tomado de la misma manera, no se sentía igual, no era lo mismo.

    Entraba y salía violentamente, jalaba mi cabello con fuerza y me pegaba tan fuerte como podía.

    


    - Me lastimas.


    - Todavía no lo hago.

    Salió de mí e hizo que me girara para verlo.

    Sin más, me dio un bofetada con todas sus fuerzas.

    Me llevé la mano a la cara.


    - ¿Por qué me pegas?.


    - Voltéate.


    - No …


    - No te estoy pidiendo permiso.

     Bruscamente hizo que me volteara y se hundió de nuevo en mí.

    Me empujé con las manos sobre el sofá intentado que saliera de mí, pero me sujetó las manos por la espalda.


    - ¡Me estás lastimando!.


    - Cállate.


    - Me estás…- Con una mano detuvo las mías y con la otra me tapó la boca.


    - ¡ Te dije que te callaras!.

    

    Me gustaba, me tenía sometida a él.

    Se hundió bruscamente un par de veces más y después lo sentí terminar dentro de mí.

    Salió y me aventó sobre el sofá.

    Me giré para verlo.


    - ¡Ya está!.- Alzó los hombros.- Me largo.

    Subió su pantalón y se marchó azotando la puerta.

    

    Me dejé caer sobre el sofá y lloré a mares.

    Lo había perdido.

    

    

    

    Salí de ahí conteniéndome.

    Quería gritarle, recamarle, quería pegarle.

    Estaba molesto y tenía muchas ganas de llorar.

    Subí a mi auto y arranqué, necesitaba irme.

    Se había acostado con el tipo que pasó por ella, minutos antes de que llegara y aun así me pidió que me quedara, aun así me pidió que la follara.

    Lo hice por el deseo que le tenía, porque estúpidamente me excitó la situación.

    Le di una bofetada, solo una cuando pude agarrarla a golpes. Nunca le había pegado a una mujer, no sin estar jugando y por enojo.

    Quería que me pidiera que me detuviera, quería lastimarla. Necesitaba verla llorar.

    Volví a casa y cuando estaba por entrar arranqué de nuevo el auto, no quería ver a Valerie, no era momento.

    

    Conduje hasta la comisaría, Ernesto estaba trabajando de noche y necesitaba de mi amigo.


    


    - Que cara….- Dijo al verme llegar.

    - Vamos por algo de beber.

    - ¿Ahorita?.

    -Si, ahorita.

    Le dí la espalda y lo escuché seguirme.

    

    - ¿Está todo bien?.

    - No, maneja tú.

    Le aventé las llaves.

    Subí del lado del pasajero y esperé a que Ernesto subiese y arrancase el auto.

    Me llevó al bar que solíamos visitar, mismo al que teníamos mucho tiempo sin ir.



    - ¿Qué diablos pasó?.- Preguntó al sentarnos.

    - Janeth.

    - ¿Qué le pasó?. ¿Está bien?.

    - De lujo.- Alcé la voz.- Fui a buscarla y un tipo salía de su casa.- Bajé la mirada.- Acababa de acostarse con él.

    - Pudo ser otra cosa.

    - ¡Era de madrugada!.- Pegué en la mesa.- No lo negó.

    Ernesto hizo una mueca.

    - Voy por los tragos. ¿Whisky?.

    -Por favor.
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    Desperté agotada, sentía los ojos inflamados y tenía ese tipo de cansancio que solo conocen los que han llorado hasta quedarse dormidos.

    Me arreglé un poco y después de desayunar me fui a trabajar, el ver a Fernando sería incomodo pero era una consecuencia de mis estupidos actos.

    Por la tarde le llamé a Leo, necesitaba verlo y pedirle perdón, aunque no sabía por qué.

    No respondió ninguna de mis llamadas ni hizo caso a los mensajes que le dejé, lo conocía, estaba molesto de verdad.

    Pasé los dos días siguientes llamándolo sin obtener éxito.

    Fernando se comportaba diferente, le gustaba hacerse notar y soltaba algunas bromas respecto a lo que había pasado y a pesar de ser divertido, no estaba de humor para sus bromas ni para nada.

    Salí de trabajar y fui a la comisaría, Leonel tenía un puesto importante y estaba segura que lo encontraría ahí.

    Al llegar me encontré con Ernesto, al verme dejó de hablar con quien lo hacía y se acercó a mí.

    


    - ¿Qué haces aquí?.


    - Vine a buscar a Leo.

    Me tomó del brazo e hizo que camináramos hacia la salida.

    - No es buena idea.


    -¿Por qué?.


    -Tú sabes por qué.

    Hice una mueca. Ernesto sabía todo.


    - No me iré hasta verlo.


    - Es enserio Janeth.


    - También hablo enserio.

    Lo dejé ahí y caminé hacia la oficina de Leo, sabía el camino.


    - ¡Janeth!.

    


    No le hice caso, no me importaba lo que me pudiese decir.

    Estaba abierta la puerta de la oficina. Al entrar Leo apartó la mirada de unos documentos y me miró.

    


    - ¿Qué haces aquí?.


    - Vine a que hablemos.


    - No tenemos nada de que hablar .

    Cerré la puerta y me acerqué a él con prisa.

    Se levantó de su lugar.


    - Por favor Leo…


    - ¡No Janeth!. ¡ No quiero hablar!.


    - Por favor…


    - Vete.


    - No me voy a ir.


    - Vete o hago que te saquen de aquí.- Dijo molesto.

    Tragué saliva.


    - Hazlo.


    Me crucé de brazos.

    Me miró y suspiró.


    - ¿Qué diablos quieres?.


    - Lo que pasó…

    En ese momento entró Ernesto casi corriendo.

    Lo miramos.


    - Creo que…- Miró hacia la entrada.- ¡Hola Valerie!. ¿Cómo estás?.

    

    Valerie apareció.

    Leo bajó la mirada y después le sonrió.

    Me sentí una completa idiota.

    


    - Hola cariño.- Le dijo.

    Valerie me miró de pies a cabeza.


    - ¿Estás ocupado?. ¿Prefieres que vaya yo sola?.


    - ¡No!.- Me miró.- Ya terminé de hablar.

    Tomó su saco.


    - De acuerdo.- Le sonrió.


    - Nos vemos Janeth.- Me miró.- Cuídate.

    

    No respondí, me quedé ahí sin saber que hacer.

    Salieron de ahí, él tomó a Valerie de la mano.

    Me dejé caer sobre el asiento y llevé mis manos a mi rostro.

    


    - Creo que…


    - Nada.- Lo interrumpí.- Nada Ernesto, no creas nada.

    Me levanté y salí de ahí a prisa.

    Contuve las lagrimas, todo había sido una tontería.

    

    


    Salí de ahí con Valerie, quien no dijo nada en todo el trayecto.

    Al llegar al ginecólogo se recargó sobre mi pecho.


    - Te quiero Leo.

    Me sorprendió que lo dijese.


    - También yo.


    Vi a nuestro bebe, bueno, no estaba definido pero era nuestro hijo y eso me conmovió.

    El medico nos explicó muchas cosas, intenté ponerle toda la atención posible pero fue difícil, en mí había una mezcla de emoción y nostalgia.

    Valerie estaba emocionada, apretaba mi mano con cada detalle que nos explicaba el medico señalando el monitor. Me sonreía y recargaba su cabeza sobre mí, yo le sonreía de la misma manea, me causaba ternura.


    


    

  


  
    

    

    

    Pasaron algunos días, mismo en los que dejé de buscar a Leo y me concentré en mi trabajo.

    A Fernando le dejé en claro que lo que había pasado era solo sexo y que tal vez podríamos repetirlo, pero que no quería problemas ni compromisos por lo que había pasado, lo entendió de hecho creo que era lo que esperaba y las cosas se calmaron un poco.

    A veces por las noches me deprimía.

    Lo que había pasado estaba perjudicándome, había alejado a Leo completamente y dolía.

    


    


    El hecho de que Janeth dejara de buscarme ayudó mucho, era increíble la manera en que a su maldita corta edad provocaba en mí, yo ya no tenía edad para sentir esto, el querer pegarle a cualquiera que se le acercara, el que quisiera etiquetarla con mi nombre, tal y como lo hace un adolescente.

    Sabía bien quien era, que hacía y que era capaz de hacer, no era una mujer de buena reputación , era una prostituta , una que llegó a vender sus caricias, una de la que estaba enamorado.

    Y por increíble que pareciera, nada de eso me importaba, sin embargo, no podía controlar el enojo que sentía al imaginarla ser de alguien más.

    

    

    

    - ¡Dios! …- Bajé a mirada.- No puede ser verdad.

    Volví a mirar la prueba de embarazo, no era posible que marcara positivo.

    

    Cuando me di cuenta del eminente retraso no hice mucho caso, no era regular y había dejado los anticonceptivos , era un efecto secundario posible el perder mi periodo por un tiempo, pero cuando los ascos matutinos y la repugnancia hacia el olor del huevo se hicieron presentes me preocupé y decidí hacerme la prueba casera.

    Perfecto, estaba embarazada, estaba claro que era de Leo pues no se había cuidado, pero no iba a decirle ¨ No te preocupes, Fernando usó preservativo, así que es tuyo ¨.

    Iba a dudar y lo entendí, pero tenía miedo.

    Le llamé un par de veces pero no respondió y nadie quiso siquiera tomar mis recados, era algo que me dolía pues necesitaba de él, quería que supiese lo que pasaba.

    

    Fui al medico, me hizo un ultrasonido y me hizo saber que tenía siete semanas de embarazo, el tiempo exacto de la ultima vez que vi a Leo.

    Fui a la comisaría pero no me dejaron pasar, tenían ordenes estrictas de negarme la entrada.

    


    - Es muy importante que hable con él.


    - Lo siento, son ordenes.- Dijo el guardia de la entrada.

    Miré a otro lado.


    - ¿Puede entonces entregarle algo por mí?.


    - Yo solo…


    - Por favor, es importante.

    El hombre de la entrada hizo una mueca.


    - De acuerdo, pero debo rogarle que se retire.


    - Claro, pero por favor hágaselo llegar.


    - Lo haré.

    Me señaló la salida principal.


    - Gracias.

    Di la vuelta y caminé hacia la avenida donde tomé un taxi y le pedí me llevase a mi trabajo.

    

    

    Estaba revisando algunos documentos que necesitaba firmar para llevar a juicio a un tipo.

    


    - ¿Se puede?.- Miré hacia la entrada, era Ernesto.


    - Pasa.


    - ¿Cómo va todo?.

    Tomó asiento.


    - Bien, te haré una copia de todo.


    - Gracias.

    Sonrió y se rascó la cabeza, parecía nervioso.


    - ¿Qué sucede?.


    - Vino Janeth.

    Suspiré.


    - Que bien, tenían ordenes de no dejarla entrar.


    - Le negaron el paso, pero pidió que te dieran esto.

    Me entregó un sobre.


    - ¿Qué es?.


    - No sé, insistió mucho.


    - No la entiendo.

    Tomé el sobre y lo abrí.


    - ¿Por qué no quieres que hablen?.


    - Porque no. ¿Qué me le voy a decir?.- Hice una mueca.- No importa cariño.- Usé otra voz.- No es la primera vez que sé que te acuestas con alguien y aun así quiero tenerte a mi lado…- Me quejé.

    Saqué el documento y mis manos temblaron cuando leí el ¨ POSITIVO ¨ que resaltaba de todo el texto.

    


    - ¿Qué es?..- Preguntó Ernesto al notar mi expresión.


    - Está embarazada.

    Le entregué el resultado.

    Lo tomó y lo leyó confundido.

    


    - ¿De ti?.


    - Yo que voy a saber.

    El solo pensar en ello me molestaba.


    - Tiene siete semanas, el mismo tiempo que cuando estuviste con ella.


    - También el mismo tiempo en que estuvo con él.- Me levanté de mi lugar.- No voy a ser el idiota que se hará cargo de su descuido.


    - No hables así…


    - ¿Entonces?..- Alcé la voz.- ¿Cómo no quieres que dude si lo vi irse?.


    - Pero…


    - Necesito tomar aire.

    Recogí mi saco y salí de ahí.

    

    Si, era una posibilidad que aquél bebe fuese mío, las fechas concordaban, pero también era posible que fuera de aquel tipo.

    Solo pensar en que aquel tipo estuvo dentro de ella hacía hervir mi sangre.

    Valerie estaba de siete meses, las cosas iban mejor, pero no éramos precisamente el matrimonio perfecto, habíamos tenido sexo un par de veces pero no era como antes, nos faltaba algo.

    Necesitaba saber la verdad, necesitaba hablar con Janeth.

    

    


    - Buenas tardes.- Dijo una recepcionista.


    - Buenas tardes, busco a Janeth Vidal.

    Mostré mi placa.


    - Claro, la encuentra al final del pasillo.- Respondió confundida y nerviosa.

    Le sonreí, guardé la placa y caminé hacia donde me indicó.

    Estaba sentada detrás de un escritorio, leía un documento.

    Apartó la mirada de dicho papel y su mirada se cruzó con la mía.

    Al verme se levantó casi de inmediato.

    


    - ¿Qué haces aquí?.

    Estaba confundida.


    - Necesitamos hablar.


    - Si, pero estoy trabajando.


    - Lo sé.


    - Entonces…


    - Tienes hora de comida. ¿No?.- La interrumpí.


    - Si…


    - Entonces vamos.

    Aun estaba molesto con ella, a pesar de el tiempo que había pasado.


    - Si.

    Volvió al escritorio y cuando estaba por tomar su bolso alguien entró.


    - Janeth necesito…- Janeth lo miró nerviosa.- ¿Ya te vas?.

    Era el tipo que vi marcharse de su casa, con el que se había acostado.


    - Voy a comer.- Respondió incomoda.

    Él tipo me miró y yo le sostuve la mirada.


    - Avísame cuando regreses.- La miró.- Necesito que me acompañes a otro lado.


    - Claro, no tardaré.- Pasó a su lado.


    - Con cuidado.

    Asintió.


    - ¿Nos vamos?.- Me preguntó sin esperar respuesta, pues caminó por el pasillo.

    La seguí en silencio, habían tantas cosas que quería decirle pero no era el lugar.

    Salimos de ahí e hice que subiera a mi auto.

    Conduje en silencio hasta que llegamos a un área con menos transito y detuve el auto.

    


    - Pensé que iríamos a comer.


    - ¿Es mío?.- Pregunté sin rodeos.

    Bajó la mirada, parecía que elegía con cuidado sus palabras.


    - Si no fuera tuyo no te lo diría.


    - Puede ser de… ¿Qué es de ti?. ¿Tu jefe?.- Pregunté molesto.


    - El hijo de mi jefe, mi segundo jefe.


    - Ya lo dicen, los hombres tenemos mujeres, los jefes secretarias.


    - Leo…


    - ¿O no?.- La interrumpí.- ¿Cómo puedes estar segura de que es mío?. Minutos antes estuviste con él.


    - Él usó preservativo…- Dijo con la cabeza agachada.

    No supe si reír o gritarle.


    - ¿Y cómo sabes que no es de alguien más?. A ti se te da eso de…


    - Si no quieres creerme está bien.- Alzó la voz.- Te lo dije porque tienes derecho de saberlo.- Me miró.- Pero no voy a permitir que me trates así.- Tragó saliva.- Debo ir a comer.

    

    Bajó del auto y caminó un poco para después tomar un taxi.

    No la detuve. Más que molesto estaba celoso, ese tipo la veía a diario y ella le daba explicaciones, él simplemente le pedía que lo acompañase a cualquier lugar y ella accedía, no sabía si era así en todo.

    

    

    Se había comportado como un perfecto idiota, podía entender que dudara de mí, pero dolía la manera en que me trataba, sus palabras me dolían más que tal vez un golpe.

    Tal vez podía entender que me rechazara, pero me lastimaba el hecho de saber que posiblemente negaría a su hijo, pues estaba a meses de tener uno con su mujer.

    Cuando volví al trabajo le avisé a Fernando, pues había dicho que me necesitaba.

    


    - ¿Quién era el tipo?.


    - ¿Importa?.


    - Me miraba con recelo.


    - Así mira él.


    - No me vas a decir, de acuerdo.- Alzó los hombros.- Vamos, acompáñame.

    

    Fuimos a ver a su contador, yo no era indispensable pero Fernando decía que le gustaba mi compañía, a parte de que yo no tenía trabajo en la oficina.

    


    - ¿Quieres que te lleve a casa?.


    - Si, estaría bien.


    - Vamos entonces.

    

    Condujo y durante el trayecto escuchamos su música.

    Teníamos gustos muy diferentes.

    Al llegar, se bajó del auto para abrirme la puerta.

    


    - Servida.


    - Gracias.- Le di un beso en la mejilla como despedida, no quería que pasara.


    - ¿Te hice algo?.


    - No. ¿Por qué?.


    - Parece que pones distancia conmigo.


    - No es eso, tengo muchas cosas en la cabeza.


    - ¿Puedo ayudarte en algo?.


    - Ahorita no, pero seguro después necesitaré que lo hagas.


    - Lo haré cuando lo pidas.- Me abrazó.- Descansa, te ves cansada.

    Acarició mi mejilla.


    - Lo estoy.- Intenté sonreír.- Nos vemos mañana.

    

    Caminé hacia mi casa, abrí la puerta y esperé a que se fuera para entrar.

    Tenía mucho sueño, no sabía si era por el embarazo o por los desvelos pensando en que haría con mi vida.

    Me metí a bañar, me puse la pijama y me acosté, necesitaba dormir.

    Decidí reportarme enferma al día siguiente, me dolía un poco el vientre por lo que le llamé al médico, después de algunas preguntas y descartar algo malo con el embarazo, me sugirió descansar.

    

    Me bañé con mucho cuidado y ordené comida china, no quería salir.

    Estaba a punto de quedarme dormida cuando tocaron a la puerta.

    Busqué mi bolso con desesperación y saqué mi cartera, tenía que pagar la comida.

    Al abrir la puerta me quedé sin palabras, era Leo.

    


    - ¿Qué haces aquí?.


    - Fui a buscarte a tu trabajo, me dijeron que estabas enferma.


    - Amanecí algo….

    Se acercó y me besó.

    Me tomó de la cintura como solía hacerlo, me pegaba a él.

    


    - Déjame entrar.


    - Si vienes a decirme de cosas….


    - No vine a eso.- Interrumpió.

    Tragué saliva y asentí.

    Me hice a un lado y entró, cerré la puerta y en cuando di la vuelta me acorraló contra la pared.

    


    - Dime que es mío. Dime que no tienes dudas.- Dijo mirándome a los ojos.


    - Es tuyo.- Tomó mi mano.- No hay duda alguna.

    Sus ojos se llenaron de lagrimas.


    - Voy a hacerme cargo.

    Se acercó y acarició mi mejilla.


    - Tu hijo nacerá en…


    - Lo sé.- Me interrumpió.- Eso es a parte.

    Bajé la mirada, una parte de mí sintió decepción.

    Me tomó de la mano y caminamos hacia el sofá.

    


    - Perdón por el lío en que te meteré.


    - Escucha.- Hizo que lo mirara.- Me duele mucho lo malo que pasa entre tú y yo. Te dejé de buscar por que me lo pediste, pero no era para que te acostaras con el idiota ese.


    - ¿Tú no tienes sexo con Valerie?.

    Bajó la mirada, no era necesaria una respuesta.


    - No somos un matrimonio.


    - Lo que pasó con Fernando fue solo sexo.

    Respondí molesta.


    - ¿Quieres pelear?. Vamos a pelear. – Me recostó y se puso sobre mí.- Lo trajiste a tu casa, se la pusiste fácil.


    - Tú duermes con ella todas las noches.


    - No dormimos juntos.- Respondió de inmediato.

    No esperaba esa respuesta.


    - Tú lo sugeriste con Mauricio.


    - Ese idiota no te gusta.- Pegó su frente con la mía.- Niégame que no te gusta el escuincle ese.

    Sonreí, no pude evitarlo.


    - No te rías.- Dijo serio.


    - Ya no quiero pelear.

    Se levantó.


    - Te gusta.


    - Es guapo ¿Ya?.


    - En un idiota.


    - Lo es.

    Me acerqué a donde estaba y me colgué a su cuello.

    No alcanzaba su boca pero después de resistirse un poco me dejó besarlo.

    Pasó sus manos por mi cadera . Al subirlas me jaló el cabello al mismo tiempo que mordía mi labios.

    


    - No lo quiero cerca de ti.


    - Es mi jefe.


    - Te vas a salir de trabajar.

    Lo miré.


    - No.


    - ¿Por qué no?.


    - Porque…

    Se acercó.


    - Si crees que voy a dejar que estés cerca de ese tipo, estás loca.


    - No puedo renunciar así nada más.


    - Claro que puedes.


    - Leo no, no puedo dejar todo tirado.


    - Entiende algo….

    El teléfono comenzó a sonar.

    Caminé hacia el buró para contestar.

    


    - ¿Si?.


    - Janeth ¿Estás bien?.

    Era Fernando.


    - Hola, si. ¿Por qué?.


    - Me dijo mi papá que te reportaste enferma.


    - Si.- Leo me miraba.- No me sentí muy bien hoy.


    - ¿Necesitas algo?. ¿Quieres que vaya?.


    - ¡No!.- Leo puso mala cara.- No necesito nada, gracias.


    - Si necesitas algo, lo que sea, llámame.


    - Gracias, te veo mañana.


    - Cuídate preciosa.

    Colgué.

    Leo me miraba con mala cara, sabía que era él.

    


    - ¿Qué quería?.


    - Saber como estaba, quería saber si necesitaba algo.


    - Te lo advierto Janeth.- Me miró molesto.- No quiero volver a verlo por aquí.


    - Leo no seas así.


    - Voy a dejar que sigas trabajando en lo que contratan a alguien, que lo veas diario, pero no tiene nada a qué venir aquí.


    - ¿Por qué no mejor me encierras en una burbuja?.


    - Sigue provocándome y lo haré.

    

    No tuvimos sexo, me sentía cansada y tenía miedo de que el esfuerzo me afectara. Hizo que me metiera a la cama y después de hacer unas llamadas se acostó a mi lado.

    Acarició mi estomago con emoción, podía notarlo en su mirada.

    


    - Te juro que seré un buen padre.


    - No lo dudo.


    - Arreglaré las cosas con Valerie en cuanto de a luz.


    - Confió en ti.


    - Y yo en ti.- Lo miré.- ¿Te quedaras esta noche?.


    - Si.

    Me besó con ternura.

    

    


    


    

  


  
    

    22


    


    Leo era tierno y sobre todo atento.

    Sería un excelente padre, estaba segura de eso.

    El día que volví al trabajo hablé con Jonathan. Le dije sobre mi embarazo y mi renuncia.

    Dijo que estaba contento por mi embarazo, sin embargo, se sentía triste , pues lo dejaría.

    Había llegado a tomarme cierto aprecio y era algo conmovedor, pues no había pasado mucho tiempo desde que me conoció y eso me hacía sentir bien.

    Le informé que trabajaría hasta que encontrara a alguien, para no dejarle el empleo arrumbado, me agradeció por ello.


    


    -¿Estás embarazada?.- Preguntó Fernando, a penas se enteró.


    - Si.


    - ¿Es mío?. Digo, el tiempo concuerda.

    Sonreí.


    - No, no es tuyo.


    - ¿Entonces?.


    - El tipo que te miró con recelo. Él es el padre.


    - Me siento engañado y usado.

     Rió.


    - ¡Cálmate!.


    - ¿Entonces te irás? ¿Por qué no te quedas?.

    - Mi embarazo es complicado.- Mentí.- Ordenes del doctor.


    - Es una pena.


    - Ya contrataran a otra.


    - Eso me consuela.- Me abrazó.- Voy a extrañar tu mal genio.


    - Yo tu arrogancia.

    

    Esa tarde insistió en llevarme a casa, pero me negué rotundamente, no quería tener problemas con Leo.

    Durante los siguientes días, trabajé de manera normal y algunas veces acepté comer con Fernando.

    Rogaba porque Leo no se diera cuenta, pues aunque no hacía nada malo, sabía que se molestaría.

    

    

    Janeth me creía tonto.

    Sabía que comía con aquel tipo. ¡Dios!. ¿Enserio creía que podía engañar a un detective?.

    Me molestaba que lo creyera, pero no quería pelear con ella, a parte de que en todas las veces que comió con él, aquel tipo se comportó.

    Tal vez podría gustarle, pero no la miraba con cariño ni mucho menos.

    Evité molestarme cuando le hizo un regalo a nuestro futuro bebe.

    Trataba de estar a diario con ella, de proveerla de todo lo que necesitaba, de cuidarla.

    Cuando dejó de trabajar sentí quitarme un peso de encima.

    Confiaba en ella, sorprendentemente lo hacía, pero no confiaba en ellos, en los tipos que se le pudiesen acercar.

    Era celoso, nunca lo había sido o más bien, nadie había logrado eso en mí.

    Antes de Janeth tuve una sola relación seria.

    Era una chica hermosa, no tanto como Janeth, pero lo era.

    Tenía la misma edad que yo, me quería y yo a ella, pasábamos momentos increíbles al estar juntos, pero mi trabajo terminó alejándonos y finalmente separándonos.

    Yo terminé muy dolido, me sentía culpable y desde aquel momento me prometí no volver a clavarme con nadie, claro , cuando Janeth apareció esa promesa se vino abajo.

    Janeth llenaba todos los aspectos que tenía que cubrir.

    Se preocupaba por mí, me trataba bien, me amaba y me entendía.

    Valerie me trataba bien, sin embargo, yo sospechaba que ella sabía de mi relación con Janeth.

    

    

    - ¿Qué pasa amor?.- Pregunté del otro lado de la línea.


    - Voy a quedarme en la comisaría. No podré pasar a verte.


    - No importa corazón.


    - Pórtate bien.


    - Yo siempre lo hago. Te amo.


    - Yo a ti cariño.

    

    Leo seguía trabajando a veces de noche, otras veces era lo que le decía a Valerie para quedarse conmigo.

    No era que me gustase ser su amante, porque eso era, pero entendía que al menos en lo que nacía su pequeña, así tenía que ser.

    

    

    El embarazo de Valerie y el de Janeth eran distintos.

    Por una parte, Valerie sufría bastante, su obsesión por ser delgada cobraba factura.

    Los dolores de cabeza no la dejaban en paz.

    Janeth era joven y le era más fácil, sin embargo, yo insistía en que no hiciera mucho en casa.


    


    - Me gusta Natalia.- Dije el día que Valerie me preguntó que nombre le pondríamos a mi pequeña.


    - A mí me gusta Melanie.


    - Melanie Natalia. ¿Te gusta?.


    - Si.- Sonrió.- SI algún día tenemos un niño, le pondremos Gonzalo.


    - Claro.

    No me atreví a decirle, que jamás tendríamos otro hijo.

    

    

    

    Antes de que pasaran los tres meses que le faltaban a Valerie. Encontró en el teléfono de Leo una foto de Janeth, una en que se le veía una pequeña pancita.

    Se sintió traicionada, estaba embarazada y de ser así, tenía menos tiempo que ella, lo que significaba que Leo no había terminado aquella relación, desconociendo toda la verdad.

    Un día se propuso seguirlo.

    

    Leo llegó a la comisaría como era costumbre.

    Estuvo ahí hasta la hora de comida, momento en que Leo salió y ésta lo siguió hasta la casa de Janeth.

    Se esperó varias casas antes de la de Janeth, era la ventaja de llevar el auto de una amiga, mismo que le había prestado por el pretexto que había inventado, el de llevar el auto al taller a revisión.

    Le vio abrir la puerta.

    Janeth llevaba una blusa ceñida, misma que hacía notar su pequeña barriga de cinco meses de embarazo.

    Tragó saliva y espero a que Leo se marchara, tenía que marcharse en algún momento.

    Se miraba al espejo.

    Janeth tenía, según sabía, veintitrés años y ella estaba a dos semanas de cumplir treinta.

    Se notaba la diferencia de edad y eso le afectaba. Nunca se había preocupado por la edad, el peso o la apariencia hasta que la conoció en aquel restaurante.

    A pesar de cómo se había portado con ella, no deseaba otra cosa más que arañarla.

    Le enfurecía que Leo la hiciese a un lado por una escuincla siete años menor que ella.

    Le molestaba el hecho de saber que Leo, o cualquier otro hombre al que conocía y le había preguntado , eligieran sin pensarlo ni un momento, a la chica más joven, cuando les preguntaba si preferirían a la de treinta o la de veintitrés, en una platica que pareciera normal.

    Entendía que la prefiriera por la edad, pues era algo característico de los hombres mayores de treinta, querer estar con una chica en el rango de los veintes. Sin embargo, no entendía como podía amarla sin importarle que en tiempo fuera una prostituta.

    Ella era una mujer bien, como solía autodenominarse.

    No tenía sexo con ningún otro hombre que no fuera Leo, su esposo.

    Nunca antes, había tenido sexo casual, sexo de una noche o sexo de una manera sucia, como le decía ella a las posiciones que a Leo le gustaba practicar.

    Le repudiaba el hecho de que una mujerzuela barata, le ganara la supuesta batalla por Leo, que usara sus sucias artimañas para alejarlo de ella, sin saber, que si bien a Leo le encantaba el sexo que tenía con Janeth, él amaba la forma de ser de Janeth, la juventud que le inyectaba a sus treinta y dos años, como había cambiado su forma de ser desde el momento en que la conoció.

    

    Leo salió de la casa de Janeth, ésta lo acompañó al auto y lo besó.

    Ella volvió al interior de la casa y su marido se marchó.

    Esperó un par de minutos, diez aproximadamente y salió de su auto.

    Tocó a la puerta dos veces.

    Cuando Janeth salió, la miró sorprendida, no sabía que hacía ahí y como había encontrado el lugar donde vivía, en eso momento no se le ocurrió que había seguido a Leo.

    


    - Así que estás embarazada.- Le dijo mirándola de pies a cabeza.

    Janeth tragó saliva.


    - ¿Qué necesita?. ¿A qué vino?.

    Valerie se enfureció.


    - No te atrevas a hablarme como si fuese una anciana.- Dijo intentando mantener la calmar.


    - Por favor. ¡Váyase!.

    Valerie se acercó a ella.


    - Buena táctica. Muy del estilo de las tipas como tú.- La miró despectiva.- Embarazarse para atar al hombre.


    - ¡Váyase!.- Gritó.


    - No será más que un bastardo.- Dijo riendo.

    Janeth le dio una bofetada.


    - Váyase ahora.


    - Me iré.- La miró.- Yo no soy como tú. No me pondré a tu nivel.


    - Yo no me mostraré mal educada.- La miró.- Mi madre me dijo que debo respetar a mis mayores.

    Valerie se molestó.

    Estaba por darle una bofetada, cuando Janeth la tomó de las manos y a empujones la sacó de su casa, sin saber siquiera como era que había entrado ni en que momento.

    

    Le llamó a Leo para contarle lo sucedido.


    - ¿Te hizo algo?.


    - No, solo me ofendió.


    - No sé como carajos llegó a tu casa.- Suspiró.- No le abras la puerta si vuelva a ir. Al rato hablaré con ella.


    - De acuerdo.

    Hizo una mueca.


    - Te amo amor.


    - También yo. ¿Pasarás al rato?.


    - No creo, estoy ocupado.


    - No te molesto más. Solo avísame que estás bien.


    - Te llamo al rato.

    

    Esa noche Leo no pasó a ver a Janeth y no llegó a dormir con Valerie, pues tenían un caso importante.

    

    Cloe, tenía una relación con Ernesto.

    Sin entender muy bien como había pasado, estuvieron teniendo sexo sin compromiso un par de meses, después simplemente decidieron intentar algo.

    Era comprensible, pasaban juntos quince horas o más a diario y a pesar de que era un secreto, pues de hacerse publico alguno tendría que cambiarse de sede, Leo , Janeth y Norma estaban enterados de su relación.

    

    

    El día que Valerie dio a Luz, Leo me avisó pues estaría en el hospital.

    Debo aceptar que sentí melancolía.

    Yo estaba sola, Valerie estaba en aquel hospital con Leo, su padre, su madre y su pequeña.

    Yo no tenía una mamá que me ayudase con mi embarazo y de mi hermana no sabía nada.

    Esa parte era la que envidiaba de Valerie, el hecho de que tuviese una familia.

    Esa tarde Leo me llamó emocionado cuando su hija nació.

    Escuché atenta cada detalle que me dio, a pesar de que era incomodo para mí.

    Me mandó incluso una foto.

    Tenía gran parecido con Leo.

    Tenía los ojos grandes como los de su padre pero de color café, el cabello negro y sus labios pequeños, era él en niña.

    Lo felicité con melancolía, sentía ciertos celos de la situación.

    No lo vi en los siguientes tres días y cuando fue a visitarme solo estuvo alrededor de dos horas.

    No le reclamé ni le comenté mi inconformidad, no era justo pues era su hija.

    

    

    

    Janeth estaba de seis meses cuando nació mi pequeña.

    Esos días no pude verla y cuando fui solo estuve un rato.

    La sentía distante, a pesar de que no mencionó nada.

    Traté de evitar hablarle de Melanie, pues a final de cuentas era la hija que había tenido con otra mujer.

    Cuando Valerie volvió a casa ya se le había pasado el enojo, enojo que tenía desde que se enteró del embarazo de Janeth.

    Sus padres se quedaron en nuestra casa, a los dos días su padre volvió a la suya, pero su madre se quedó para ayudarla con todo pues había sido cesárea.

    Valerie, siendo enfermera no batallaba con nuestra hija.

    La bañaba , la cambiaba incluso la cargaba con mucha facilidad, sin embargo, a mí me daba miedo lastimarla.

    Me gustaba mirar a mi pequeña.

    Nunca fui una persona que deseara tener hijos, no era algo que creía necesitar, pero desde el primer momento en que la vi, supe que no había sensación que se le comparara.

    Verla dormir era sensacional, verla así, pequeñita e indefensa me causaba una enorme ternura.

    No quería que creciera y se me partía el corazón escucharla llorar.

    Cuando lloraba por las noches, me despertaba y la cargaba un rato, Valerie entraba, le daba de comer y la volvía a dormir.

    Intenté bañarla en una ocasión a insistencia de Valerie, juro que fue el mayor miedo que pude experimentar, el de mojar su carita o lastimarla al limpiarla.

    Aprendí a cambiar pañales, no me causaba problemas.

    Valerie era una buena madre, no podía decir lo contrarió.

    

    

    Los primero meses de Melanie fueron difíciles para mí, pues era más que obvio que Leo quería y necesitaba estar con ella y por consiguiente a lado de Valerie.

    Me imaginaba, muchas veces, la escena cuando la bañaban juntos, cuando la acostaban a dormir, cada instante de su corta vida.

    Me daba temor el que eso los uniera, el que de repente, Leo sintiera que las cosas con Valerie pudieran salir bien y entonces se olvidara de mí.

    Antes de que la pequeña naciera , Leo era muy atento conmigo, cuando nació estaba distante y no por elección, pues necesitaba estar con ella pero yo me sentía olvidada, sola. Yo no tenía a nadie que se preocupara por mí.

    Los últimos meses de mi embarazo fueron difíciles.

    Me cansaba la enorme panza que se me había hecho. Mi cadera resentía el peso al igual que mis pies, los cuales se la vivían hinchados.

    Por las noches, usaba una tina para pies que tenía. La llenaba con agua y sal y metía mis pies un rato, me ayudaba a desinflamarlos.

    Las ganas de orinar, los ascos y esas cosas habían terminado desde los cuatro meses, pero ahora sentía reventar en cualquier instante.

    Me gustaba mirarme en el espejo, era una bonita sensación.

    Solía cantarle a mi bebe, me gustaba platicarle cosas y explicarle por qué su padre no estaba, aunque más bien era para convencerme a mí misma.

    Tuve una fuerte pelea con Leo cuando me puse a pintar la que sería la habitación del bebe.

    


    - ¿Qué es lo que te sucede?. Pudo pasarte algo.


    - No me pasó nada.


    - No seas inconciente…


    - Si hubieses pintado la habitación, como prometiste antes de que naciera tu hija, no hubiese tenido la necesidad de hacerlo yo misma.- Alcé la voz.

    Leo bajó la mirada.


    - Perdón.


    - No Leo, perdóname a mí. Yo no debo…


    - Te entiendo.- Interrumpió.- Te he descuidado.


    - Ha sido necesario.


    - Eres mi mujer y llevas a nuestro bebe.- Acarició mi estomago.- También debo ponerte atención.

    Hice una mueca.


    - Agradecería que lo hagas.


    - Lo siento.

    Besó mi frente.

    Me separé de él y caminé hacia el librero.

    Le entregué un sobre.


    - ¿Qué es?.


    - Ábrelo.

    

    Hizo lo que le pedí y noté la ligera desilusión en su rostro.

    Aquel papel confirmaba el sexo de nuestro futuro hijo.

    Sería un hermoso niño.

    El día del ultrasonido, Leo no pudo ir, pues tuvo la primera cita con el medico, después del nacimiento de su hija.

    No dije nada cuando olvidó que teníamos cita, sentí feo pero no dije nada.

    Fui sola, estaba acostumbrada a hacer otro tipo de cosas sola, pero eso si me hizo sentir mal.

    Habían pasado ya varios días desde que tenía el ultrasonido que confirmaba el sexo, pero Leo no recordaba siquiera que cada mes me hacía uno y yo, tal vez por enojo, no le había comentado nada.

    


    - ¿Por qué no me dijiste para que fuéramos?.


    - Te dije.- Hice una mueca.- Pero se te olvidó.


    - ¿Cómo se me va a olvidar?.


    - Fue el mismo día que la primera cita con el doctor de tu hija.- Dije con cierta molestia.


    - Lo siento.- Bajó la mirada.


    - Ya no importa.- Tragué saliva.- Será niño.

    Intentó sonreír aunque no lo logró.


    - Te he olvidado mucho.


    - Bastante.


    - Lo siento, con Melanie…


    - Lo sé.- Lo miré.- Olvidemos esto.

    Lo abracé.


    - Te amo.


    - Es mutuo.

    Puso mala cara.


    - Es mutuo no es un te amo.


    - Te amo.

    Besé sus labios.


    

    Los siguientes días fueron distintos.

    Leo se portó más atento y volvieron las visitas diarias de su parte.

    Si, tal vez yo era una inconsciente, pero yo también necesitaba que me prestara atención.


    


    - ¿Qué nombre le pondremos?.- Me preguntó.


    - Me gusta Diego.


    - Me gusta también.- Me abrazó.- Diego será.


    - Creí que a lo mejor querrías que se llamara como tú.


    - No, pobre.

    

    

    Los últimos días planee todo.

    La ropa que usaría cuando naciera.

    La cobija que llevaría.

    Tenía ya, mucha ropa que su padre, Norma, Cloe y Ernesto me habían comprado.

    Esa parte me gustaba, tal vez yo no tenía una familia, pero mi pequeño si la tendría y lo amaríamos todos.

    Mediante íbamos completando ciertos detalles más emoción sentía, como cuando compramos la cuna.

    Estaba a días de convertirme en madre, no había ilusión que se le comparase.

    

    

    


    El día en que di a luz, sentí que era el momento en que pagas todos tus pecados.

    Juro que cada contracción era la muerte.

    Por la mañana desperté de manera normal, no me dolía nada.

    Conformé pasó la tarde, sentía que algo se enterraba en mi vientre.

    Seguido de eso comenzaron las contracciones.

    Le llamé a Leo de inmediato, no quería estar sola, tenía miedo.

    Llegó tan rápido como pudo para llevarme al hospital.

    Se notaba en su rostro la preocupación y sabía que no le gustaba como me quejaba, parecía dolerle.


    


    - Tranquila mi amor. Ya falta poco.


    - ¡Dios!. ¡Si sintieras lo que yo, no estarías tan tranquilo!.

    Estaba de malas.


    - Vamos amor. – Besó mi frente.- Aguanta solo un poco.

    Parecía entenderme.

    

    

    No sabía que hacer.

    La veía ahí casi gritando de dolor.

    Se notaba en su rostro que estaba viviendo el peor momento de su vida.

    No sabía como ayudarla, pues cuando Valerie había dado a luz había sido diferente, había sido cesárea.

    La tomaba de la mano e intentaba distraerla, pero me respondía de mal humor y no la culpaba, seguramente yo no hubiese aguantado ni cinco minutos, con el dolor que pasaba.

    Cuando la metieron a la sala de partos, esperé a fuera nervioso.

    Valerie estaba molesta, estaba enterada de en donde estaba.

    Incluso se había mostrado agresiva cuando se lo dijo, pues había llamado bastardo a mi pequeño.

    Me molesté con ella, le advertí que era la primera y ultima vez que lo llamaba así.

    Cuando la enfermera salió a informarme que todo había salido bien, Ernesto y Cloe me acompañaban en la sala de espera.

    Me dejaron entrar unos veinte minutos después, los cuales fueron eternos.

    Al entrar la vi recostada, se le veía agotada.

    


    - ¿Cómo estás?.

    Me parecía idiota mi pregunta.


    - Aún vivo. Creo.

    Intentó sonreír.

    Me acerqué a ella y besé su frente.


    - Lo hiciste bien amor.


    - ¿Dónde está?. ¿Ya lo viste?.


    - Lo traerán en cualquier momento.

    La enfermera entró con el pequeño en brazos varios minutos después.

    Estaba dormido y envuelto en una sabana.

    Tenía los ojos grises como su madre, era algo increíble.

    El cabello era tan negro como el mío y su nariz era idéntica a la de Janeth. Tenía el mismo tono de piel que Melanie, igual al mío.

    


    - ¡Dios!. Es hermoso.- Dijo entre lagrimas.

    La abracé.


    - Lo es mi amor.

    Lo cargué. Tal vez no era la primera vez que tomaba a un hijo entre mis brazos, pero sin duda se sentía increíble, era una sensación diferente a cuando cargué a Melanie.

    Janeth me pidió que dejara que lo cargase.

    La amé aun más cuando vi su mirada al sostenerlo entre sus brazos.

    Lo veía como el mayor de sus tesoros, pues lo era.

    

    

    

    Se parecía mucho a su padre.

    El amor que sentía por él era incomparable, tal vez podía amar a Leo pero nunca, iba a poder competir con mi pequeño Diego.

    Había valido la pena el dolor, había valido la pena cada día de espera, era hermoso.

    La forma en que Leo lo veía era increíble y el hecho que le hablara con esa voz, que nada se parecía a la suya me causaba ternura.

    Por la tarde Cloe y Ernesto nos visitaron.

    Cloe estaba fascinada con su sobrino.

    Ernesto aprovechó para sugerirle tener uno, cosa que a Leo no le agradó mucho, era sumamente celoso con su hermana.

    Lo alimentó con un poco de miedo y me puse muy nerviosa cuando tuve que sacarle el aire, me deba miedo lastimarlo.

    

    

    Era difícil para Janeth.

    Los primero días me había quedado con ella, pues Cloe, quien se había ofrecido para hacerle compañía no sabía nada sobre bebes, lo que era lo mismo a estar sola.

    Había aprendido un poco con Valerie y agradecí haberle puesto atención.

    Janeth tenía miedo de bañarlo, tenía miedo de lastimarlo al cambiarle, incluso tenía miedo de respirar cerca de él.

    Se esforzaba mucho, incluso la admiré cuando tuvo que aceptar que el pequeño no se alimentaría de sus senos y tendría que sacarse la leche y dársela en un biberón.

    Le ayudaba a cambiarle los pañales y alimentarlo en la noches que me quedé con ellos.

    Intentaba que durmiera, pues yo me iba a trabajar de mañana a tarde y ella no tenía una mamá que se quedase para cuidarlo mientras ella se aseaba u algo similar.

    

    Era sorprendente el como su cuerpo había regresado, casi por completo a su estado original, por así decirlo.

    Tal vez era su complexión, pues Janeth parecía no haber cargado a un pequeño tanto tiempo, sin embargo, a Valerie le estaba costando mucho regresar a su talla y peso.

    Los días de cuarentena fueron difíciles para mí, tal vez puede sonar algo enfermo, pero me excitaba mucho el cuerpo que ahora tenía, se le veía más mujer.

    


    - ¿Ya se durmió?.


    - Si.- Sonrió.- ¿Ya te vas?.


    - Me quedaré.


    - ¿Enserio?.

    Me acerqué a ella.

    Comencé a besarla y a acariciarla.


    - Llevo más de cuarenta días sin estar dentro de ti.- Le dije al oído.- Es hora de que lo compenses.

    Sonrió de una manera sensual.

    Me tomó de la mano y me llevó hacia la habitación.

    Hizo que me recostara en la cama y se desnudó para mí.

    Jugó con mi sexo con ayuda de su boca.

    Fue casi de inmediato cuando reaccioné y se echó a reír.


    - ¿Tan pronto?. ¿Tan buena soy?.


    - Vamos, deja de jugar y súbete en mí.
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    Ser madre era la mejor sensación que hubiese podido experimentar, nada se le comparaba, nada.

    Leo era un padre excelente, me amaba y lo amaba, íbamos a ser una familia hermosa, sin embargo, algo cambió.


    


    - Necesitamos hablar.- Dijo con esa mirada seria, que anticipaba eran malas noticias.


    - ¿De qué?.


    - De nosotros.


    - ¿Qué sucede?.


    - No me mudaré.

    Lo miré confundida.


    - ¿Por qué?.


    - Valerie tiene cáncer.

    

    

    

    Todo marchaba bien.

    Melanie estaba en los seis meses y todo se volvía más tranquilo.

    Diego tenía dos meses y aunque aún no pasaba la etapa complicada, donde te preocupa todo, Janeth se adaptaba bien.

    Tenía todo planeado.

    Valerie estaba enterada de que me mudaría con Janeth. Le iba a dejar la casa y obviamente, me haría cargo de nuestra hija.

    Había tomado las cosas con calma, parecía que era algo que se esperaba.

    Janeth estaba de acuerdo en que le dejase mi casa y viviéramos en la de ella, no pretendía vivir en donde había vivido Valerie.

    Me dolía separarme de mi hija, pero me había prometido buscarla casi a diario.

    Tal vez, era difícil entender, para muchas personas el que eligiese a Janeth en lugar de a Valerie o que eligiese a Diego en lugar de a Melanie, pero no era así. Quería estar con la mujer que amaba, acompañado de mis hijos a los que de igual forma amaba.

    Había llevado algo de ropa a casa de Janeth, mi mudanza sería poco a poco, para que no fuese aparatosa.

    Ernesto le había propuesto matrimonio a mi hermana, pero sin duda parecía más feliz cuando le dije que dejaría a Valerie para mudarme con Janeth.

    


    - ¿Estás ocupado?.- Me preguntó Valerie, cuando estaba ordenando algunas cosas, por la mañana.


    - No. ¿Qué pasa?.


    - Quiero hablarte de algo.

    Parecía nerviosa.


    - Claro. Dime.

    Su rostro cambió y comenzó a llorar.

    Se abrazó a mí mientras lloraba inconsolablemente.

    Jamás la había visto así. Algunas otras veces había llorado pero nada en comparación a lo que sucedía en ese momento.


    - Tengo cáncer.

    Lo soltó así, sin más, sin rodeos.


    - ¿De qué estas hablando?.


    - Voy a morir.- Dijo entre el llanto.- Tengo cáncer en el cuello uterino.

    No supe que hacer más que abrazarla, lo que decía me tomaba por sorpresa.

    Con cuidado la llevé a la cama para que tomase asiento.

    Miraba sus manos nerviosa, mientas intentaba decirme algo.


    - ¿Qué…? – Balbucee.- No entiendo nada.

    Intentó calmarse.

    Respiró profundamente.


    - Me he sentido un poco extraña y noté cambios.- Tragó saliva.- Me hice estudios pues pensé que tal vez estaba anémica.- Bajó la mirada.- Me detectaron cáncer.


    - Pero…


    - Me han dicho que está avanzado.- Me miró con los ojos hechos agua.- No hay nada que hacer.


    - ¿Cómo que no?. ¿Y los tratamientos…?. ¿La quimioterapia?.


    - No quiero tomarla.- Suspiró.- El doctor dijo, que por lo desarrollado que está es casi improbable que me ayude, al contrarió , me afectará.- Hizo una mueca.- Los efectos secundarios son terribles.


    - Pero… ¿Qué pasará?.


    - Escucha.- Me interrumpió.- Yo sé cuales son tus planes. Eso no debe cambiar, pero…


    - Valerie…


    - Déjame hablar.

    Me miró.


    - Dime.


    - Mis padres me ayudarán con Natalia.- Tragó saliva.- Pero cuando yo muera…


    - No digas nada. ¡ No sé te ocurra!.


    - Leo.- Tomó mi mano e hizo una mueca.- Debemos ser realistas.

    Se levantó.


    - No quiero.


    - Leo.- Me dio la espalda y después se giró para verme de nuevo.- Júrame que si muero, tú te harás cargo de Natalia. – Se soltó a llorar de nuevo.- No puedo estar tranquila si no me lo juras.


    - Por favor, Valerie.


    - Yo quiero saber que si muero, no importa que estés con Janeth, quiero saber que…


    - No me voy a ir con ella.- Dije sin pensarlo.

    Me miró confundida.


    - ¿Qué?. ¡No!. Leo…


    - Escúchame.- La interrumpí.- No voy a dejarte sola en esto.


    - Tú tienes planes y yo…


    - No Valerie, yo no puedo irme sabiendo que estás enferma.


    - Pero Leo… Yo.


    - No insistas.


    - Leo.- Me miró.- Yo no quiero que estés conmigo a la fuerza. Que lo hagas por lástima.


    - No será así.


    - Si lo será.- Hizo una mueca.- Si no supieras de esto, tomarías tus cosas y me dejarías, eso es lo que planeaste.


    - Pero las cosas cambiaron.


    - No Leo.


    - No está a discusión.


    - Si vas a quedarte que sea por nuestra hija, no por mí.

    Dijo antes de darme la espalda y salir de la habitación.

    

    

    

    Leo no se mudaría con nosotros.

    Valerie estaba enferma y él no quería dejarla sola con la niña, menos con el tipo de enfermedad que tenía, pues el cáncer no es cualquier cosa.

    No tenía corazón para reprocharle su decisión.

    Valerie era la madre de su hija y en algún momento había sido importante, le había querido, tal vez incluso, amado. Entendía que no quisiera dejarla sola.

    Él insistía en que no se quedaba a su lado por ella, que era principalmente por su hija, pues la enfermedad iba a avanzar y Valerie iba a ser casi incapaz de cuidarla.

    En mi interior había un conflicto, algo me hacía odiarla, siempre con sus cosas, siempre estropeando mis planes, mi felicidad. La otra parte hacía que le tuviese lastima, era una mujer joven para morir, pero sobre todo era madre de una pequeña, una que no merecía quedarse sin su mamá tan pronto.

    No podía imaginarme que pasaría si fuese yo quien estuviese en su lugar. Tal vez también me gustaría tener a Leo de mi lado, pues no podía imaginar la impotencia que seguramente tenía, no iba a ver crecer a su hija.

    Acepté su decisión, acepté el que no se mudara y acepté el que nos visitara un par de horas al día.

    

    

    

    Sabía que para Janeth había sido difícil aceptar las cosas.

    Entendía perfectamente el que se sintiera en medio de un conflicto, el no saber exactamente que era lo que debía sentir por Valerie, pues yo me encontraba en el mismo sitió.

    Valerie era la madre de mi hija, había decidido vivir con ella porque la quería y porque en algún momento me había hecho sentir muy feliz, ahora no entendía mi antigua decisión.

    Iba a dividirme en dos tal y como lo había planeado, solo que ahora iba a estar a lado de Valerie y Melanie, y no a lado de Janeth y Diego.

    Janeth trataba de mostrarse normal, trataba de que yo no me estresara por la situación, sin embargo , yo lograba notar su descontento, su decepción.

    Estaba más que claro que era involuntario, pues me amaba y aceptaba todo, aun sin importar que no fuese exactamente lo que la hacía feliz.

    Iba a ser muy difícil.


    


    

    

    

    

    

    

    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Tiempo después …

    

    

    


    


    

  


  
    

    Cuando Diego cumplió un año, le organicé un pastel para celebrar entre nosotros.

    Hasta cierto punto me había acostumbrado a la situación.

    Incluso , mantuve la calma, cuando en mi último cumpleaños Leo no apareció por la casa, pues Valerie se puso mal ese día.

    Mi vida no era sencilla, pero tampoco la creí un martirio.

    Tenía veinticinco años, tenía un pequeño de un año, no trabajaba, me dedicaba de tiempo completo a mi bebe y estaba profundamente enamorada de el mismo hombre desde la adolescencia.

    Leo era un buen padre, iba diario a la casa, me ayudaba con Diego, jugaba con él y después se iba, era monótono pero en ese momento era lo que podía ofrecerme.

    

    

    Los niños crecían rápidamente.

    Melanie ya andaba por toda la casa haciendo de las suyas y Diego a penas daba sus primeros pasos.

    Melanie era amorosa, mi pequeña princesa.

    La amaba con locura, me gusta verla con aquella ropa de color rosa a diario, pues su mamá dejaba muy en claro que era niña, aun sin haber necesidad.

    Janeth vestía a Diego como se le ocurría, pues tenía que cambiarlo varías veces al día, ya que no duraba limpió.

    

    

    Cuando el segundo año de Diego llegó, las cosas eran difíciles.

    Había veces que no encontraba como explicarle que su padre no podía quedarse a dormir en casa por los motivos que fueran.

    Leo recibió un ascenso en el trabajo y eso provocaba que pasara más tarde a la casa y en ocasiones Diego ya estaba dormido.

    

    

    No podía creer que mis pequeños ya estuvieran en los dos años.

    Aun recordaba sus primeros pasos, sus primeras palabras, todos esos primeros momentos importantes, cada uno tenía una mamá increíble, muy a su manera cada una era la mejor mamá.

    Las cosas con Valerie eran impredecibles, a veces estaba bien, parecía que la enfermedad se había marchado, pero otras veces la veía mal.

    Estaba feliz, habían pasado dos años y ella seguía de pié, con altas y bajas pero podía ver crecer a su hija. Sin embargo, pensaba en el mañana, en que pasaría cuando ya no pudiese andar, cuando estuviese muy cansada para jugar con Melanie, entonces sus ojos se llenaban de lagrimas.

    La abrazaba, me dolía verla así, pues tal vez no la amaba pero la quería, era importante para mí.

    

    Diego cumplió tres años y llegó el momento de ir a la escuela.

    Me ayudaba el que no estuviese en casa por las mañanas, pues me daba tiempo de hacer cosas que no podía cuando él estaba, pues era un niño increíblemente travieso, en verdad parecía que nunca se le terminaba la batería.

    Entró a preescolar, escuela que su papá me ayudó a elegir, quería que su pequeño fuese en el mejor colegio, claro, siempre y cuando no fuera el mismo al que iba Melanie.

    Cuando el iba a casa Diego era otro, parecía más feliz y eso me causaba algo de melancolía, no me imaginaba lo feliz que podría ser si Leo viviese con nosotros, pero no era posible.

    Leo dormía a Leo después de bañarlo y entonces era momento de consentirme a mí.

    Seguía tomándome por la cintura de manera posesiva. Era algo que me encantaba.

    Besaba mi cuello y me llevaba a la recamara, donde ponía el seguro a la puerta y me arrojaba a la cama.

    Me gustaba el cuerpo de Leo, era ya, el cuerpo de un hombre de treinta y cuatro años, uno que me enloquecía y que me hacía sentir cosas inexplicables.

    Hacía, en la cama, de mí lo que quería y eso me gustaba.

    Adoraba que su respiración y la mía pareciesen una sola cuando estaba encima de mí.

    Me besaba con deseo, tomaba mis manos y las subía a la altura de mi cabeza. Y ahí estaba yo, acorralada entre su cuerpo y la cama, justo en medio, sintiendo de todo.

    Leo juraba que no tenía sexo con Valerie, yo le creí , solía decirle que le creía cuando me lo recordaba, sin embargo, trataba de no atormentarme con ello. No quería saber si era verdad o no, solo quería sentirme feliz con lo que tenía, verdadero o no.

    

    Después de acostar a Diego y saciarse de mí, se quedó dormido y yo me abracé a su pecho.

    Podía sentir su respiración, su pecho subía y bajaba y su cuerpo se relajaba.

    Era uno de esos días en que me sentía triste, en que quería más.

    Cerré los ojos gracias a la calidez de su cuerpo, pero minutos después despertó.

    Me dio un beso en la frente y se levantó de la cama.

    Lo miré mientras se estiraba a la orilla de la cama.

    Eran las once de la noche y él estaba por marcharse.

    Me envolví en las sabanas.

    Leo entró al baño y dejó el agua de la regadera correr.

    Era algo que solía hacer, bañarse después del sexo y era también algo que me hería. Era como si quisiese borrar mis caricias, como si necesitara hacerlo para después llegar a casa, con su familia y fingir que nada había pasado.

    Salió de bañarse y comenzó a vestirse, siempre serio, siempre pensando en sus cosas.

    Se giró para verme.


    - Ya me voy.- Dijo acercándose.- Te amo.


    - También yo, cariño.


    - Descansa.- Dijo al besar mi frente.


    - También tú.

    Fingí sonreír.

    

    Lo escuché marcharse.

    Ahí estaba yo, envuelta en las sabanas, a punto de dormir sola, como siempre.

    La cama perdía su calidez a penas partía, solía dejar un vacío no solo en la habitación, también en mí.

    Llevaba tres años así y siempre había creído que era suficiente, pero no.
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    Diego salió del colegió y fuimos a hacer el súper.

    Me gustaba llevarlo sentado en el carrito, a pesar de que se quejaba, pues decía que ya no era un bebe para que lo llevara ahí.

    Entramos al pasillo de los cereales, el lugar de la eterna pelea madre- hijo.

    A Diego le gustaban los cereales de colores, esos que no me parecían nutritivos por los colorantes que contenían.

    


    - Este mamá.- Dijo al tomar la caja de cereal.


    - Por qué no mejor…

    Mi mirada encontró a Leo.

    Valerie iba a su lado y su pequeña iba en el carrito, de la misma manera que Diego.

    Los miré.

    Leo no supo que hacer cuando Valerie nos miró a ambos y el silenció creció.


    - Nos llevaremos el que quieras.- Le dije a Diego.

    Fingí sonreír.

    Puse el cereal en el carrito y seguí caminando, pasando justo a lado de ellos, sin mirarlos siquiera, rogando para que Diego no viese a su padre, con su familia.

    

    

    No supe que hacer cuando nos cruzamos en el súper.

    Valerie nos advertía que cereal compraría, antes de que Melanie o yo nos quejáramos de su elección.

    Nuestra mirada se cruzó, segundos después la de Valerie se unió.

    Janeth bajó la mirada, algo le dijo a Diego y puso una caja de cereal dentro del carrito para después pasar a un lado de nosotros.

    Valerie puso mala cara y no me dirigió la palabra.

    Agradecí que Diego no me hubiese visto, no sabría que hacer cuando me llamara papá y Melanie preguntara al respecto.

    

    

    Seguí caminado sin mirar atrás, luchaba por no hacerlo.

    Valerie me había mirado de pies a cabeza de manera despectiva y yo me había sentido tan vacía.

    Él estaba ahí, iba con su familia al súper, cosa que no hacía conmigo.

    Yo era la amante, esa era la maldita palabra correcta.

    Yo tuve que distraer a mi hijo para que no viera a su padre, para que no lo llamase papá y se formara un lío en ese preciso instante.

    Tomé la leche del refrigerador y volví a ver a lo lejos a Leo.

    Llevaba a su hija en brazos, jugaba con ella mientras ella escogía un yogurt.

    Llevé lo poco que había tomado a la caja y pagué, para salir de ahí con prisa.

    Traté de comportarme normal en casa con Diego, pero al llegar la noche me solté a llorar, ya no podía con la situación, necesitaba más.


    


    Fui a buscar a Janeth por la noche.

    No sabía que iba a decirle por la escena que habíamos pasado.

    Cuando llegué la noté diferente, distante.


    - Gracias por esperarme, para acostarlo.


    - No pensé que vinieras.- Dijo sin mirarme.- No tenía sueño y lo dejé jugar un rato.

    Me acerqué a ella.


    - ¿Qué tienes?.


    - Nada.- Dijo apartando la mirada.


    - ¿Qué sucede?.

    Miró a otro lado y después me miró a los ojos.


    - Ya no puedo con esto.- Tragó saliva.- Es hora de que decidas.


    - ¿ De qué hablas?.


    - Ellas o nosotros.

    La miré confundido.


    - ¿Hablas enserio?.


    - Si. – Bajó la mirada.- Hablo enserio.

    Miré a otro lado, no entendía como podía pedirme elegir.


    - No es justo.


    - No Leo, lo que no es justo es todo esto.- Alzó la voz.- Han sido tres años, me siento sola.


    - No estás sola.


    - Ahorita no, cuando te vas si.

    Tragué saliva.


    - Tú sabes bien que…


    - Yo no estoy esperando a que Valerie muera, no se lo deseo. – Buscaba las palabras correctas.- Pero se me está yendo la vida. – Me miró.- No soy feliz.


    - No puedo dejar a Valerie.


    - De acuerdo.- Tragó saliva y respiró profundamente. – Podrás ver a Diego las veces que quieras.


    - Janeth.


    - Ahora necesito estar sola. Vete.


    - ¿Ya?. ¿Es todo?.

    Hice que me mirara.


    - Es todo Leo. Tú puedes ver al niño siempre que quieras, puedes venir y estar con él.- Puso su dedo índice sobre mi pecho.- Pero entre tú y yo ya no habrá nada.


    - No puedes hacerme esto.


    - Si puedo, si puedo Leo.

    Nos miramos.

    Nunca antes la había visto tan segura, no bajaba la mirada.

    Me di la vuelta y salí de ahí sin decir nada.

    

    No me parecía justo lo que me pedía.

    Ella mejor que nadie sabía que la amaba, pero no podía dejar a Valerie era casi inhumano, estaba muriendo poco a poco.


    


    Leo había elegido.

    Se iba a quedar a lado de Valerie.

    Me dolió su decisión. Claro que me dolió, pues yo lo quería a mi lado.

    Esto no se trataba de Diego, pues Leo iba a ser siempre su padre y le iba permitir verlo siempre que quisiera, llevarlo a donde quiera, esto se trataba de mí.

    Yo necesitaba más, necesitaba no sentirme sola al llegar la noche.

    Si no iba a ser su primera opción, no iba a ser nada.

    

    Al día siguiente Leo no se apareció por la casa, pero Cloe llamó para preguntarle al respecto.

    Quedé de reunirme con ella, a parte de dejarle las cosas en claro me iba a desahogar, lo necesitaba.

    La cité por la mañana, aprovecharía que Diego estaba en el colegio.


    - ¿Qué sucedió?.


    - Lo que tenía que suceder.- Hice una mueca.- Ya no estamos juntos.


    - ¿Por qué?.


    - Porque ya me cansé de ser su amante, Cloe.


    - Pero…


    - Esa es la palabra.- La miré.- Soy la amante.


    - Leo dice que entre él y Valerie…


    - No tienen sexo.- La interrumpí.- Siempre lo ha dicho y sinceramente no me interesa.- Aclaré mi voz.- Pero a final de cuentas, al final del día, él vuelve a su casa, con ella y con su hija.- Bajé la mirada.- Yo lo veo partir de la mía.

    Un nudo comenzaba a formarse en mi garganta y mis ojos se llenaban de lagrimas.


    - ¿Estás segura de lo que harás?.


    - Ya lo hice. Él eligió.


    - Valerie está enferma.


    - Eso no es problema mío.- Alcé la voz.- Lo siento.

    La mesera se acercó y nos dejó lo que ordenamos.


    - Él puede ver a Diego cuantas veces quiera. Diego es aparte.


    - Leo te ama.


    - Pues no lo parece.- La miré.- Yo necesito más. No porque alguna vez fui prostituta, significa que sirva para amante.- Tragué saliva.- Ya lo fui tres años, ya no puedo, Cloe.


    - Yo te apoyo en lo que decidas, solo espero que Diego no se vea afectado.


    - Eso no pasará.- Miré mi plato.- Leo siempre será el padre de mi hijo. Pero entre nosotros no volverá a pasar nada.


    - Si ya lo decidiste, está bien.

    

    

    

    No quise verla al día siguiente.

    Me sentía herido, pero como ella había dicho, Diego era aparte.

    Fui a su casa.

    Usé las llaves que tenía para entrar.

    Janeth estaba en su ordenador.

    Me miró.

    


    - Hola.- Dije sin ánimos.


    - Hola.

    Dejó el ordenador a un lado.


    - ¿Diego está despierto?.


    - Si, está en su habitación.


    - Iré a verlo.


    - Claro.

    Me dio la espalda y siguió escribiendo.

    Diego estaba jugando con la ultima autopista que le había comprado.

    Al verme entrar, corrió a abrazarme.

    


    - Ayer no viniste.- Dijo con una mueca.


    - Tenía trabajo campeón.


    - Si, eso dijo mi mama.

    

    Me puse a jugar un rato con él.

    Cuando dieron las nueve Janeth entró a la habitación y lo metió a bañar.

    Entré al baño con ambos y le ayudé a bañarlo.

    Un nudo crecía en mi garganta.

    Janeth tenía la mirada perdida, los ojos llorosos.

    Cuando acostamos a Diego, salimos de su habitación.

    


    - ¿Puedo hablarte de algo?.


    - Dime.


    - Voy a cambiar a Diego de colegio.


    - ¿Por qué?.


    - Me voy a meter a trabajar y necesito ampliar su horario de clases.


    - ¿A trabajar?.- Pregunté confundido.


    - Si, eso dije.


    - Yo te seguiré dando dinero.


    - Lo se, pero ese dinero es para Diego. Yo cubriré mis gastos.


    - Janeth.


    - ¿Qué?.

    Parecía molesta.


    - Escucha, entiendo que estés molesta, pero no creo que Diego deba estar más tiempo en el colegio.


    - Necesito que lo haga.


    - Te daré más dinero.


    - Leonel.- No solía llamarme así.- Yo agradezco que te hagas cargo de los gastos de Diego, enserio me ayudas mucho. Pero yo no quiero tu dinero, no para mí.

    Suspiré.

    Estaba molesto.


    - ¿Entonces ya es un hecho? ¿ Estás dejándome?.


    - Ayer hablamos de eso.


    - Ayer estabas enojada.


    - Hoy no lo estoy, pero estoy segura de lo que haré.


    - ¡Bien! .- Alcé los brazos.- ¡Quieres cambiarlo del colegio, hazlo!. ¡Quieres trabajar, trabaja!.


    - No te pongas así.


    - ¡Ya lo decidiste!. ¡ Así como decidiste dejarme!.


    - Tú elegiste.

    Me dio la espalda.


    - Tengo cosas que hacer.


    - Claro.

    

    No quise mirarla al salir de ahí.

    Estaba decidida en dejarme, en ser independiente y me dolía, pues aunque quería estar a su lado, no podía dejar a Valerie.

    

    Los días siguientes evité cruzar la mirada con ella, iba por Diego pero no quería siquiera estar cerca de ella.

    


    - Ya hice el cambio.- Dijo a mi espalda, cuando estaba por irme.


    - Que bien. ¿A qué colegio?.


    - Child´s Place Happy. Está cerca de…


    - Si, ya sé en donde está.- La interrumpí.


    - Bueno, es ahí.- Hizo una mueca.

    Buscaba algo en su bolso.


    - Ya me voy.


    - Espera.- La miré.- Toma.

    Me entregó un gafete.


    - ¿Qué es?.


    - Es por si quieres ir por él en algún momento. Con ese lo recoges. Tiene tu foto y te registré para que puedas hacerlo.


    - Gracias.


    - De acuerdo.

    Me di la vuelta y después me giré para verla de nuevo.


    - ¿Con quien sales?.- Le pregunté.

    Me miró confundida.


    - ¿De qué hablas?.


    - ¿Con quien carajos te acuestas?.


    - Estás loco , Leo. – Me miró molesta.- No salgo con nadie.

    Bajé la mirada, sabía cuando me mentía y esta vez decía la verdad.


    - No quiero que me dejes.


    - Ya hablamos de esto. Por favor, no lo compliques más.


    - ¿Me amas?.


    - Si Leo, te amo.


    - ¿Entonces?. ¿Por qué me dejas?.


    - Porque ya me cansé.- Bajó la mirada.- Me duele Leo, me duele todo lo que no somos.


    - Yo te amo, no he amado a nadie más.


    - Pero no es suficiente.- Dijo antes de darme la espalda.

    

    

    Pude ver el dolor en sus ojos.

    Yo no era nadie para seguirla haciendo sufrir.

    Me dolía el que decidiera alejarme, me amaba, estaba convencido de eso, pero la hacía llorar y ella, menos que nadie, se merecía eso.

    Fue por eso que acepté su decisión.

    Me prometí a mí mismo, que me comportaría. Que no importase cuantos deseos tuviera de besarla, de hacerla mía. Iba a mantenerme firme, iba a respetar sus reglas.

    

    

    Conforme pasaron los meses, parecía que Leo aceptaba las cosas.

    Si, había veces que quería mandar al carajo todo y besarlo. Tragarme mis palabras y pedirle que se quedara esa noche, que entrara en mí. Pero no iba a lastimarme más, las cosas progresaban poco a poco y era lo mejor para mí, principalmente.

    

    Leo era un excelente padre, no había duda de eso.

    Le demostraba su cariño a Diego, le ayudaba a crecer.

    Era puntual con el pago para el colegio. Me daba el dinero para que yo lo pagara, para alimentos , ropa y otras cosas, la verdad era que Leo tenía un buen empleo y no gastaba en él, todo eso era para sus hijos, pues Valerie trabajaba y se hacía cargo de sus gastos y yo, bueno yo ya había entrado a trabajar.
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    Encontré trabajo en una agencia de seguros.

    La paga era regular, pero el horario se acomodaba mucho a mis necesidades, dígase recoger a Diego del colegio.

    Leo ya estaba conforme con mi decisión, o al menos eso me hacía creer pues no peleábamos ni me trataba mal.

    Iba a la casa tres o cuatro veces por semana, se quedaba con el niño para ayudarle con alguna tarea, jugaba con él y después se iba.

    Había veces en que me preguntaba como estaba y de ahí surgía alguna buena platica. Me gustaba estar con él, solía entenderme en muchas cosas.

    Los fines de semana iba por Diego y lo llevaba al zoológico o algún parque, había veces que los acompañaba, pero otras por trabajo me quedaba en casa, también era para aprovechar y poder hacer aseo en casa o cosas así.

    

    

    No recogía a Diego en el colegio por la hora, salvo cuando Janeth me pedía que lo hiciera porque iba a salir más tarde.

    Teníamos una amistad, bueno eso creía.

    Hablábamos de miles de cosas, era como cuando teníamos una relación, solo que sin los besos y las noches de pasión.

    Tenía la mirada más hermosa del mundo, me gustaba como sonreía cuando te contaba algo que para ella era emocionante.

    Me gustaba como cuidaba de Diego, siempre poniéndolo por encima de cualquier cosa o persona.

    A pesar de que mi mayor deseo era estar con ella, no iba a arruinar lo bonito que teníamos pues al menos para mí, era suficiente. No iba a perderla por completo, la prefería así a verla lejos de mí por completo.

    Valerie se molestaba cada que regresaba tarde a casa, estaba enterada de que pasaba tiempo con mi hijo en casa de Janeth, pero creía que aun teníamos una relación.

    Melanie estaba en la edad que sentirse una princesa, por lo que solía pedirme vestidos y coronas.

    Yo no gastaba dinero en mí, a menos de ser necesario, todo el dinero era para mis hijos.

    Rara vez salía con Ernesto por unos tragos, siempre solíamos platicar en la comisaría.

    Era mi único amigo, aquel que me aconsejaba y me hacía ver que estaba mal cuando sucedía. Estaba de acuerdo conmigo en que Janeth merecía ser feliz, que necesitaba verse libre, con responsabilidades y entonces tal vez, regresaría a mi lado, más segura que nunca de que me amaba.


    


    Era conciente de que iba a salir tarde y no me daría tiempo de ir por Diego, así que le llamé a Leo.

    No me gustaba pedirle que lo recogiera y menos pedirle que se quedara con él por la tarde, pues sentía que dejaba ver que yo no era capaz de estar completamente sola.


    - Hola pequeña. ¿Cómo estás?.- Dijo al atender mi llamada.


    - Hola. Estoy por enloquecer.- Me quejé.- Oye.- Suspiré.- Voy a salir tarde, no sé hasta que hora. ¿Podrías pasar por Diego?.- Dije entrecerrando los ojos.


    - Claro, yo voy por él.


    - No sé a que hora vuelva a casa, pero hay comida en el refrigerador para ambos.

    Era lo mínimo que podía hacer.


    - De acuerdo, no te preocupes. Yo lo cuido.


    - Muchas gracias. Te adoro.

    Me tapé la boca conciente de lo que había dicho.


    - Sabes que yo también. Adiós.

    

    

    

    Recogí al pequeño como quedé.

    Le gustaba que fuera por él.

    Habían pasado ya dos años desde que no estábamos juntos. Diego estaba en los cinco años y lleno de energía.

    Eran tan diferentes Diego y Melanie, él quería conocer el mundo, saber de que estaba hecho, por su parte, ella solo quería vivir en un mundo de princesas.

    Ninguno sabía de la existencia del otro, no creía que fuese tiempo para revelarles la verdad

    Lo llevé a casa y me puse a hacer la tarea con él, después comimos.

    Janeth no era la mejor cocinera en el mundo, pero se esforzaba a pesar de no ser muy versátil, conocía su menú de memoria.


    Después de comer lavé los trastos sucios y me puse a jugar con Diego , le encantaban los videojuegos.

    


    - ¿Qué pasa?.- Pregunté al responder la llamada de Janeth.


    - Estoy retrasada.


    - No te preocupes, no tengo cosas que hacer.


    - ¿Seguro?.


    - Si, descuida.


    - Mil gracias, prometo que me apresuraré.


    - Con calma.


    - Gracias.

    

    Cuando dieron las ocho, como era costumbre de Diego, lo metí a bañar.

    Vimos televisión un rato mientras cenábamos y casi a las diez cayó rendido.

    Lo acosté en su cama y me puse a ver televisión en la sala.

    Estar ahí se sentía bien pero me causaba melancolía, me traía miles de recuerdos.

    La luz de un auto entró por la ventana y después se apagó.

    Decidí asomarme por la ventana, tenía las luces apagadas y nadie lo notaría.

    Un auto rojo se estacionó a fuera y de el descendió Janeth.

    Caminó hacia la entrada y se despidió de alguien con un ligero movimiento de manos.

    Volví al sofá fingiendo no saber nada al respecto.

    Janeth entró y encendió la luz, fingí despertar de inmediato.

    


    - Perdón, pensé que estarías en el cuarto de Diego.- Dijo avergonzada.


    - Se durmió hace un rato y me puse a ver televisión, solo que me quedé dormido.- La miré.- Espero que no te moleste.


    - Claro que no. – Dejó sus cosas.- Gracias.- Sonrió.- Perdón por tenerte aquí todo el día, hubieron un par de problemas y tuve que quedarme.


    - No te preocupes, suele pasar.


    - Muchas gracias.

    Me abrazó.


    - Me voy, es tarde.


    - ¿Comiste algo?.


    - Si, con Diego.


    - ¿Quieres cenar?.


    - No, quiero llegar a casa y dormir.


    - Claro.- Sonrió.- Enserio gracias.


    - Descuida.

    Me acerqué a ella y besé su frente, como solía hacerlo desde que no podía besar sus labios.

    Moría de curiosidad por saber quien la había llevado a casa, la luz no me dejó ver el rostro de dicha persona, tampoco su sexo.

    No dudaba que fuese un tipo, uno que la estuviera rondado y eso en verdad me molestaba.

    

    

    

    Agradecía que tuviese una buena relación con Leo .

    Esa tarde estuvo llena de complicaciones en el trabajo y no podía salir hasta no dejar todo resuelto.

    Había un compañero que me agradaba y comíamos de vez en cuando. Se llamaba Johan.

    Era un chico divertido, educado y solía ser atento. Tenía la costumbre de comprarme dulces o cosas así.

    Bertha, era otra compañera que consideraba una amiga. Ella decía que Johan estaba enamorado de mí, yo sabía que le gustaba aunque no creía que fuera para tanto.

    Era alto, tenía unos muy lindos ojos color miel, el cabello castaño y la piel blanca, una bonita sonrisa. Si, me gustaba pero me resistía, no sabía bien por qué pero lo hacía.

    Esa tarde, como salimos tarde el insistió en llevarme a casa y yo acepté, pues tomar un taxi a esas horas, a parte de ser peligroso era bastante caro.

    


    - Creí que vivías más lejos.


    - ¿Por qué?.


    - Te preocupaba mucho la hora.


    - No era por eso, era por mi hijo.


    - ¿Necesitas ir a recogerlo a algún ligar?.


    - No, está en mi casa, su papá se quedó a cuidarlo.

    Hizo una mueca.


    - ¿Están juntos?.


    - No, pero nos llevamos bien y le pedí de favor que se quedara.- Sonreí.- Llevamos separados dos años.

    ¿Por qué le estaba dando explicaciones?.

    

    Llegamos a mi casa e insistió en bajar para abrirme la puerta, pero me negué, le dije que bastante molestia con llevarme.

    La razón era que no sabía si Leo me estaría observando o algo así, pero no, estaba dormido cuando llegué.

    Le agradecí mucho el que aceptara quedarse, incluso le pregunté si había cenado, de no ser así, con gusto iba a prepararle algo, me sentía en deuda con él.


    

    Pasaron algunos días cuando por fin, Johan se animó a invitarme a salir.

    La verdad me emocionó el que lo hiciera.


    - Gracias.- Sonreí.- Pero es complicado.


    - ¿Por qué?.


    - Yo tengo un hijo y …


    - Lo sé, no tengo problema con eso.


    - Es complicado, su papá lo cuida pero…


    - Salgamos los tres.- Me enseñó uno boletos.- Es un show de autos, seguro le gustará.

    Sonreí.

    El hecho de que no excluyera a Diego hacía que sumara puntos a favor.


    - No quiero que Diego confunda las cosas y tampoco tener problemas con su papá.


    - Dijiste que no estaban juntos.


    - No lo estamos.

    Tal vez, fue esa la palabra que necesitaba para que mi miedo desapareciera.


    - ¿Entonces?.


    - De acuerdo, hay que salir.


    - Mira, me gustas y no me importa que tengas un hijo, podemos incluirlo en nuestras salidas.


    - Va a ser complicado, te cansarás ….


    - Salgamos y veamos que pasa, si no te agrado te dejo en paz o viceversa. Pero no me quites la oportunidad.

    Con la forma de pensar que tenía muchas veces, me hacía dudar que en verdad tuviera veintitrés años.

    Si, tal vez era menor que yo, pero siempre salí con personas mayores y nunca funcionó, a demás era solo el comienzo, no estaba segura de que pasaría después.

    

    

    

    Terminé temprano con las cosas que tenía pendientes y fui a comer con Ernesto.

    Bebimos un par de tragos mientras hablábamos de su relación con mi hermana.

    


    - Le pediré que sea mi esposa.

    Casi escupí el whisky.


    - ¿Enserio?.


    - Ya tenemos mucho tiempo juntos. En verdad estoy enamorado de ella.


    - Mi hermana está loca. ¿Cómo puedes quererla?.


    - Janeth te quiere a ti, es lo mismo.

    Reí.

    Me gustaba que lo mencionara, pues decía que a pesar de que no estábamos juntos, a los dos aun se nos notaba el amor que nos teníamos.


    - ¿Cuándo se lo dirás?.


    - Esta noche.


    - ¡Dios te bendiga!.

    Reímos.

    

    Al salir de ahí era buena hora y decidí ir a ver a Diego.

    Al llegar estacioné el auto cuatro casas antes de la de Janeth, pues el lugar de enfrente de su casa estaba ocupado.

    Llamé a la puerta y como nadie abrió usé mi llave para entrar.

    Era raro que no estuviesen en casa a esa hora, pero me imaginé que tal vez habían ido al súper o alguna otra cosa.

    Me puse a ver televisión, era curioso, pues solo ahí veía televisión, en mi casa no.

    Esperé recostado sobre el sofá cuando escuché la cerradura abrirse.

    


    - ¡Dios! .- Gritó Janeth.- ¡Me espantaste!.


    - Perdón, no fue mi intención.


    - Si me imagino.

    Estaba por preguntar por Diego cuando entró un tipo con Diego en brazos.

    Janeth parecía incomoda.


    - Se quedó dormido.- Dijo mirándome.


    - Si, ya lo noté.


    - Buenas noches.- Dijo el tipo de piel blanca y cabello café.


    - Buenas noches.- Respondí tratando de parecer calmado.


    - Lo llevaré a su habitación. Toma asiento.- Le dijo Janeth.


    - ¿Puedo entrar a tu baño?.


    - Claro, al fondo a la izquierda.- Rió.- Está raro el departamento.

    Él comenzó a reír y después le entregó el niño a Janeth.

    El tipo entró al baño y Janeth caminó para la habitación.

    Me sentía un idiota, yo estaba ahí, casi siendo ignorado.

    


    - No pensé que vendrías.- Dijo Janeth acercándose.


    - Terminé antes y quise pasar a verlos, pero no estaban.


    - Fuimos a un evento, se divirtió mucho.

    Quise decirle que no me importaba si Diego se había divertido, me importaba que tal la había pasado ella, con aquel tipo.


    - Me imagino, cayó rendido.


    - Así es.

    Sonrió y un silenció incomodo se formó entre nosotros.


    - Será mejor que venga mañana, ya no creo que despierte.


    - Yo tampoco.


    - Bueno.

    Me acerqué a ella y le di un beso en la frente.

    Quería preguntarle muchas cosas, como por ejemplo quien era el tipo y que pretendía con ella, pero no dije nada, simplemente me fui para evitar tener que despedirme de él.

    Al salir reconocí el auto estacionado en la cera de enfrente, era el mismo auto rojo en el que Janeth había llegado anteriormente.

    

    

    Fuimos al evento de autos al que nos había invitado Johan.

    Había sido divertido y a Diego le había encantado, pues los autos eran su pasión.

    Johan había aprovechado para tomar mi mano y acariciar mi mejilla de vez en cuando.

    Traté de mantenerme algo distante, no quería que Diego se confundiera o interpretara las cosas mal, pero sobre todo no quería que le fuese a contar a su padre, pero de cualquier manera no sirvió de nada, pues al llegar a casa Leo estaba esperándonos.

    Al entrar me asusté, no esperaba verlo.

    Se disculpó y segundos después entró Johan con Diego en brazos.

    La mirada de Leo cambió.

    Lo observó detenidamente de pies a cabeza y trató de responder serio al saludo de Johan, lo noté, pues no era la voz que solía usar.

    Era un momento incomodo, así que le pedí a Johan que me diese al niño para llevarlo a su habitación y él aprovechó para preguntarme donde estaba el baño. Le dije que era al fondo a la izquierda, del otro lado de donde solía estar. El comentario me causo risa, misma que se desvaneció al ver a Leo observándonos.

    Tomé a Diego y lo llevé a la habitación, rogando que Leo no me reclamara nada.

    Cuando salí, Leo se puso de pie.


    

    


    - No pensé que vendrías.- Dije nerviosa al acercarme.


    - Terminé antes y quise pasar a verlos, pero no estaban.


    - Fuimos a un evento, se divirtió mucho.

    Era importante mencionarlo, creo.


    - Me imagino, cayó rendido.


    - Así es.

    Sonreí y un silenció incomodo se formó entre nosotros.


    - Será mejor que venga mañana, ya no creo que despierte.


    - Yo tampoco.


    - Bueno.

    Me acercó y me dio un beso en la frente.

    Era algo que solía hacer siempre, pero este beso fue distinto, iba lleno de dudas.

    Se marchó.

    Fue un suerte que Johan siguiera en el baño.

    


    - ¿Todo bien?.- Preguntó al salir.


    - Si.


    - ¿Se molestó?.¿Te dijo algo?.


    - No, solo que vendría mañana para ver a Diego.


    - Su mirada es pesada.


    - Él es así, mirada pesada y mal humor.


    - Vaya cualidades.- Sonrió.- Creo que es hora de irme.


    - Claro, cuando gustes.

    Se acercó a mí, me tomó de la cintura, casi de la misma manera en que Leo lo hacía y me besó.

    Fue un beso tierno, o tal vez era que tenía mucho tiempo sin besar a nadie y antes de eso, sin besar a otra persona que no fuera Leo.

    Cerré los ojos y me dejé llevar.


    - La pasé de lujo.- Dijo al separarnos.


    - También yo.- Sonreí.


    - ¿Entonces?. ¿Me darás una segunda cita?.


    - Una tercera y cuarta si gustas.

    

    

    

    Los celos recorrían mi cuerpo.

    No tenía idea de quien era el tipo con él que salía, solamente supuse que era de su trabajo.

    Era un escuincle, se le veía la cara de idiota.

    Era alto, tal vez eso le ayudaba, pero en verdad tenía cara de idiota, incluso se veía menor que Janeth.

    Quise tomarla de la cintura y besarla, hacerle saber que solo yo era a quien debía querer.

    El hecho de que hayan salido los tres me preocupaba, un tipo que sale con el hijo de la mujer que pretende quiere algo serio, si no se hubiese limitado a salir con ella y tal vez llevarla a su cama.

    Esa parte me mataba, si bien, había notado que era la primera vez que entraba a su casa, pues no sabía donde estaba el baño, no era la primera vez que la llevaba en su auto.

    No sabía si ya había besado sus labios o peor, si ya se había acostado con él.

    Necesitaba respuestas, conocer al tipo que salía con mi mujer, por qué Janeth era mi mujer, no importaba que no estuviésemos juntos.

    


    - ¿Cómo estás?.- Preguntó mi hermana, parecía emocionada.- ¿Hablas para felicitarme?.

    Había olvidado que Ernesto le propondría matrimonio.


    - Claro que si, hermanita.


    - ¡Ya lo sabías!.


    - Claro, yo sé todo de Ernesto.


    - ¿Quieres venir a festejar?. Estamos en el restaurante que tanto te gusta.

    Miré mi reloj.


    - De acuerdo, voy para allá.

    No era que en verdad quisiera celebrar, pero si Cloe sabía algo de aquel tipo me lo iba a decir.

    

    Al llegar di el nombre de Ernesto y me indicaron en que mesa estaba.

    Cloe estaba platicándole algo y lo abrazaba a menudo.


    - Hola tortolitos.

    Me miraron.


    - Que bueno que viniste.- Dijo Ernesto al saludarme.


    - Mira.- Cloe me mostró el anillo de compromiso que le había dado.


    - Está muy lindo.

    Sonreímos.


    - ¿Qué tienes?.- Preguntó Ernesto.


    - Nada.


    - Si, tú tienes algo.- Aseguró Cloe.


    - ¿Peleaste con Janeth?- Preguntó Ernesto mientras me miraba.


    - No, pero.- Bajé la mirada.- Fui a buscarlos y no estaban. Después llegaron acompañados de un tipo.

    Sus rostros cambiaron.


    - ¿Sale con alguien?.- Preguntó Ernesto.


    - Así parece.


    - Ella no me ha dicho nada.- Hizo una mueca.- Comimos la semana pasada.- Aseguró Cloe.


    - Pues la otra vez la fue a dejar, solo que no lo vi porque no bajó del auto.


    - ¿Pero que te dijo?.


    - Nada, que fueron a un evento de no sé que, no le presté atención.


    - ¿Cómo es?.- Preguntó Cloe con curiosidad.


    - Es un escuincle con cara de idiota, creo es más chico que ella.

    Ambos hicieron una cara como si se compadecieran de mí.


    - Ya.


    - ¿Por qué me miran así?.


    - Si es menor que ella, es mucho más joven que tú.


    - Lo sé, gracias por recolármelo.

    Hablamos sobre lo sucedido y cuando estaba más que molesto, decidí dejarlos con el pretexto de estar cansado y querer ver a mi hija, bueno, lo de ver a mi pequeña no era un pretexto.

    

    

    Era temprano cuando el teléfono comenzó a sonar.

    No era día de trabajo ni de colegio, por lo que maldije un poco aquella llamada.


    - ¿Si?.


    - ¡Hola Cuñada!.

    Cloe seguía llamándome cuñada.


    - ¿Cómo estás?.


    - ¿Te desperté?.


    - No.- Rodé la mirada, miraba televisión.


    - Me alegro.- Tragó saliva.- Ayer te llamé y no estabas.

    Bien, ya sabía a donde iba todo esto.


    - Salí con Diego.


    - ¿A dónde?.


    - A un evento de autos.


    - Me hubieran invitado.


    - Prometo que la próxima vez lo haré.


    - ¿Quieres comer conmigo?.


    - Claro, así podemos hablar del tipo con el que salí, digo, para que puedas cumplir con las ordenes de tu hermano.

    Comenzó a reír.


    - ¿Tan obvia soy?.


    - Bastante.

    Sonreí.


    - Entonces veámonos y me hablas de ese tipo con cara de idiota.

    Reí.


    - Si. ¿A las dos?.


    - Claro, paso por ti.


    - Mejor yo. Sirve que Diego ve a su papá, ayer ya estaba dormido.


    - Lo sé.- La escuché suspirar.- A parte debemos comenzar a planear mi boda.


    - ¿Te vas a casar?.- Alcé la voz.


    - ¡Si!. ¡ Ayer me lo propuso Ernesto!. ¿No es hermoso?.


    - Mucho. Nos vemos a las dos.


    - Te espero. Con cuidado.

    

    Me levanté.

    Me metí a bañar y después de arreglarme, bañé y arreglé a Diego.

    Desayunamos y fuimos a hacer el súper.

    A eso de la una, salimos de la casa y tomamos un taxi para ir a la comisaría.

    Leo era bastante predecible, o era tal vez que lo conocía mejor que a nadie.

    

    

    El hecho de que tuviese un mejor puesto implicaba también que trabajara más, que fuera más exigente.

    Estaba colgando el teléfono cuando sentí a alguien abrazarse a mi pierna.


    - ¡Papá!.

    Era Diego.

    Me agaché para cargarlo.


    - ¿Qué haces aquí?. Campeón.


    - Vamos a comer con mi tía Cloe.


    - ¿Ah si?.- Me giré para buscar a Janeth.

    Llevaba un lindo vestido negro que dejaba ver el lindo cuerpo que tenía.


    - Hola.- Dijo al acercarse y besar mi mejilla.


    - ¿Cómo estás?.


    - Bien. Vinimos a buscar a Cloe.


    - Ya no debe tardar.


    - Que bueno.

    Diego jugaba con mi corbata.


    - ¿Saldrás con Cloe?.

    Dije fingiendo no saber nada.


    - Si, iremos a comer. Solo que supuse que querías ver a Diego.


    - Yo siempre quiero verlo.

    Ernesto se acercó y saludó a Janeth.


    - ¡Que guapa! ¿Que te hiciste?.


    - Que lindo.- Dijo al besar su mejilla.


    - Te ves muy bien.


    - Ya sabes, me bañé.


    - ¡Ah!. Con razón.

    Comenzaron a reír.


    - Papá quiero algo de la maquina.


    - Vamos.


    - No le compres chicles.- Dijo Janeth.


    - No.


    - Es enserio Leo.


    - Si , ya te escuchamos.

    Diego puso mala cara.

    Cloe apareció y abrazó a Janeth, yo me alejé con Diego.

    Le compré ositos de goma, con la esperanza de que su mamá no, nos regañara.


    - Vamos Diego.- Le habló y después miró sus manos.- ¿Qué compraste?.


    - Nada.

    Escondió la bolsa en su espalda.


    - Enséñame.


    - Son ositos de goma.


    - Leo…- Puso mala cara.- No le compres cochinadas.


    - Solo son gomitas.


    - Se le picarán los dientes.


    - Solo es una bolsita.- Me acerqué a ella.- No seas exagerada.


    - Todo le complaces, por eso conmigo es bien desobediente.


    - Ya no va a ser desobediente.- Miré a Diego.- ¿Verdad campeón?.


    - Si papá.

    Janeth rodó la mirada.


    - Ya vámonos.


    - Déjamelo. Supongo que estarás más cómoda si no va con ustedes.


    - Pero tú estás trabajando.


    - Soy el jefe.


    - Sonrió.


    - ¿Seguro?.


    - Si, ayer no lo vi.


    - ¡Si mamá! Quiero quedarme con mi papá.


    - Bueno.

    Se agachó a darle un beso.


    - Lo llevo en la noche a tu casa.


    - Bueno, pero no le compres cochinadas.


    - No.- Dije sonriéndole a Diego.


    - No me ignores.- Dijo pegándome en el hombro.


    - No te ignoro.- Me acerqué a ella.- Anda, ve.

    Le di un beso en la frente, como solía hacerlo.

    

    

    Fuimos a un restaurante cerca del centro.

    Me gustaba mucho hablar con Cloe, éramos más que amigas.

    Me contó cada detalle de cómo fue que Ernesto le propuso matrimonio. Se le veía súper alegre.


    - Serás mi dama de honor.


    - Claro que si, me molestaría si no lo pidieras.

    Sonrió.


    - Eres más que mi amiga, te quiero como a una hermana.


    - Sabes que yo también.

    Bebió.


    - ¿Me contaras quien es?.


    - ¿Qué cosa?.


    - ¡El chico con el que saliste!.


    - ¡Ah!.- Sonreí.- Es un compañero del trabajo.


    - ¿Solo eso?.


    - Si, solo eso.

    Hizo una mueca.


    - Eso no dijo Leo.


    - Tu hermano no sabe nada.- Me quejé.- Es un compañero que tenía boletos para los autos, nos invitó a mí y a otra compañera junto con sus hijos.- Mentí.


    - ¿Entonces no andas con él?.


    - Claro que no.

    

    

    

    No sabía como era que le preguntaría a Diego por el amigo de su madre. No quería que le dijese a Janeth, aunque sabía que lo haría.


    - ¿Ayer te divertiste?.


    - Si, mucho.- Sonrió.- Fuimos a ver autos.


    - ¿Enserio?.


    - Si, nos llevó el amigo de mi mamá.


    - ¿Ah si?.


    - Si, se llama Johan.


    - ¿Es divertido?.


    - Si, me cargó cuando no alcanzaba a ver.


    - Que bueno.


    - Después fuimos a comer.


    No quise preguntarle más.

    Si, me moría por preguntarle si aquel tipo había besado a su mamá, pero no era algo que debía hacer.

    Lo llevé a compra un videojuego y después a los bolos.

    Me gustaba pasar tiempo con él, aunque sinceramente anhelaba pasar tiempo con mis dos hijos al mismo tiempo.

    Lo llevé a comer, aunque no se terminó la hamburguesa por ir a jugar.

    

    Lo llevé a su casa.

    Janeth andaba en pants y una blusa de tirantes, una con la que me encantaba como se le veía, pues se le pegaba a los senos.


    -¿Cómo les fue?.


    -¡Muy bien!.-Respondió Diego.

     Se echó a correr a su habitación.


    -Toma.- Le entregué la hamburguesa a Janeth.- No se la comió.


    - Te dije que sin cochinadas.


    - No se la comió.- Me acerqué a ella.- No exageres.


    - No exagero, pero después solo quiere comer porquerías.

     Me gustaba cuando se enojaba.


    -Le compré un videojuego.

    Janeth puso mala cara pero besé su frente.


    -¿Ya te vas?.


    -Si, tengo hambre. – Sonreí.- Esas hamburguesas no me llenan.

    Sonrió.


    -Quédate a cenar.

    Había pasado mucho tiempo, desde la ultima vez que habíamos cenado juntos.


    -¿Segura?.


    - Claro.

    Me tomó de la mano y caminamos hacía el comedor.

    Ayudé a poner la mesa mientras ella calentaba la cena.

    Fui por Diego y nos sentamos a cenar los tres. Era algo que me hizo muy feliz,

    en ese momento éramos una familia unida.

    Cuando terminamos de cenar Diego me pidió que probáramos el juego que le

    había comprado.

    Me puse a jugar y minutos después apareció Janeth, quien se sentó a mi lado. Estaba cansada pues se la pasó bostezando, mientras recargaba su cabeza sobre mi hombro.


    - Estás muerta.


    - Me puse a lavar ropa y arreglar un poco la casa.


    - Ya le hacía falta.- Bromeé.

    Comenzó a reír.


    - ¿Cenaste bien?.


    - Siempre ceno bien a su lado.


    - Nos gusta que vengas.- Aclaró su voz.-Diego se emociona mucho.

    Sonreí. Había tratado de corregir sus palabras.


    -¿Y tú?.


    - ¿Yo qué?.


    -¿También te emocionas?.


    - Es diferente.- Sonrió.

    Miré sus labios.

    Eran definitivamente perfectos, quería besarla.

    


    - Ya me voy. Es tarde.


    - De acuerdo.

    Se apartó de mi lado.


    -Ya me voy, campeón.


    -¡No!.


    - Diego, tu papá trabajó y está cansado, a demás ya es hora de que te bañes.


    - Pero…


    - Hazle caso a tu mamá.

    Diego hizo mala cara y apagó el juego para después abrazarme.


    -Adiós.


    -Te amo, hijo.


    - Yo también.


    - Ve a buscar la pijama, acompañaré a tu papá a la puerta.

    Diego hizo lo que Janeth le pidió y ésta, tal y como dijo, me acompañó a la entrada.


    - Gracias por la cena.


    - Gracias por cuidarlo en la tarde, pude platicar mejor con Cloe.


    -¿Ya te dijo que se casara?.


    -Si, voy a ser la dama de honor.


    - Eso quiero verlo.

    Me acerqué a ella y le di un beso muy cerca de sus labios. Cerró los ojos y su respiración se aceleró.


    - Leo…


    -¿Qué?.- Estaba por decir algo, pero a parecer cambió de idea.


    - Vete con cuidado.

    Sentí algo de decepción.


    -Lo haré.

    Me acerqué y besé su frente.


    - Te adoro.


    - Buenas noches.- Respondió.

    Cerró la puerta.
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    A pesar de que estaba conciente de que las cosas entre Janeth y yo, eran simples, me gustaba pasar tiempo con ella.

    Solía contarme miles de cosas, por lo mismo me preocupé cuando me llamó para decirme, que Diego le decía que no la amaba.

    Fui a su casa.

    Al abrirme la puerta, a penas me sonrió.


    -¿Cómo estás?.- Pregunté preocupado.

    Me abrazó y se soltó a llorar.


    -Dice que no me ama.- Dijo entre sollozos.


    - Es un niño, no le hagas caso.


    - Ha sido muy grosero y…


    -Cálmate.- Hice que me mirara.- Yo hablaré con él.

    Asintió.

    Caminé hacía la habitación de Diego, Janeth me siguió.


    - ¡Hola papá!.- Corrió a abrazarme.


    -¿Cómo estás?.


    - Bien.- Miró a su mamá e hizo una mueca.


    - Quiero que hablemos, ven.

    Se acercó a donde estaba.


    -¿Qué?.


    - Tu mamá dice que le dijiste que no la amas.


    - Es que…


    - ¿No la amas?.


    -No.


    -¿Por qué?.


    -Porque siempre me regaña.

    Janeth bajó la mirada.


    - Te regaña porque te portas mal.


    - No es cierto.


    - Le pegó a una niña en la escuela.- Dijo Janeth.


    -Eso no se hace.- Dije.

    Diego puso mala cara.


    - Es que me dio un beso y yo no quería.

    Intenté no sonreír.


    -Pero no está bien que le hayas pegado. Dile que no te gusta.


    - Le dije, pero me dijo que cuando seamos grandes vamos a casarnos y tener hijos.- Miró a Janeth.- Y yo no quiero eso.


    - No era motivo para pegarle.


    -¡Si lo era! .- Gritó.- Yo no quiero ser papá, los papás son malos.- Me aventó.- Tú eres malo, no me amas porque no estás conmigo.- Sus ojos se llenaron de lagrimas.- Y mi mamá no me ama porque me lleva a una escuela donde todos tienen papá y me hacen burla.- Comenzó a llorar.- Ya no quiero ir a la escuela.

    Sus palabras me partieron el corazón.

    Miré a Janeth, tenía los ojos inundados de lagrimas.

    La escuché tragar el nudo que se formó en su garganta.


    - Nosotros te amamos.- Dijo con la voz entre cortada.- El hecho de que no estemos juntos, no significa que no te amemos.


    - Yo los amo a los dos.- Dije abrazándolo.


    - ¡No es cierto!. ¡Si nos amaras vivirías con nosotros!.

    No supe que decir.

    Janeth tomó mi mano.


    - Si tu papá no te amara, no te vendría a ver. No te compraría juegos ni te llevaría a donde quieres. – Me miró.- Él nos ama.


    -Pero todos los niños me dicen que …


    - Esos niños están tontos.- Dijo Janeth molesta.- Ellos no saben nada.

    Diego se soltó a llorar y nos abrazó.

    Mi hijo estaba sufriendo por mi culpa.

    

    

    Después de hablar con Diego, entendió que lo amábamos. Sé que para Leo fue difícil escuchar a su hijo reprocharle el que no viviera con nosotros.

    Pude notar en su rostro la angustia, todo.

    Cuando terminamos de hablar, les propuse salir a cenar y aceptaron.

    Fuimos a un restaurante cercano.

    Como era de esperar, Diego se durmió antes de siquiera terminar de comer.

    Volvimos a casa y Leo lo llevó cargando hasta su habitación.

    Entre los dos lo cobijamos y salimos de ahí.


    -¿Todo bien?.- Pregunté al notarlo extraño.


    - Me afectaron sus palabras.


    - Él sabe que lo amas.- Lo abracé.- Algún día entenderá las cosas, no lo tomes personal.


    - No quiero fallarle.


    -Eres un gran papá.- Sonrió.- No lo dudes.


    - No pudo tener mejor madre que tú.- Sonrió.


    - Lo tomaré como un cumplido.


    -Hazlo.

    

    

    

    Llegó el cumpleaños de Diego, el numero seis.

    Le organicé una pequeña fiesta con sus compañeros de la escuela, su papá le regaló la autopista que tanto deseaba.

    El día de mi cumpleaños Leo cuidó de Diego y yo me fui con Cloe a cenar, faltaban algunos meses para su boda.

    

    Un día, Leo fue por la tarde antes de irse de viaje, según me había contado era importante.

    Quería a Leo, de eso no había duda, era un buen padre y era un gran amigo. Todavía, en ocasiones me quebraba la cabeza pensando sobre por qué no pudimos estar juntos. A veces dolía recordarlo todo, pero no podía seguir así, esperando algo que no iba a pasar.

    Comencé a salir con Johan de otra manera, habíamos pasado de salir como amigos , a salir en plan de conocernos y después comenzamos una relación.

    Me gustaba y me trataba bien, pero sobre todo trataba bien a Diego.

    Jugaba con él, sobre todo los tres meses que Leo estuvo fuera del país y no fue a casa.

    


    - ¿Quieres que vayamos a cenar?.- Preguntó Johan, mientras me abrazaba por la espalda.


    - La verdad no quiero salir, hace frío.


    - ¿Quieres que pidamos algo?.


    - Mejor preparo algo, sabes que no me agrada mucho la comida rápida.


    -¿Segura?.


    - Si.- Sonreí.

    Johan se acercó y me besó.

    

    Cuando llevábamos tres meses saliendo, le pedí a Cloe se quedara con Diego.

    Era momento de pasar a otra cosa. Johan era respetuoso, pero no era de piedra y yo tampoco.

    Me llevó al cine, a cenar y después fuimos a su casa.

    Vivía solo en una buena zona, tenía un buen puesto en la empresa que trabajábamos.


    - Le pedí a Cloe que se quedara con Diego, toda la noche.- Dije con cautela.

    Me miró y sonrió.


    -Gracias.

    Se acercó a donde estaba y me miró de pies a cabeza.

    Me tomó de la cintura, como solía hacerlo y me besó.

    Habían veces que me hacía recordar cosas, pero yo luchaba con dichos recuerdos.

    Pasó sus manos por mi cuerpo, el hecho de que fuese menor me causaba algo de miedo, él tenía veinticuatro años, era atractivo y yo le llevaba cuatro años.

    Sus caricias eran tiernas y delicadas, incluso demostraban algo de miedo.


    - Si algo no te gusta, dime.- Dijo a mi oído.


    - Claro.

    Me acostó sobre la cama y se puso sobre mí.

    No era primerizo, eso estaba claro, pero era menor que yo y eso, sobre la cama, siempre era evidente.

    Dejé que llevara las riendas, dejé que me tratara como a una princesa y sorprendentemente, me hizo sentir mucho, hizo que pudiese terminar.

    Eso era una ventaja de su edad, a los veinticuatro pueden tener varias erecciones seguidas y bueno, eso se agradece.

    Cuando lo noté un poco cansado fue mi turno, estaba deseosa por hacerlo a mi modo.

    Me monté en él y me moví como las calles me enseñaron.

    Pude notar en su rostro la excitación y algo de confusión.

    Hice que pusiera sus manos donde yo quería, que cerrara la boca, que me mirara, que me sintiera y fue así como pude llegar a un orgasmo, uno proporcionado por un hombre.


    - Estoy celoso.- Dijo mirando hacía el techo.


    -¿Por qué?.


    - Lo que hiciste.

     Sentí vergüenza.

     No iba a decirle mi antigua profesión.


    - Tenía muchas ganas.- Lo miré.- Tenía mucho tiempo que no estaba con nadie.


    No mentía.


    - Me encantas, quiero algo bien contigo.

     Tragué saliva.


    -Yo también, pero es muy pronto y Diego…


    - Será cuando tú lo quieras.

     Besó mis labios.

    

    Johan era un buena amante. Desde aquella vez aprovechábamos cualquier momento a solas para tener relaciones.

    Esa tarde había llegado a mi casa con un videojuego para Diego, con quien se llevaba de maravilla.

    Me puse a preparar la comida. Johan jugaba con mi pequeño en su habitación.

    Cuando estaba por hablarles para comer, escuché la puerta cerrarse.

    Caminé hacia la cocina y me encontré con Leo.

    

    

    

    El viaje había sido importante.

    Estaban ofreciéndome un muy buen puesto, un rango mayor.

    Estuve en capacitación y exámenes, fueron tres largos meses.

    Extrañaba a mis pequeños y extrañaba a Janeth.

    Había hablado con ellos un par de veces, Diego solía hablarme de los juegos que descubría y Melanie solía pedirme cosas.

    Valerie se llevó a Melanie de vacaciones, junto con sus padres, así que cuando volví fui a ver Diego, quería entregarle lo que le había comprado.

    Cuando llegué a su casa, el auto rojo estaba afuera y sentí algo de celos, pero nada comparado a lo que sentí después.

    Cuando abrí la puerta Janeth se acercó, al verme, su rostro cambio rápidamente.


    -¿Cuándo volviste?.

    Fue lo primero que preguntó, cosa que me decepcionó un poco. Sinceramente, esperaba que me preguntase como estaba.


    - Al medio día. Fui a darme un baño antes de venir.


    - Que bien.

    Parecía incomoda.

    Escuché a Diego gritar emocionado.


    -¿Y Diego?.


    -Está en su habitación.


    - Voy a verlo.

    Caminé hacia el cuarto, Janeth dijo algo, pero sinceramente no le puse  atención.

    Dentro de la habitación, Diego jugaba con el amigo de Janeth.

    Fue algo que me hizo sentir mal.

    Janeth se acercó detrás de mí, aclaró su voz y habló.


    -Diego…

    Mi hijo volteó y al verme, dejó el control sobre la cama para correr a abrazarme.

    Lo cargué emocionado, pero no pude evitar mirar de pies a cabeza a aquel tipo.


    -Buenas tardes.- Dijo mirándome.


    -Hola.- Respondí cortante.


    -¡Volviste!.


    -Te extrañaba, campeón.


    - Yo a ti.- Miró las cajas que llevaba.- ¿Son para mí?.


    - Si. – Miré a Janeth.- La verde es de tu mamá.

    Diego agarró la caja y se la entregó a Janeth, quien intentó sonreír.


    -Gracias.- Dijo casi a la fuerza.

    

    

    

    

    Era el momento más incomodo de mi vida.

    Estaba segura que Leo me pediría una explicación, sobre por qué Johan estaba en la habitación de Diego y por consiguiente tendríamos una pelea.

    Salimos de la habitación para quedarme a solas con Johan.


    - Creo que será mejor que me vaya.


    -No…


    - Si.- Me abrazó.- Es mejor que hablen a solas.


    - De acuerdo.

    Besó mis labios tiernamente.


    - Háblame por la noche. ¿Si?.


    -Claro, avísame que llegaste bien.

    Lo acompañé a la entrada.

    Cuando cerré la puerta, lo escuché marcharse.

    Respiré profundamente y volví a la habitación.


    - Mira mamá, mi papá me trajo varios juegos.


    - Que bueno.- Sonreí.

    Leo no me miraba, estaba molesto.


    - Este ya lo tengo.- Dijo con una mueca.- Fue el que me regaló Johan.


    - Después podemos cambiarlo.- Respondió su padre.


    - Es hora de comer Diego.


    - Anda, ve a comer, mañana vengo por ti y….


    -¡Quédate a comer con nosotros! Tiene mucho que no lo haces.- Me miró.- Mamá ¿Puede mi papá quedarse a comer?.


    -Claro que si.- Dije intentando sonreír.


    - ¿Si papá?.


    - Claro.

    Salimos de la habitación y caminamos hacia el comedor.

    Leo me ayudó a poner la mesa, mientras Diego veía algunas fotos que su padre había tomado.

    Estaba nerviosa y en mi cabeza planeaba lo que diría durante la pelea, que seguramente tendríamos.

    Empezamos a comer, Leo no me miraba y lo agradecía, aunque eso me ponía más nerviosa, estaba muy molesto.

    

    

    

    No sabía que decir o hacer, simplemente le puse atención a lo que Diego decía.

    Janeth había salido de la habitación junto con su amigo.

    Al quedarme a solas con mi hijo, no pude evitar preguntarle que hacía ese tipo ahí. Respondió que eran amigos y era también amigo de su mamá, que casi siempre los visitaba. Las cosas se volvían más claras.

    Janeth volvió después, no quería mirarla.

    Diego insistió en que me quedase a comer, noté que Janeth no se lo esperaba y fue por eso mismo que decidí aceptar.


    - Johan nos llevara a una exhibición deMonster Truck ¿Verdad mamá?.

    Dijo durante la comida.


    - Si.- Respondió sin mirarnos.


    - A tu mamá no le gusta eso, dijo que lo odiaba.- Dije buscando su mirada en forma de reclamo.


    - No.- Al fin me miró.- Pero no es correcto que Diego vaya a solas con Johan.


    - Tienes razón, pero si es correcto que se la viva aquí, con mi hijo.

    Janeth me miró molesta pero decidió ignorarme.

    Seguimos hablando Diego y yo, Janeth se limitaba a asentir y darle la razón cuando Diego me contaba algo.

    Salidas al cine, al circo, incluso el campamento de mentira que tuvieron en la sala.

    Cuando Diego se marchó a probar sus juegos, me quedé a solas con Janeth.

    Ella parecía nerviosa y molesta al mismo tiempo.


    -¿Puedo saber que hacía ese tipo en la habitación de mi hijo?.- Dije tratando de no gritar.


    - Jugaban videojuegos.

    Me molestaba su actitud.


    -¿Por qué lo metes a la casa?.


    -Es mi casa.- Se defendió.


    - Y es mi hijo.


    - También es mío.- Respondió de inmediato.


    -¿Quién es?.

    Me acerqué a ella.


    - Se llama Johan.- Dijo alejándose un poco.


    - ¿Te acuestas con él?.

    Me miró.

    Trataba de decir algo, pero las palabras no salían de su boca.


    - Tú elegiste a Valerie y a Melanie.

    Esa respuesta me dolió.

    No solo aceptaba lo que ya sabía, me reclamaba algo que en verdad me mataba.


    - Sabes bien por qué fue, ellas me necesitaban.


    - Nosotros también.- Dijo con lagrimas.- Yo también te necesitaba.


    - Sabes bien qué Valerie está enferma y qué….


    - ¡Yo no voy a esperar a que muera!.- Me miró.- Yo no deseo que muera, pero tampoco me voy a quedar a ver como se me va la vida esperando algo que no va a pasar.

    Las lagrimas recorrían su rostro.


    -No me digas eso.


    - Para ti es muy fácil.- Alzó la voz.- Vienes cuatros días a la semana. Juegas con Diego, lo ayudas con las tareas y después te marchas.- Bajó la mirada.- Yo soy quien lo educa, quien sufre cuando se enferma.- Tragó saliva.- Después de venir a vernos, vuelves con ellas, porque oficialmente ellas son tu familia.


    - ¿Y por eso metes a tu casa al tipo con el que te acuestas?.

    Movió la cabeza en forma de rechazo, después me miró.


    - No es el tipo con el que me estoy acostando.- Tragó saliva.- Tenemos una relación.

    Miré a otro lado, no sabía que decirle y no quería, como era costumbre, insultarla.

    Entré a la habitación.


    - Debo irme, campeón.


    -¿Por qué?.


    - Tengo que visitar a tu tía Cloe, no la he visto.


    - ¿Mañana vendrás?.


    - Si, mañana vendré.

    Lo abracé y después de darle un beso en la frente salí de la habitación, pasando a un lado de Janeth.

    Caminé hacia la puerta.


    -Leo…


    - ¿Qué?.


    - Diego siempre va a ser tu hijo, las cosas no cambiaran, puedes verlo siempre que quieras.

    Me giré para verla, estaba molesto.


    - Gracias, pero no pretendía que fuera de otra forma.


    - No seas así.


    - ¿Quieres que deje a Valerie y a mi hija? ¿Eso quieres?.

    Dije con un nudo en la garganta.

    Janeth bajó la mirada.


    - No.- Tragó saliva.


    -¿Entonces?.


    - Quiero que me dejes ser feliz.


    

    


    


    

  


  
    

    27


    


    Supongo que era normal sentirme mal. Que era normal que las lagrimas rodaran por mi rostro y que solo deseara que nunca hubiese conocido a Janeth.

    Era la verdad, yo la amaba y me dolía que me pidiese dejarla ser feliz con otro, me dolía verla a lado de alguien más y me dolía ver a mi hijo conviviendo con esa persona.

    Se había puesto a la defensiva, si, pero tenía razón. Ella me necesitaba, tanto o más que Valerie y Diego me necesitaba de la misma manera en que lo hacía Melanie. Ambos eran mis hijos, si, pero ella era la mujer de mi vida.

    Volví a casa y me acosté a dormir. No me gustaba estar despierto en momentos así, porque solo se forman lagunas en tu cabeza, los problemas te envuelven.

    

    

    

    Se lo había dicho. Pude notar en su rostro la decepción y la tristeza. Nunca quise ponerlo en una situación en la que tuviese que elegir entre ellas y nosotros, pero la verdad era, que muy en el fondo, yo me sentía echa a un lado.

    Me dolía el haberme vuelto la amante, la mujer con la que tuvo un hijo , al que veía cuatro veces por semana. La mujer a la que hacía suya para después volver a casa de su mujer y su hija. Éramos amigos, nos contábamos cosa y el cariño seguía ahí, pero mi vida era la de una mujer que no merecía ser.

    Johan me quería, me trataba bien y me ponía por encima de todo, yo merecía algo así, no me iba a negar la oportunidad.

    Tenía miedo de que se alejara, no por mí, ya no por mí , si no por Diego. Johan jamás remplazaría a Leo como padre de Diego, pero no quería que por mi culpa las cosas se complicaran.

    

    

    

    Valeria y Melanie volvieron de vacaciones.

    Mi pequeña corrió para abrazarme y casi lloré al sentirla cerca de mí.

    Se había ido cuatro días a la playa.

    Valerie me saludó contenta. Había veces en que intentaba tener acercamientos conmigo, pero yo no accedía, no quería complicar más las cosas.

    Durante el tiempo que Janeth había decido terminar lo que teníamos, me había limitado a salir con algunas chicas que conocía en algún bar, eran relaciones vacías pero necesarias.

    Melanie se puso a mostrarme fotos y platicarme sobre todo lo que había hecho, cada vez crecía más.

    Por la noche recibí una llamada.


    - ¿Si?.


    - Hola hermanito.


    - ¿Cómo estás?.- Miré el identificador de llamadas.- ¿Sigues trabajando?.


    - Acabo de llegar a la comisaría.- La escuché tragar saliva.- Pasó algo, necesitas venir.


    - ¿Qué sucedió?.


    - Será mejor que vengas.

    

    Cloe no solía hacerme ir, si no era algo urgente.

    Le di un beso a Melanie y le avisé a Valerie que saldría, para quien ya no era una novedad que me fuera de pronto.

    Al llegar a la comisaría, me encontré con la novedad de que Norma y Ernesto estaban ahí también.


    - ¿Qué sucede?.- Pregunté confundido.

    Se miraron entre ellos y Cloe me entregó unos documentos.


    - Llegó hace un rato. Es una orden de arresto.

    Tomé los documentos y comencé a leerlos.


    - Esto es absurdo.


    - Lo es.- Alzó los hombros.- No tiene sentido.


    - No pueden arrestar a Janeth por algo así.


    - Estuvimos revisando, esperando que fuese un error pero no. Por eso te llamé.


    - Pero es una tontería.


    - Lo es.


    - Retrasa la orden, encontraremos como librarla de esto.


    - Solo podremos atrasarla veinticuatro horas, no más.


    - Hazlo.

    

    La orden de aprensión la acusaba de ser el autor intelectual de la muerte de Demián.

    Era una tontería, pues se suponía el caso estaba cerrado.

    Toda la noche estuvimos buscando algo que comprobara que el caso había sido cerrado, cosa que encontramos, pero algunos meses atrás se había solicitado la reapertura del caso.


    - Leo.- Me volteé para mirar a Cloe.- Megan fue quien autorizó la reapertura del caso.

    No deje que siguiera hablando.

    Salí de la comisaría y maneje hacia donde se encontraba su oficina.

    

    

    Megan le tenía un gran rencor a Janeth. Ni siquiera ella misma, conocía bien el motivo, tal vez era el hecho de que era joven y bonita, que había enamorado a Leo, que toda le gente la amaba, que Demián la haya amado también , que ahora tuviese un hijo, cosa que ella deseaba, que fuera feliz a pesar de todo.

    Había autorizado la reapertura del caso, solicitud que supuestamente hizo Graciela, sin embargo, era una mentira.

    Cuando Leo llegó a su oficina, ella ya esperaba su visita, sabia que estaría furioso.


    - ¿Por qué lo hiciste?.


    - Fue una solicitud, no pude ignorarla.


    - Ignoras miles al día. ¿Por qué aprobar la de Janeth?.


    - Todo estaba a manos de buenos abogados, no pude negarme.


    - No puede ir a prisión, sabes bien que ella no lo mató.


    - A mí no me consta, de esa, se puede esperar todo.


    - ¡Ella no lo hizo!.


    - Compruébalo entonces.

    

    Cuando las veinticuatro horas pasaron, Leo no pudo hacer nada más para retrazar las cosas. No encontraba aún, algo que la ayudase.

    Junto con Cloe y Ernesto y dos policías más, fueron a su casa.

    No le correspondía hacer arrestos, su trabajo era otro, sin embargo, quiso hacerlo, necesitaba explicarle todo.

    Tocaron a la puerta.

    Dentro de la casa se encontraban Diego y Johan jugando videojuegos, mientras que Janeth preparaba de comer.

    Cuando escuchó la puerta, dejó a un lado el cuchillo y las verduras que cortaba. Limpió sus manos y salió a abrir.

    Su rostro cambió cuando vio a Leo parado a fuera de su casa. Su mirada era otra, una que parecía acompañada de miedo, de dudas , una que parecía implorarle perdón.


    - Leo… ¿Qué sucede?.

    Miró a Cloe y a Ernesto, quienes iban acompañados de dos policías.


    - Escucha… Lo siento.


    - ¿De qué hablas?.


    - Janeth Vidal, está arrestada.- No pudo mirarla.- Está acusada de ser el autor intelectual del asesinato de Demián Merritt.


    - ¿Qué?.


    - Por favor Janeth.

    Intentaba calmarla.


    - ¿Qué me calme?.- Gritó.- ¿Por qué haces esto?.


    - Cálmate, el niño está adentro.


    - ¿Por qué haz venido?.


    - Escúchame.

    Se acercó y la tomó de los hombros.

    Johan escuchó los gritos. Le pidió a Diego que se quedase en la habitación, cerró la puerta de la misma y salió casi corriendo.


    - ¿Qué está pasando?.

    Leo al verlo soltó a Janeth.

    Había olvidado que tal vez, lo más seguro era encontrar a aquel tipo en su casa.


    - Señor, no se acerque.- Dijo Cloe.


    - ¿Qué sucede?. Janeth. ¿Qué está pasando?.


    - Vamos, debes subir al auto.- Dijo Leo intentando calmarse.


    - No. ¿Por qué?.


    - No lo hagas más difícil, si vine fue para que no usen la fuerza ni nada.


    - ¿Por qué lo haces?.


    - No lo hago por que quiera. ¡Carajo!.- Gritó.- ¿Crees que quiero arrestar a la mujer que amo?.

    Janeth lo miró.

    Los ojos de Leo se habían tornado transparentes por algunas lagrimas, entonces entendió, que Leo no podía hacer mucho.


    - Déjame despedirme de Diego, no quiero que se preocupe.


    - Vamos.

    Janeth y Leo entraron.

    Johan hablaba con Cloe, quien le explicaba un poco lo sucedido y le pedía que no se metiera, que podría entorpecer las cosas.

    Diego estaba sobre la cama, estaba asustado.


    - Campeón.- Dijo Leo, intentando sonar calmado.


    - ¿Por qué gritan?.


    - Mi amor.- Se acercó Janeth.- Tengo que salir de viaje unos días.- Tragó saliva.- Mi hermana está grave y tengo que ir a verla.- Mintió.


    - ¿Sola?.


    - Si.- Miró a Leo.- Tu papá y tu tía te van a cuidar.

    Intentó sonreír.


    - ¿Y Johan?.

    Leo suspiró.


    - Él te podrá visitar cuando quiera.- Dijo.

    Janeth miró a Leo, sabía bien que no era algo que lo hacía feliz , sin embargo, el que Diego estuviese tranquilo era más importante.


    - Dame un beso.- Dijo Janeth.

    Diego le dio el beso que pidió y después salieron de cuarto.

    Cerraron la puerta y caminaron hacia la salida.

    Leo la tomo de la mano y la abrazó.


    - Voy a sacarte de esto.- Dijo mirándola a los ojos.- Te lo juro.


    - No entiendo nada.


    - Reabrieron el caso y están culpándote de mandar matar a Demián.


    - Pero el caso fue cerrado.


    - Es una estupidez, pero te juro que vamos a sacarte.- Besó su frente.- Confía en mí, por favor.


    - Siempre lo he hecho.

    Salieron de la casa.

    Algunos vecinos habían salido de sus casas para ver el espectáculo.

    Johan se acercó a Janeth y la abrazó. Leo se hizo a un lado.


    - Diego está adentro, ayúdale a Cloe a que se lleve cosas, por favor.- Le pidió Janeth.


    - No te preocupes por nada. Todo estará bien.

    Sin más, la besó.

    Leo observaba a los lejos.

    Intentó fingir que nada pasaba, pero su mirada se volvió nublada y un nudo se formó en su garganta.

    Cloe se dio cuenta de ello y se acercó a él.


    - Me quedaré con Diego.


    - Él.- Dijo sin mirarlo.- Te ayudará con lo que necesites.


    - ¿Seguro?.


    - Si.

    Janeth caminó hacia la patrulla, los policías se acercaron. Uno de ellos estaba por ponerle las esposas cuando Leo se acercó.


    - Déjala sin esposas.


    - Pero…


    - No está poniendo resistencia.- Lo miró.- No se las pongas.

    El policía se hizo a un lado, a final de cuentas, Leo era el superior de todos los ahí presentes.

    Leo se fue a lado de Janeth dentro de la patrulla.

    Cuando el auto arrancó, Janeth se recargó en el hombro de Leo y comenzó a llorar.


    - No llores, me partes el alma.


    - Tengo miedo.


    - También yo amor, también yo.

    

    Al llegar a la comisaría, Leo le ayudó a bajar.

    Caminaron escoltados por los policías hasta el interior.

    Al llegar, la hizo esperar mientras él arreglaba los tramites.

    Janeth estaba preocupada, no se trataba de una detención por prostitución, tampoco por una declaración en la cual aparecía como cómplice intimidada, se trataba de un asesinato. Ya no solo era ella, le preocupada Diego y le preocupaba Leo, quien estaba deshecho.

    Ernesto se acercó a donde estaba Leo.


    - Voy a tomar su declaración y a interrogarla.


    - Claro.


    - No quiero que…


    - No me meteré en nada, solo los ayudaré con lo que pueda.


    - Ve a descansar, no haz dormido.


    - No me iré , lo sabes.


    - Bien.

    Ernesto acompañó a Janeth a la sala de interrogación, donde Norma y Leo los observaban a través de un cristal.

    Janeth narraba los hechos del día del asesinato. Incluso lo que había pasado antes y daba sus razones, por las cuales no pudo mandar a asesinar a quien era su esposo.

    Cuando terminó de declarar, la llevaron a una celda dentro de la misma comisaría, se encargaron de que estuviese sola.


    - ¿Necesitas algo?.- Le preguntó Leo.


    - No.

    Lo miró.


    - Escucha…


    - Tranquilo.- Tomó su mano.- Perdóname por gritarte, solo tratabas de protegerme.


    - Lo haré siempre.


    - Lo sé.- Hizo una mueca y luego lo miró.- ¿Cómo va todo?.


    - Es un lío.


    - Son los mejores, ya encontraran algo.- Acarició su mano.- ¿Ya comiste? Se nota que no haz dormido, tienes los ojos rojos.


    - Comí hace rato.


    - Ve a dormir.


    - No lo haré, lo sabes.


    - Por favor.- Lo miró.- Necesitas estar descansado para concentrarte, ve a dormir un poco, yo esperaré aquí.- Sonrió.- No me iré a ningún lado, lo juro.

    Leo quiso abrazarla, pero las rejas se lo impidieron.


    - Volveré tan pronto como pueda.


    - Lo sé.

    

    

    Leo le hizo caso y fue casa.

    Después de tomar un baño se acostó a dormir un par de horas.

    No le mencionó nada a Valerie sobre Janeth, solo le dijo que tenían un caso complicado.

    Cuando volvió a la comisaría, Cloe ya estaba ahí.


    - ¿Y Diego?.


    - Johan se quedó con él, dijo que ayudaré más aquí que allá.


    - De acuerdo.

    No quería adentrarse en el tema.

    Después de pedir las ordenes y demás documentos, descubrieron que la persona que pidió abrir el caso era Graciela.


    - La dirección de la mujer, debe ser la misma que era de Demián.


    - Ya fue Ernesto.


    - Bien.


    - Leo. - Tragó saliva.- Toma.

    Le entregó una orden, en la que se dejaba claro que debían trasladar a Janeth a prisión, mientras esperaba su juicio.


    - No dejaré que vaya a prisión.


    - Lo sé. Retrasé la orden, pero solo tenemos cinco días.


    - La sacaré antes.

    Todos se movilizaron lo más que pudieron, sin embargo, las cosas no iban bien.

    Graciela ya no vivía en la casa que había sido de Demián.

    

    

    Nunca supe lo que era no hacer nada. Estar ahí, sola, sin nada que hacer, preocupada por mi pequeño y hundida en un mar de pensamientos me ponía mal. Las horas pasaban lentamente.


    - ¿Estás bien?.

    Me giré para mirarlo.


    - Si. ¿Y tú?. ¿Ya comiste?.


    - Ya.

    Intentó sonreír.


    - Dime la verdad, Leo.


    - Es la verdad.- Tomó su mano.- Graciela fue quien pidió que reabrieran el caso.


    - ¿Qué?. ¿Por qué?.


    - Eso intentamos saber. La buscamos pero la casa que era de Demián esta abandonada. No sabemos donde está.


    - Ella es mexicana.


    - Lo sé. ¿Sabes en donde vivía?.


    - Sonora, Chihuahua…No sé, un estado pegado a nuestro país.


    - Veré que encuentro.


    - ¿Cómo está Diego?.


    - Está bien, no te preocupes.

    Janeth lo miró.

    Leo intentaba mirarla y demostrar seguridad, sin embargo, no lo lograba.


    - ¿Y tú?. ¿Qué tienes?.


    - Nada.


    - Leo, te conozco.


    - En serio.


    - No me pidas que confié en ti, si tu no puedes confiar en mí.

    Leo hizo una mueca.


    - Tenemos cuatro días para encontrar a Graciela y aclarar todo.


    - ¿Y si no es en cuatro días?.


    - No podré retrasar más la orden para enviarte a prisión.

    La mirada de Janeth cambió completamente.


    - No quiero ir a prisión.


    - No vas a ir.- Tomó su mano.- Escucha.- Bajó la voz.- Si algo sale mal, si el tiempo se termina, te sacaré del país junto con Diego.


    - ¿Cómo?. – Lo miró.- ¿Hablas enserio?.


    - Claro que hablo enserio. No pienso dejar que vayas a prisión.


    - Pero eso sería ilegal, ya no verías a Diego…-Buscó su mirada.- Ni a mí.


    - Janeth. Prefiero dejar de verlos a saberte en prisión.- La miró.- No dejaré a la mujer que amo pudrirse en la cárcel.

    Janeth bajó la mirada, sabía que no mentía.


    - Inténtalo todo antes de planear algo así. Me preocupas.


    - Espero encontrar rápido a Graciela.


    - Busca a Samuel, él debe estar con ella.


    - Eso hago.

    Leo bajó la mirada.

    En su interior luchaba, no sabía que hacer.


    - ¿Qué tienes?.


    - Nada.- Bajó la mirada.- Tu….Johan ha venido a verte diario.


    - ¿Enserio?. ¿Por qué no ha pasado?.


    - No he dejado que lo haga.

    Janeth lo miró confundida.


    - ¿Por qué?.


    - Porque no.


    - Por favor Leo, no seas infantil.


    - No es eso. ¡Carajo!.- Intentó calmarse.- Es buen tipo, pero pueden involucrarlo.


    - ¿Es un buen tipo? .¿Ese es tu pretexto para no dejarme verlo?.


    - ¡No es pretexto!.- La miró.- ¡No creas que me hace muy feliz saber que el tipo con el que te acuestas venga a verte a diario!. ¡Tampoco que sea él, quien cuide a Diego en estos momentos.!- Bajó la mirada.- Pero si las cosas no salen bien y tengo que hacer lo que te dije, él puede volverse sospechoso.


    - ¿Ahora te preocupas por él?.- Le reclamó.


    - Es el tipo que te hace feliz. ¿No es así?.


    - Si.


    - También el que convive con mi hijo, lo trata bien y te quiere. Lo mínimo que puedo hacer es tratar de protegerlo.

    Janeth no entendía nada.


    - ¿Hablas enserio?.


    - Es un buen tipo.- La miró.- Tiene un empleo, le va bien y los quiere. No puedo quejarme.


    - ¿Cómo sabes que le va bien?.


    - Ahora resulta, que no se te vino a la mente que lo investigué.


    - ¿Lo hiciste?.


    - ¡Claro que lo hice!.- Alzó la voz.- ¿Qué querías?. Lo dejabas entrar a tu casa, convivía con mi hijo , necesitaba asegurarme que no era un delincuente como con los que acostumbraras involucrarte.


    - No está bien…


    - Lo sé.- La interrumpió.- Pero lo hice y ahora sé que es un buen tipo.- La miró de nuevo.- También sé que te hace feliz y …- Un nudo se formó en su garganta.- Yo solo quiero que seas feliz, no importa si no es a mi lado.

    Leo bajó la mirada.

    Trataba de evitar que las lagrimas salieran y rodaran por su rostro.

    Era verdad, había llegado a un punto en que solo quería verla feliz, la amaba de tal manera que prefería verla a lado de alguien más, pero verla bien.

    Janeth tomó su mano, sabía perfectamente lo difícil que era para Leo decirle aquello. Estaba por decirle algo cuando Norma apareció.


    - Leo. La pareja de Janeth está afuera, esta vez viene con un abogado, exige verla.

    Janeth y él se miraron, para Leo era muy difícil todo.


    - Déjalo pasar.- Dijo al soltar la mano de Janeth y alejarse de ahí.

    Janeth entendía lo complicado que era para Leo aceptar las cosas, no había duda de que la amaba y eso a ella le afectaba, pues con cada maldita buena acción, algo dentro de ella le recordaba por qué era que lo amaba.
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    Como si no fuese suficiente lo que pasaba, las cosas cada vez se ponían peor.

    Volví a la comisaría después de dormir un par de horas, Cloe me esperaba.


    -¿Ahora que sucede?.


    - Con Janeth nada.


    -¿Entonces?.


    - Se trata de Valerie.


    -¿Qué sucede?.


    - Siéntate.

    Hice lo que me pidió, no entendía nada pues acaba de verla en casa.


    - No quería decirte nada por lo que sucede con Janeth, pero puede ser peor.


    - Dímelo ya.


    - Cuando te fuiste de viaje, me pediste que hiciera el pago del hospital , porque lo habías olvidado.


    -Si. ¿Qué con eso?.


    - Lo hice. Pero dos semanas después recibí una carta del hospital.- Suspiró.- Decía que no tenían registro de ninguna paciente con ese nombre. Investigué y es verdad. Valerie no está tomando ningún tratamiento en la clínica y tampoco lleva un registro de consultas.


    -Pero el oncólogo trabaja ahí.


    - Tiene también un consultorio privado, al menos eso me dijeron en el hospital. Dijeron que a lo mejor yo estaba confundida y tenía que hacer el pago al medico y no al hospital.- Leo no entendía nada.- Para no confundirte más, investigué todo. Valerie no tiene cáncer.


    - ¿Cómo lo sabes?.


    - Estuvo mal, pero pedí su historial ahí , en el hospital y en todos lados donde pude, nunca tuvo cáncer.


    - Eso no es posible. Ella me entregaba los recibos del pago.


    - Si. Era porque pagaba en efectivo. Pero eso no es todo.- Le mostró un documento.- Tu seguro es el que está cubriendo el falso tratamiento, si ellos descubren esto te demandaran por fraude.


    - ¡Dios!.


    - Tienes que presentar la denuncia.- Le entregó otro documento.- Ya elaboré una declaración, solo falta que firmes. Tienes que protegerte.


    - ¡Dios!. Me volveré loco.


    - Parece que estás pagando algún tipo de karma.


    - Eso parece.

    Firmé los documentos, mismo que Cloe enviaría al hospital, a mi seguro medico y a mis superiores. Esto incluía una demanda al medico y una a Valerie, era necesario.

    Volví a casa hecho un furia.

    Valerie me había visto la cara de idiota mucho tiempo y era también por ella que no estaba con Janeth. Me sentía un verdadero imbecil, en ese momento todo era entendible, las citas a horas en que yo trabajaba, el que el supuesto cáncer no avanzara y claro, los muchos años que ya había vivido.

    Al entrar busqué a Valerie en su habitación, iba saliendo de bañarse.


    -Volviste pronto.- Dijo sonriendo.


    - Vístete , necesitamos hablar.

    Era increíble la forma tan descarada en que actuaba, como si no pasase nada, como si no viviese una mentira su vida.

    Fui a la habitación de Melanie.

    Anny, su niñera la estaba bañando.


    - ¡Hola papi!.- Dijo Melanie dentro de la bañera.


    - Hola mi amor.- Besó su frente.- ¿Puede hablarte un momento?.- Le dije a Anny.


    -Claro.

    Dejó un momento a Melanie en la bañera y se acercó a mí.


    - Necesito que cambies a Melanie y la lleves a dar una vuelta.


    - Claro. ¿Pasa algo?.


    - Es algo que tiene que ver con su mamá, preferiría que no estuviese en casa.


    - Claro señor, me apresuro.

    

    Valerie se terminó de vestir y me buscó en la sala para que habláramos. Le pedí que tomara asiento y esperé hasta que Anny se llevó a Melanie.


    -¿Qué sucede?.- Preguntó confundida.


    - Sin rodeos. – La miré.- ¿Por qué me mentiste con lo del cáncer?.

    Su mirada cambió.


    -¿De qué hablas?.

    Intentó parecer confundida.


    - ¡No finjas! .- Le aventé los documentos.- Ahí está todo. No tienes cáncer.- Valerie me miró. Su mirada desprendía enojo.- Está también ahí, la demanda en tu contra y en contra del medico.


    - ¿Demanda?.

    Su actitud cambió.


    - Si. El tratamiento estaba siendo pagado con mi seguro medico.- La miré.- Lo que hiciste se llama fraude y yo no iré a prisión por ti.


    - No puedes demandarme….


    - No solo te demandé yo, también te demandará la compañía de seguros y el estado.


    - ¡No puedes hacerme esto!.


    -¡Tú pudiste hacerme todo esto a mí! ¿Por qué no habría de demandarte?.


    - ¡A ti no te molesta el dinero, ni siquiera la mentira!.- Gritó.- ¡Estás enojado porque no pudiste estar con tu prostituta!.


    - Piensa lo que quieras.

    

    Salí de ahí directo hacia la comisaría.

    Si me quedaba más tiempo la pelea sería mayor.

    Le conté todo a los chicos, quería que estuviesen enterados, a parte de que necesitaba desahogarme.

    Las cosas con Janeth iban igual.

    No encontrábamos a Graciela ni a Samuel por ningún lado y los días se terminaban.

    Ernesto pidió comida y cenamos en la comisaría. Cloe se había a cuidar a Diego y Norma se habían ido a dormir.


    - Todo te ha pasado.


    - Ni que lo digas. Es estresante.


    - Te hace falta ver a alguna amiga.


    - Aunque lo hiciera no podría hacer mucho. Estoy muerto.


    - También yo.


    - Y eso que aun no te casas.

    Reímos.


    - ¿Puedo preguntar algo?.


    - Dime.


    -¿Por qué no haz visto a Janeth?.


    - ¿Para qué?. No hay nada nuevo por informar.


    - ¿Es por eso? ¿O por Johan?.

     Leo bajó la mirada.


    - Es por todo.- Lo miró.- Hoy estuve hablando con un amigo, mañana es el ultimo día para encontrar a Graciela, si no lo hacemos.- Bajó la voz.- Sacaré a Janeth y a mi hijo del país.


    -¿Estás loco?.


    - Si, lo estoy. No pienso dejar que la lleven ahí. Tú sabes como es adentro.


    - Tienes una hija, no se te olvide. Si haces eso te meterás en problemas.

    

    

    Los teléfonos comenzaron a sonar.

    Cada uno atendió. Eran buenas noticias.

    Graciela había sido encontrada junto con Samuel, estaban en Sonora y ahora volaban para aclarar el mal entendido.


    - ¡Es magnifico!.- Dijo Ernesto.


    - Lo es.- Sonrieron.


    - Ve a decirle a Janeth que saldrá de aquí.


    - Ve tú.


    - Pero…


    - Por favor.- Lo interrumpió.- Hazlo tú.


    - ¿Por qué no quieres verla?. No tendrás que hacer ninguna tontería.


    - Eso me alegra, pero las cosas siguen igual.


    - Te duele verla con Johan.


    - Me duele todo.- Bajé la mirada.- Voy a dejarla ser feliz, con ese tipo, se nota que lo es.


    - ¿Estás seguro?.


    - Sabes que la amo. Ella me pidió que la deje ser feliz y eso haré, se lo debo.


    - Iré a darle las buenas noticias.

    

    

    Ernesto me informó todo.

    Iba a salir de ahí y eso me alegraba.


    - Gracias Ernesto.


    - No fui solo yo, lo sabes.


    - Ya les agradeceré a todos personalmente.


    - Tendrás que invitarnos a cenar.


    -Tendré que cocinarles.


    - Mejor no.

    Reímos.


    - Grosero.- Lo miré.- ¿Y Leo?.

    Hizo una mueca.


    -Está organizando los tramites.


    - Me imagino.- Sonreí.- Ve a descansar.


    - De acuerdo. Nos vemos por la mañana.

    

    

    Dejé que fuese Ernesto quien le dijera a Janeth.

    No quería verla, no podía hacerlo. Me dolía.

    Me puse a organizar los tramites, quería que saliera lo antes posible, aunque eso significara que volviera con su vida.


    - ¿Señor Echeverria?.

    Me giré para mirar.

    Era Anny.


    -¿Qué haces aquí?. ¿Y Melanie?.


    - Está sentada ahí afuera, con su amigo Ernesto.

    La señora salió desde la tarde y no ha vuelto, me preocupa.


    - Espérame un momento.

    Le llamé al móvil un par de veces, pero no atendió ninguna de mis llamadas.

    Intenté hacer lo mismo con sus padres, pero fue inútil


    - ¿Pasa algo?.- Preguntó.


    - No va a volver.- Dije mirando a otra parte.


    -¿Cómo?. Pero su enfermedad…


    - Valerie no está enferma. Todo era una mentira.


    -¿Qué?.


    - Está demandada y parece que decidió huir.- Suspiré.- Perdón por la hora, te pagaré el extra.


    - Por eso no hay problema, vine porque en verdad me preocupé por su esposa.


    - ¡Dios!. ¡ Voy a morir de estrés!.


    - Si quiere puedo quedarme está noche con Melanie.


    - ¿Enserio?.


    - Si. Puedo avisar a mis compañeras que me quedaré. Melanie está en exámenes y usted está ocupado.


    - Me harás un enorme favor.


    - Entonces me voy, es tarde para Melanie.


    - Te van a ir a dejar unos policías, no quiero que tomen un taxi.

    

    

    

    Leo le explicó a Melanie que Anny se quedaría esa noche con ella y después, ambas se fueron en una patrulla a casa.

    Anny era una chica de veintiún años, era estudiante y era muy linda.

    Había aceptado el trabajo de niñera porque necesitaba pagar sus gastos. Vivía con dos de sus compañeras en un departamento.

    Le gustaba trabajar en casa de Leo, pues Melanie era tranquila y Valerie no se metía mucho en las decisiones.

    Desde que había llegado ahí, no pudo evitar fijarse en Leo. Le gustaba, era un hombre dieciséis años mayor que ella, pero era exactamente eso lo que le gustaba de él.

    Se había mantenido al margen porque sabía de la enfermedad de la que creía era su esposa, sin embargo, sospechaba que tenía una relación con otra mujer, pues solían discutir Valerie y él por ello. Ahora que sabía que su mujer era una mentirosa, que no había posibilidades de que la perdonase y de que el pobre, ahora era un padre soltero, no era tan descabellada la idea de que pudiese hacerle caso.

    

    

    Graciela y Samuel se presentaron en la comisaría al otro día por la tarde. Aseguraban que ellos jamás habían pedido reabrir el caso y menos, para culpar a la señora Janeth.

    Eso traería una investigación, pues ahora parecía algo en contra de Janeth.

    Después de tomar declaraciones y citarlos para un juicio, se dejó a Janeth libre. Le darían seguimiento al caso, pero lo harían con ella en libertad.

    

    

    Ernesto me informó que saldría de ahí. Era la mejor de las noticias pues vería a mi pequeño, sin embargo, el hecho de que Leo llevara días sin aparecerse me preocupaba.


    - ¿Y Leo?.


    - Está algo ocupado.


    -¿Con qué?.


    - Con todos esto.


    - ¿Es eso o me está evitando?.


    - Es eso.- Intentó sonreír.- Afuera está Johan.- La miró.- Le pidió que no trajera a Diego.


    - Me alegro, no me gustaría que me viera así.


    - Lo tiene Cloe en su casa, así que podrás ir a cambiarte de ropa y después verlo.


    - Lo necesito. A pesar de que pude bañarme y cambiarme, me siento contaminada.


    Reímos.


    - Vamos entonces.

    

    Salimos de la celda.

    Johan estaba sentado esperándome.

    Al verlo, casi corrí para abrazarlo, era bueno ver su rostro.


    -¿Estás bien?.


    - Lo estoy. Gracias.

    Le di un beso, sin darme cuenta de que Leo estaba viéndonos, pude notarlo cuando me separé de Johan y me volteé.

    Dio media vuelta y caminó hacia su oficina.

    Me sentí mal al armar tremenda escena.


    - Necesito ir con Leo un momento.


    -¿Estás segura?.


    - Me urge preguntarle por Graciela.


    - De acuerdo, aquí te espero.- Dijo Johan, no muy convencido.


    - Bien, no tardo.

    

    Caminé hacia la oficina, necesitaba agradecerme y por tonto que sonara, disculparme por lo que acababa de ver.

    Al entrar lo vi recargado sobre la pared, miraba por la ventana.


    -¿Puedo pasar?.

    Se giró casi de inmediato y su mirada cambió.


    -¿Qué necesitas?.


    - Quiero agradecerte…- Dije con algo de miedo.


    - No hice todo yo solo, agradécele a los chicos.


    - Tú estabas al frente de ellos.


    - De nada entonces.

    Miraba a otro lado, ignorando por completo el que yo buscase su mirada.


    - Me voy entonces.


    - Con cuidado.


    - ¿Irás a la casa a ver a Diego?.


    - Tal vez mañana, tengo cosas que hacer.- Mintió.


    - Te quiero Leo.- Dije llena de dudas.- Diego no pudo tener mejor padre.


    -Dile que lo amo.

    

    Me dio la espalda y decidí salir de ahí.

    Las cosas iban a cambiar, él iba a alejarse de mí y yo sinceramente no sabía que hacer.

    Antes de todo esto estaba muy segura de todo lo que haría con mi vida, en la cual, él no estaba incluido como alguien importante. Pero después de estar ahí, de ver como se preocupaba por mí e incluso, después de que dijera que me iba a dejar ser feliz, esa seguridad parecía desaparecer.

    

    

    El verla salir, era definitivamente, algo bueno.

    Se le vía alegre cuando casi corrió a abrazarlo y feliz cuando lo besó.

    Ahí estaba yo, parado como un completo idiota, mirando a la mujer que amaba feliz, con el tipo al que quería.

    Cuando se dio cuenta que los miraba, decidí darles las espalda e irme a mi oficina. ¿Qué suponía que haría?. ¿Felicitarlos?. ¿Decirles que eran una linda pareja?. ¿Acercarme a él y decirle que había ganado?.

    Miré hacia la ventana, tal vez era masoquista pero quería verla salir de ahí.

    Me giré cuando escuché su voz nombrarme.

    Estaba ahí para agradecerme. Traté de comportarme cortante, necesitaba que se fuera de ahí lo antes posible.

    Cuando me dijo que me quería, me llené de ilusión. Cuando completó la frase, diciendo que Diego no pudo tener mejor padre quise reír, reírme por lo estupido que me sentía.

    La escuché alejarse.

    Iba a ser más difícil verla, pero no iba a alejarme de Diego por ella, solo necesitaba tiempo, a aparte de que ahora era un padre soltero, con una pequeña princesa que educar.
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    Habían pasado seis días de que Janeth estaba fuera y de que todo era más tranquilo.

    Volví a casa temprano, necesitaba hablar con Anny para llegar a un acuerdo en precios y horarios, ahora que Valerie no estaba.

    Iba a necesitarla casi de turno completo, la ventaja de mi puesto, era que ya no era casi ley, que me quedase todas las noches a trabajar.

    La llamé horas antes de lo habitual, pues ese tiempo tenía libre.

    Me puse a juntar la ropa de Melanie y a meterla a la lavadora.

    Valerie se había llevado parte de su ropa y la que había quedado, iba a donarla.

    Tocaron a la puerta, supuse era Anny pues era exactamente la hora en que habíamos quedado.

    Cuando abrí la puerta me quedé sin palabras.

    Anny llevaba el uniforme de su colegio.

    Era tipo escocés a cuadros rojos y negros. Era completo y ceñido de la parte de arriba a su cuerpo, el que noté era bastante desarrollado. La falda era corta pero no demasiado, solo lo suficiente para sentirme excitado.

    Nunca la había mirado a detalle o más bien no con deseo.

    Tenía el cabello castaño, la piel blanca, una cintura diminuta y enormes caderas.


    - Perdón por hacerlo esperar.- Dijo moviéndose inocentemente.


    - No me hiciste esperar, descuida.

    Sonrió.

    Le cedí el paso con la pura intención de mirarla, la verdad era un manjar.


    - ¿Cómo va todo señor Echeverria?.


    - Dime Leo, señor Echeverría es muy formal.

    Rió.


    - De acuerdo.

    Tomó asiento y cruzó las piernas, provocando que su falda subiese un poco. Tal vez era por el momento, pero juro que sentí que intentaba provocarme.


    - Ahora que Valerie se fue, quiero saber cuando es que puedes venir para organizarme.


    - Puedo venir diario después del colegio. Como a las tres.


    - Yo llevaré a Melanie al colegio y se quedara de guardia una hora para que puedas recogerla.


    - Claro.


    - Obviamente será un mejor suelo, pero quisiera que en lugar de pagarte por hora, te pagara por día.


    - Claro, por mí no hay problema.- Sonrió.

    

    Esa tarde, juro que me costó mucho trabajo contenerme, quería saltarle encima, pero ¡Dios!. Era una escuincla, una de veintiún años que si quería, con ese cuerpo, podía tener el mundo en sus manos.


    


    Dos semanas habían pasado.

    Johan era maravilloso conmigo, me cuidaba y me consentía al máximo. Me sentía bien con él, sin embargo, Leo no se había aparecido por la casa y eso no solo me preocupaba, también me molestaba. De acuerdo, entendía que tal vez no quisiera verme, pero Diego era aparte, era su hijo y lo necesitaba.

    El niño preguntaba por su ausencia, yo le decía que no olvidara que su papa era muy importante y tenía mucho trabajo, incluso una vez le inventé que llamó para saber de él.

    El día que estaba por ir a reclamarle, apareció por la casa.

    Llevaba algunos regalos y otro rostro.


    - Hola.


    - ¿Qué diablos te pasa?. ¿Por qué no habías venido?.


    - Lo siento, he tenido muchas cosas que hacer.


    - ¿Más importantes?.


    - Tengo otra hija, no sé si sepas.

    ¡Dios. No podía pelear con él.


    - Lo siento.


    - Perdón, fui grosero.

    Asentí.


    - ¿Cómo estás?.


    - Bien ¿Y tú?.


    - También. – Me miró.- Quiero pedirte un consejo.


    - Dime.


    - Valerie nos abandonó a Melanie y a mí.- ¡ No me esperaba eso!.- Antes de hacerlo le dijo que yo tenía otro hijo y ahora quiero conocerlo.


    - ¿Hablas enserio?.


    - Si.


    - Pero Valerie estaba enferma.

    Rodó la mirada.


    - No lo estaba, no tenía cáncer ni llevaba un tratamiento ni nada. Todo era una mentira.


    - ¡Por dios!.


    - Como sea, no sé si esté bien que se conozcan.


    - Por eso no haz venido, lo siento no debí reclamarte. ¿Cómo le haces para trabajar y cuidarla?.


    - La niñera que teníamos aceptó ser casi de planta, me ayuda mucho.


    - Que bueno.

    No sé por qué, pero me sentía nerviosa.


    - ¿Entonces? ¿Qué opinas?.


    - ¿Cómo tomó Valerie la noticia?.


    - Muy bien, parecía fascinada.


    - Entonces haremos que Diego lo tome igual.

    Sonreí.


    - Gracias.

    

    Lo hice pasar y fue de inmediato al cuarto de Diego, quien estaba feliz de verlo.

    Le dio un regalo y me llenó de alegría verlos así.

    Iba a conocer a su hermana y ahora Leo estaba solo, estúpidamente eso me ilusionaba un poco, solo hasta que recordé a Johan.

    Le llamé y le pedí que no viniese a casa, le dije que Leo estaba aquí y no quería pelear con él, a regañadientes aceptó.

    El verlo jugando me hacía feliz. Leo amaba a su hijo, era un magnifico padre a pesar de todo.

    

    

    Había ido a ver a Diego. Le mentí a Janeth sobre lo ocupado que estaba, bueno, si estaba ocupado pero no precisamente por el trabajo.

    Una de las tardes volví temprano a casa.

    Anny ayudaba a Melanie a hacer la tarea.


    - ¡Hola papi!.- Gritó mi princesa.


    - ¿Cómo estás?.


    - Bien- Sonrió.- Adivina qué.


    - ¿Qué?.


    - Mi tía Cloe va a venir a verme.- Miré a Anny.


    - Llamó y dijo que le compraría un vestido a Melanie, como es su hermana le dije que estaba bien.


    - Claro no hay problema. Gracias.

    Me sonrió.


    - Ven, hay que cambiarte para cuando tu tía llegue.

    Se puso a cambiarla y yo me quedé en la sala organizando unos documentos que me había llevado a casa.


    - ¡Anny!.- Grité.

    Apareció segundos después.


    - ¿Si?.


    - Si quieres puedes irte, ya no volveré al trabajo.


    - ¿Enserio?.


    - Si.


    - Bueno, le tomaré …- Sonrió y se tapó la boca.- Te tomaré la palabra.

    Se dio la vuelta y la seguí con la mirada.

    Apareció de nuevo con su mochila, minutos después.


    - ¿Necesitas hoy tu pago?.


    - No, mejor mañana.


    - Claro , cuando me digas.


    - Adiós.- Dijo sonriendo.


    - Adiós.

    

    Me puse a jugar con Melanie hasta que apareció Cloe.

    Insistió en que las acompañase de compras, pero era algo que definitivamente odiaba.

    Se marcharon y puse música para relajarme y poder trabajar a gusto, había pasado mucho tiempo desde la ultima vez que había hecho lo mismo.

    Tocaron a la puerta y me levanté a abrir.

    Me sorprendió ver a Anny en la entrada.


    - Lo siento, olvidé mi móvil.


    - Pasa.

    Me sonrió.

    Volví al sofá y me concentré de nuevo en lo mío, hasta que Anny me nombró.


    - ¿Qué necesitas?.


    - Creo que mejor si necesito el pago ahora.


    - Claro, dame un momento.

    Caminé hacia la habitación y saqué dinero de la caja fuerte.

    Me asusté cuando escuché la puerta de la habitación cerrarse.


    - ¿Qué sucede?.- Le pregunté a Anny.


    - Nada.- Sonrió.

    Cerré a caja y le entregué el dinero.


    - Cuéntalo por favor.


    - Claro que no.- Dijo al tomarlos.- Bueno, ahora si ya me voy.


    - Con cuidado.

    Se acercó a donde estaba y me dio un beso demasiado cerca de los labios, algo que me desconcertó.

    Se mordió el labio y por mi mente pasaron miles de ideas.


    - Anny…


    - ¿Qué pasa Leo?.- Dijo con una voz que no le conocía.


    - ¿Qué se supone que haces?.


    - Despidiéndome.- Sonrió provocativamente.- ¿Por qué?.

    Antes de que pudiese responderle se colgó a mi cuello y ya estábamos besándonos.

    Bajé mis manos a su cintura y la pegué a mí.

    La escuché gemir.


    - Espera.- Dije al apartarme.


    - ¿Qué sucede?.


    - Anny, tienes veintiún años, yo tengo treinta y siete.


    - Lo sé.- Se acercó.- Eso lo hace más emocionante…- Bajó su mano a mi sexo.- Me excita mucho.

    Apretó mi sexo y no pude resistirme.

    La besé de nuevo y bajé mis manos a sus caderas para tomarla de ellas y cargarla.

    Con sus pies se abrazó a mi cadera y siguió besándome.

    La llevé a la cama y comencé a desvestirme.

    La vi sonreír cuando me quité la playera y después miró a mi pantalón. Gateando sobre la cama, se acercó a mí y desabrochó mi cinturón para después hacer lo mismo con el pantalón y poder bajar mis boxer.

    Tomo mi sexo con sus manos y lo puso en su boca.

    Estaba disfrutando mucho. El verla me excitaba aún más.

    Hice que se levantara y le quité la blusa y el sostén.

    Quedaron al descubierto sus pequeños seños y sus pezones rozados, mismo que llevé a mi boca.

    Bajé su short junto con su diminuto bikini y la arrojé a la cama.

    Me puse sobre ella y la besé tanto como pude.

    Besé su cuello cuando me dio acceso a el.

    Bajé mi mano a su sexo y pude notar su humedad. Gimió y supe que quería estar dentro de ella en ese momento.

    Estiré mi mano al buró junto a la cama. Del cajón saqué un preservativo, me lo puse con rapidez y me hundí en ella mientras la miraba a los ojos.

    Tenía un cuerpo hermoso, su edad era lo que más me excitaba.

    

    

    Esa tarde la pasaron dentro de la cama.

    Leo era un buen amante, muy apasionado y Anny estaba loca por él, le gustaba lo que estaba pasando.

    No fue la única vez, pues después de esa siguieron muchas más.

    Aprovecharon cada momento libre para él poder entrar en ella. Jugaron con la adrenalina, pues incluso tuvieron sexo cuando Melanie estaba en la casa.

    Anny se quedó un par de veces a dormir, bueno, no precisamente a dormir, pero se quedó.

    Era como si de pronto, Anny hubiese llegado para sacarlo de la depresión y es que. ¿Quién se va a deprimir teniendo sexo con una chica de veintiún años?. A la edad de los treinta y siete.

    

    Leo fue a buscar a su pequeño.

    Traía la emoción de su nueva chica y eso hacía más fácil la convivencia con Janeth.

    Cuando la vio si recordó el por qué estaba molesto, Johan era el motivo, pero también recordó a Anny.

    Si Janeth no quería estar con él, lo aceptaría, él iba a disfrutar de su chica el tiempo que fuese necesario, porque era consiente de que era una aventura de cierto tiempo.


    


    El día en que los niños se conocerían llegó.

    Estaba emocionada y Diego también.

    Días antes, Leo y yo le habíamos dicho la verdad.

    Al principio parecía confundido y sorprendido, pero después de que nos preguntara cosas y aclaráramos sus dudas, dijo que quería conocerla.

    Ese día le pedí a Johan que no fuese, se molestó un poco pero le expliqué los motivos. Sabía bien que no le agradaba que conviviese con Leo, pues las cosas estaban más normales entre nosotros.

    Leo venía por las tardes algunos días, platicábamos un poco y ciertamente, extrañaba sus besos en la frente.

    Pasó por nosotros en la tarde. Estacionó el auto y tocó a la puerta.

    Le abrí casi de inmediato, pues estaba espiándolo por la ventana.


    - Hola.- Dije sonriendo.


    - ¿Cómo estás?.


    - Bien. ¿Y tú?.


    - También.- Sonrió.- ¿Lista?.


    - Lista.


    - Vámonos entonces.

    Fui por Diego a la habitación y subimos al auto.

    Melanie era bonita y agradable, pues nos saludó a penas nos vio.

    Fuimos a comer y comprar helado. La pequeña hacía muchas preguntas, cosa que motivo a Diego a hacerlas también.

    Comenzó a llover, así que volvimos a casa y los invitamos a pasar.

    Diego le dijo a Melanie que le mostraría su cuarto y sus juguetes, por lo que Leo y yo nos quedamos a solas.


    - Creo que estuvo bien.- Dije sonriendo.


    - Mejor de lo que esperaba.


    - Me alegra.

    Me sentí ignorada cuando comenzó a redactar un mensaje o al menos eso parecía.

    Cuando recibió una contestación sonrió.


    - ¿Todo bien?.- Pregunté.


    Me miró.


    - Si. ¿Por qué?.


    - No sé, te noto distraído.


    - Estoy cansado más bien. Creo que es hora de irme.


    Se levantó.


    - ¿Quieres quedarte a cenar?.- Pregunté de inmediato.


    - No quiero causarte problemas.- Dijo serio.- A parte mañana hay colegio.


    - Tienes razón.

    Sentí un poco de desilusión.

    Leo le gritó a Melanie y después de despedirse entre ellos, caminaron hacia la puerta.

    Los acompañé.


    - Nos vemos después.


    - Creo que ahora será más fácil.


    - Definitivamente. Podré pasar por Diego y así llevo a los dos.

    Sonrió.

    Intenté hacer lo mismo. La verdad es que mi plan era otro, tal vez salir los cuatro, pero Leo ni siquiera contempló esa opción.


    - Váyanse con cuidado.

    

    


    Comencé a salir con Diego y Melanie al mismo tiempo.

    Me gustaba que convivieran y se tuvieran aprecio, mismo que después, estaba seguro, se convertiría en cariño de hermanos.

    Era conciente de que Janeth tenía tiempo libre con Johan cuando me llevaba a Diego y no era que no me importase, pero era algo que tenía que terminar de aceptar en algún momento.

    Las cosas con Anny me tenían muy contento.

    Me gustaba hacerla mía, era como si la estuviese amoldando a mí modo y eso, definitivamente, era algo fabuloso.

    Le conté a Ernesto y a Cloe lo que pasaba. Cloe me acusó de ser un patán y Ernesto dijo que iba a poner un altar, claro, después recibió un golpe de Cloe y se disculpó.

    

    

    Quería ser participe de las salidas con los niños, por lo que un día sin invitación , le dije a Leo que los acompañaría.


    - ¿Estás segura?.


    - Si .¿Tú no?.


    - ¿Por qué no?.


    - No sé, tienes miedo de quedarte a solas conmigo, tal vez.- Dije jugando.


    - Si, seguro.

    Se alejó.

    Me sentí algo tonta.

    Sin embargo, esa tarde me abrazó por la espalda, cuando pude hacer una chuza en los bolos.

    Cuando volvimos a casa los niños iban dormidos.

    Leo cargó a Diego y lo llevó hasta su habitación, mientras que yo me quedé en el auto a cuidar a Melanie.

    Cuando volvió me hizo señas y salí del auto.

    Estaba lloviendo.


    - Estás mojado.


    - Solo un poco.


    - Te va a hacer daño.


    - No me va a hacer daño, son invencible.- Me guiñó.


    - Es enserio, entra y te doy una toalla.


    - No te preocupes.- Besó mi frente.- Ya me voy.

    Sonreí.


    - De acuerdo. Con cuidado.


    - Ya entra.

    Asentí.

    Hice lo que pidió y al cerrar la puerta corrí a la ventana.

    Lo vi volver a su auto con ese caminar que me mataba.

    Si, estaba como una tonta adolescente, estaba enamorándome de nuevo.

    

    

    Una tarde en la que salieron los cuatro.

    Le llamaron a Leo, tenía que volver a la fuerza al trabajo.


    - Paso a dejarlos a casa y luego llevo a Melanie a la mía.


    - ¿No quieres dejarla?.- Preguntó Janeth.


    - ¿A Melanie?.


    - Si, digo, puedes pasar en la tarde por ella. De aquí queda más cerca la comisaría.


    - Tienes razón.

    Leo se giró para ver a su pequeña.


    - ¿Quieres quedarte un rato con tu hermano?.


    - ¡Si!.- Respondieron los dos.

    Miró a Janeth.


    - No se hable más.

    Condujo a casa de Janeth y entraron.


    - ¿Quieres algo antes de irte?.


    - No. ¿Segura que puedes quedarte con ella?.


    - Claro que si.

    Sonrió.


    - Bueno. Pasaré en la noche por ella.

    Caminó hacia la habitación y se despidió de sus dos pequeños.

    Al salir besó la frente de Janeth.


    - Gracias. Eres un amor.


    - Lo sé.- Sonrió.

    Dio unos pasos y después regresó.


    - Toma.- Buscó dinero en su cartera.- Por si necesitas comprar algo.


    - No seas payaso.


    - Anda, tómalos.


    - No.


    - Bueno, entonces te voy a deber una.


    - Y yo me la voy a cobrar.- Dijo Janeth mirándolo provocativamente.

    Leo sonrió, pues había entendido el mensaje.


    - Eso espero.

    

    

    

    Era tal vez alucinación mía, pero Janeth y yo, bueno y los niños, pasábamos cada vez más tiempo juntos.

    Tenía curiosidad que era lo que decía o pensaba su querido Johan, sobre todo por el ultimo comentario, que parecía insinuación.

    Me gustaba estar con ella y a ella le gustaba estar conmigo, podía notarlo.

    A veces se recargaba en mi pecho o mi hombro, yo la abraza y ella se dejaba, y con el ultimo comentario que hizo, quería averiguar hasta donde iba a llegar esto. Mi ego , actualmente, estaba por los cielos.

    

    

    Si, el comentario había sido una insinuación. De algunos días a la fecha me sentía sumamente excitada al estar cerca de Leo. No era que Johan fuera malo, pero Leo tenía algo, algo que me encantaba.

    Me quedé con ambos niños y me puse a hacer de cenar.


    - ¿Te gustan los macarrones con queso?.- Le pregunté a Melanie.


    - Si, mucho.- Sonrió.


    - Bueno, eso haré de cenar.


    - ¡Si! .- Se abrazó a mi pierna.

    Me puse a preparar la cena mientas ellos jugaban. Johan me enviaba mensajes, pues no le dije que había regreso a casa temprano, y que cuidaba de Melanie.

    Nos sentamos a cenar.

    Les serví a los pequeños y rogué que a Melanie le gustase, pues a Diego le encantaban.

    Cuando dio el primer bocado quise saber si le gustaron.


    - ¿Y?. ¿Te gustaron?.


    - Mucho.- Sonrió.- Así los hace Anny.


    - ¿Quién es Anny?.


    - Mi niñera.- Sonrió.


    - ¡Ah!. No sabía que cocinaba.


    - Si, ella es como una mamá.


    - Ella te cuida todo el día.


    - A veces se queda a dormir.


    - Que bueno.

    

    

    Janeth no había entendido el mensaje.

    Ella creyó que se quedaba a dormir cuando Leo no estaba, sin embargo, la niña se refería a que se quedaba a dormir aun cuando estaba su papá, a dormir con su papá.

    Por la noche Leo pasó a recoger a la pequeña, quien ya estaba dormida.


    - Tú duermes a los niños. Seguro los drogas.- Dijo Bromeando.


    - No seas payaso.

    Sonrió.


    - ¿Me ayudas?.


    - Si ¿Qué hago?.


    - Abre el auto.

    Le entregó las llaves.

    Janeth hizo lo que le pidió y con cuidado, Leo llevó a la niña a la parte de atrás de su auto.

    Cerró la puerta.


    - ¿Se portó bien?.


    - Si, es muy tranquila.


    - No la conoces bien. Es un pequeño torbellino.


    - Se parece a su padre.- Sonrieron.


    - Yo no soy un pequeño torbellino.


    - No.- Se mordió el labios inconcientemente.- Tú eres uno grande.


    - ¿De qué estamos hablando?. Me perdí.

    Comenzaron a reír.


    - Les dije a los niños que los llevarías aDisney.


    - ¿Yo?.


    - Pues les dije que su papá, pero tú mantienes a ambos, así que yo creo ya te ganaste el titulo de padre.

    Rieron.


    - Es ir mucho días, muchoMickey, mucho todo.


    - No seas ogro. Yo también quiero ir.


    - Tú no eres mi hija.- Dijo Sonriendo.


    - Pero tú eres bonito y me vas a llevar.- Dijo mientras lo abrazaba.


    - Tendrás que convencerme.

    Era el momento, quería saber que pasaría.


    - Soy buena convenciendo.- Se acercó a él.- ¿Quieres ver?.

    Se miraron a los ojos.

    Leo miró sus labios.


    - Si.

    Janeth se acercó más a él y cuando estaban por besarse, el teléfono de Leo comenzó a sonar.

    Se separaron y Janeth se sintió avergonzada. ¿Qué se supone que hacía?.

    Leo atendió la llamada , por lo que se alejó un poco.

    Al terminar se acercó a Janeth de nuevo.


    - ¿En qué estábamos?.- Dijo pegándola a su cuerpo.


    - En que ya te ibas.

    Leo sonrió, tal vez no iba a besarla esa noche, pero iba a besarla en cualquiera de esos días.


    - Cierto.

    Le dio un beso muy cerca de los labios.

    Janeth cerró los ojos y Leo se dio cuenta.


    - Ya vete.


    - Ya entra a tu casa.

    Janeth le mostró la lengua y caminó hacia la puerta.

    Leo la seguía con la mirada, seguía encantándole.

    Janeth se giró para verlo y le dije adiós con la mano, para después cerrar la puerta y corres a la ventana para verlo.

    Leo se quedó riendo recargado sobre el auto, le gustaba sentir lo que sentía.

    


    Volví a casa junto con Melanie.

    Se despertó a medio camino y me platico sobre lo que hizo en casa de su hermanito, como solía llamarlo.

    Al entrar, nos encontramos con Anny.


    - Anny. ¿Qué haces aquí?.- Preguntó Melanie.


    - Esperándote.- Me miró.- A los dos.


    - Perdóname, olvidé llamarte.


    - Si, lo hiciste.


    - Perdón.


    - Voy a quitarme mis zapatilla de cristal , papi.


    - Si, ahorita te alcanzo.

    Esperamos a que Melanie se fuera en silencio. Cuando se escuchó la puerta de la habitación cerrarse Anny se transformó.


    - ¿Por qué no me llamaste?.


    - Lo siento, volví al trabajo.


    - ¿Y Melanie?.


    - Se quedó con Cloe.- Mentí.


    - Ni siquiera he comido.- Me pegó en el hombro.


    - Lo siento.

    Si había algo que en verdad me estresaba, eran los reclamos y eso le restaba puntos a Anny.

    Me dio la espalda y se fue a la habitación de Melanie.

    Me puse pantuflas y las alcancé en la habitación. Anny le ayuda a meterse a la cama.


    - Descansa mi amor.- Dije al darle un beso en la frente.


    - Te amo papi.


    - Yo a ti princesa.

    Salimos de la habitación y caminé hacia la mía, no quería discutir.


    - Perdóname.- Dijo Anny a mi espalda.


    - ¿Por qué?.


    - Por reclamarte de esa manera.


    - Tienes razón en estar enojada, pero fue por trabajo.


    - Es que me puse triste.- Se acercó a mí.- Me había vestido para ti.

    Leo sonrió, le gustaban las reconciliaciones.


    - Aún no termina el día.- La besó.- Quédate a dormir.


    - De acuerdo.
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    A la mañana siguiente, el despertador sonó.

    Las veces que Anny se quedaba, trataban de estar listo antes de que Melanie despertara, para que no se diera cuenta de nada, pero no lograban mucho.


    - Pensé que no trabajarías hoy.


    - Solo será un rato.


    - Bueno.- Sonrió.- Tal vez en la noche podemos hacer algo, cumpleañero.


    - Ya lo veremos.

    Se besaron.

    Despertaron a Melanie, desayunaron juntos y después Leo se fue a trabajar, no sin antes ser felicitado por su pequeña hija.

    Anny comenzó a recoger los platos.


    - Pensé que ayer no vendrías.- Dijo Melanie.


    - ¿Por qué?.


    - Pues porque ayer fuimos a ver a mi hermano.


    - ¿A tu hermano?.


    - Si.

    Anny no estaba enterada de ello.


    - ¿No fueron con tu tía Cloe?.


    - No. Cuando mi papa se fue a trabajar me quedé con Janeth y con Diego.


    - ¿Ellos quienes son?.


    - Diego es mi hermano y Janeth es su mama.

    Anny le sonrió.

    No estaba enterada de que existiese un segundo hijo, se imaginaba una segunda mujer pero no actualmente y eso le molestaba.

    Comenzó a sonar el teléfono de casa y corrió para atenderlo.


    - ¿Si?.


    - Hola corazón.

    Era Leo.


    - ¿Qué sucede?.


    - Te fijas en mi buró, si es que dejé mi cartera.


    - Espera.

    Anny entró a la habitación y buscó en el lugar donde le dijo, ahí estaba la cartera.


    - Si, aquí está.


    - Que bueno, creí que la había perdido.


    - ¿Quieres que te la lleve?.


    - No, no hace falta.


    - Bueno.


    - Nos vemos por la tarde.


    - Adiós.

    Melanie entró a la habitación.


    - ¿Qué haces?.


    - Tu papa olvidó su cartera.


    - Dámela.


    - No, la vamos a guardar en el cajón.


    - ¡Yo la pongo!.- Gritó al momento que saltó para intentar quitársela.

    Anny dejó caer la cartera sin querer.

    Al levantarla, un par de fotos se salieron.

    Una era Melanie, otra más de un niño, el que supuso era su otro hijo. Había una tercera de una mujer cargando a un bebe. Por insisto la volteó y vio algo escrito en la parte de atrás.


    ¨ Te amamos ¨.

    

     Decía.


    - ¡Quiero ver! .- Dijo Melanie intentando quitarle la foto.


    -¿Él es tu hermano?.- Le mostró la foto.


    - Si.- Sonrió.- Se llama Diego.

    Anny asintió y le mostró otra foto.


    - ¿Ella quien es?.


    - Es Janeth, la mama de Diego.

    

    

    Tenía ganas de ver a Leo.

    La verdad era que me estaba distanciando mucho de Johan, no sé, estar con él era lindo, pero estar con Leo era divertido, era mejor.

    Cambié a Diego y le llamé a Cloe, quería saber si Leo había trabajado. Cuando preguntó la razón, le dije que Diego quería hacerle una sorpresa.

    Cuando me dijo que si, corrimos a comprar un pequeño pastel y nos dirigimos ala comisaría.

    Al llegar, Diego corrió a saludar a su tío Ernesto.


    - ¿Cómo estas?. Campeón.


    - Bien.- Sonrió.- Hoy es el cumpleaños de mi papá.


    - Si, ya está viejito.


    - Si.- Sonrió.- Le compramos un pastel.


    -Si, es lo que veo.- Miró a Janeth.

    Se acercó a saludarla, tenían una buena relación.


    - ¿Cómo estás?.


    - Bien. ¿Y tú? ¿Ya casi listo?.


    - No mucho.

    Rieron.

    Leo caminaba hacia donde estaban, cuando Diego comenzó a nombrarlo casi a gritos.

    Corrió a donde estaba y Leo lo cargó.


    -¿Qué haces aquí?.Campeón.


    - Te compramos un pastel.- Dijo sonriendo.- Feliz cumpleaños.

    Leo lo abrazó, le conmovía que lo felicitase.

    Vio a Janeth y sonrió, cargaba un pastel.

    Bajó a Diego y caminó a donde estaba ella.


    - Feliz cumpleaños.- Dijo sonriendo.


    - Gracias, que detalle.- Tomó sus manos y le quitó el pastel.

    Lo puso en el escritorio.


    -¿Quieres una papas?.- Le dijo Ernesto a Diego.


    - Si.- Sonrió.- Corramos.

    Ernesto se llevó a Diego, sabía que Leo quería estar a solas con Janeth, bueno casi a solas.


    - ¿Cómo sabías que estaba aquí?.- Le preguntó acercándose a ella.


    - Ya ves, tengo mis trucos.


    - Lo sé.

    Se acercó más a ella.

    El calor se intensificó.


    -Vamos a comer.- Dijo ella para apartarse, pues los estaban observando.


    - Si.


    - Yo invito.- Sonrió.- Solo porque es tu cumpleaños.


    -Entonces acepto.- Miró sus labios de nuevo.- Llamaré para que traigan a Melanie y mi cartera. No traigo dinero.

    Rieron.

    

    El teléfono en casa de Leo comenzó a sonar.

    Anny atendió.


    -¿Si?.

    

    - Hola, soy Leo.


    -¿Cómo estás?.


    -Bien. Oye ¿Puedes traerme a Melanie?.


    - ¿A la comisaría?.


    -Si.


    - Claro, ya salimos para allá.


    - ¿Es mi papá?.- Preguntó la pequeña.


    -Si.- Respondió Anny.


    - Quiero hablarle.

    Anny rodó la mirada y le entregó el teléfono.


    -Hola papá.


    -Hola mi amor. ¿Ya te bañaste?.


    - Si.


    - Que bueno. Anny te va a traer para que vayamos a comer con Diego y Janeth por mi cumpleaños. Ellos ya están aquí, así que no tardes.


    -¡Si!.


    - Bueno, entonces acá las espero.


    - Si.


    -¡Oye! Pásame a Anny.

    La niña le entregó el teléfono a Anny y corrió a buscar un abrigo.


    -¿Qué pasó?.- Preguntó.


    - Trae mi cartera por favor. Deberás.- Se alejó un poco.- Voy a salir, así que haz planes con tus amigas.


    - Pensé que…- Hizo una mueca.- Como quieras.


    Colgó el teléfono molesta.

    Esperaba celebrar con Leo.

    Caminó a la habitación de Melanie.


    -¿Qué haces?.


    -Busco un abrigo.


    - Aquí está este.- Dijo de mala gana.


    - Vamos a comer con mi hermano y con su mama.

    Estaba alegre.


    -¿Eso dijo tu papá?.


    -Si. Dijo que nos apuremos porque ya están ahí.

    Anny se sintió herida.

    Leo no iba a usarla nada más.

    Tomaron un taxi y se dirigieron a la comisaría.

    Leo le pidió a Janeth que lo esperase un momento en lo que enviaba un correo.

    Se sentó en la sala de espera de la comisaría.

    Diego jugaba con Ernesto.


    - Ven, juega.


    -No sé jugar.


    -No te hagas, ven.

    Ernesto era divertido.

    Pusieron las cartas sobre la mesa y Janeth se unió al juego.

    Anny entró junto con Melanie.

    Melanie corrió a donde estaba Diego.

    Janeth la vio y la saludó.


    - Hola pequeñita. ¿Cómo estas?.


    - Bien. ¿El pastel es de mi papá?.


    -Si. Vamos a comer pastel.¿Verdad?.


    -Si.

    Leo iba saliendo del pasillo, cuando Melanie lo vio y corrió para abrazarlo.


    - No te tardaste.- Le dijo mientras besaba su frente.

    Anny caminó hacia donde estaba Leo, pues había reconocido a la mujer de la foto.

    Leo le vio y sonrió.

    Llevaba una blusa de vestir amarrada arriba del ombligo, un pantalón ceñido que resaltaba sus caderas y dejaba ver lo diminuta que era su cintura. Llevaba el cabello amarrado en dos coletas.

    


    

    Seguí a Melanie con la mirada cuando corrió a abrazar a su papá.

    Vi a una mujer caminar hacia Leo.

    Leonel la miró y sonrió. Ella se acercó a él y comenzó a abotonarle bien la camisa y jugar con él. Los celos invadieron mi cuerpo, no sabía que hacer.

    Leo y ella caminaron hacia donde estaba Melanie, quien para mi mala suerte estaba cerca de mí.


    - Ya me voy pequeña.- Dijo la chica al casi hincarse.


    - Si.- Sonrió.

    La chica se levantó y me miró.


    - Hola.- Dijo sonriéndome.


    - Hola.

    Leo se percató de la acción.


    - Mira.- Me miró.- Ella es Anny, me ayuda con Melanie.- Le ofrecí mi mano.


    - Mucho gusto.- Dije intentando sonreír.


    - Ella es Janeth.- Dijo mirándola.- La mamá de mi hijo.

    ¨ La mamá de mi hijo ¨. Algo despectivo.

    Tomamos nuevamente nuestras manos.

    La chica se giró para Leo.


    - Toma.- Le entregó la cartera sonriente.


    - Gracias, juro que creí que la había perdido.


    - No, si estaba en el buró.

    Miraba con discreción a la chica.

    Era una escuincla de unos veinte años, se le veía en el rostro y en las coletas.

    Por su maldita forma de vestir y de tratarlo no dudaba que se estuviesen acostando.


    - Bueno. – Me miró.- Hasta luego.


    - Adiós.

    La chica se despidió de Melanie y después le dio un beso a Leo, uno muy cercano a la boca.

    Leo parecía incomodo.

    

    

    No me gustaba la manera de mirar de Janeth.

    No esperaba que Anny llegase vestida así o que se comportase de la manera en que lo hizo. Tal vez yo tuve la culpa por dejar que me abotonase la camisa, pero no pretendía que me diera un beso casi en la boca y menos delante de Janeth.

    Su semblante cambió.

    Partimos el pastel y después fuimos a comer, pero se portó distante todo el día.

    Por la noche, al llevarla a su casa, cuando me quedé a solas con ella, quise acercarme pero no me dejó, puso una enorme barrera entre los dos.

    

    Me sentía como una idiota, yo haciendo a un lado a Johan para estar con Leo y él, divirtiéndose con esa escuincla.

    Si, Leo me llevaba casi diez años y cuando nos habíamos conocido yo no llegaba a los veinte, pero ahora tenía treinta y ocho. Y yo, moría de celos.

    Salí con ellos solo una vez más y después dejé que solo se llevase a Diego.

    Había intentado hablar conmigo, pero no le había dado la oportunidad , si quiera de quedarse a solas conmigo.

    

    

    La actitud de Janeth cambió. Dejó de salir con nosotros y me pidió que me llevase solo a Diego.

    Solo una ocasión creí que me quedaría a solas con ella, pero lo evitó por completo.

    Anny me dijo que no sabía que tenía otro hijo y traté de no darle detalles. Se portaba atenta, incluso salió con los niños y conmigo un par de veces.

    Si, me gustaba mucho, pero no era Janeth.

    

    

    

    ¿Qué se supone que diría?.

    Me quedé sin palabras cuando Johan se arrodilló y me propuso matrimonio.

    Sonreí y asentí, pero no dije una sola palabra.

    Me abrazó y las personas de aquel restaurante aplaudieron.

    Si, le quería, eso estaba claro, pero un matrimonio era otra cosa.

    Esa noche me hizo el amor de la manera más romántica que nunca imaginé, pero yo no estaba ahí, no pude concentrarme en el lindo detalle que tuvo conmigo.

    En el trabajo estuve distraída. Trabajaba solo un par de horas por la mañana, era la ventaja de ser la prometida del jefe. ¡Dios! .¿Qué se supone que iba a hacer?.

    

    

    Esa tarde Leo no pasaría por Diego pues habían salido el día anterior.


    - Ayer vimos changos.


    - ¿Fueron al zoológico?


    - Si, estuvo divertido.


    - Que bueno.


    - Anny dijo que para mi cumpleaños me va a hacer una gelatina como la que le hizo a mi papá.


    - ¿Anny?.


    - Si, ayer fue con nosotros.

    Janeth puso mala cara.

    ¿Qué diablos le pasaba a Leo?. ¿Era una maldita venganza?.

    Estaba furiosa, por lo que llevó a Diego con Cloe.

    Le llamó a Ernesto para saber donde estaba Leo. Ernesto le dijo que posiblemente en su casa.

    Tomó un taxi y fue a su casa. Ya tenía planeado todo lo que le diría.

    Al llegar, tocó el timbre.

    No conocía su dirección, pero Norma se la había dado cuando supo que era para reclamarle cosas.

    Tocó el timbre una vez más. Esperó un par de minutos.

    Dio un par de pasos para alejarse, cuando la puerta se abrió y salió Leo, poniéndose una camiseta.


    - ¿Qué haces aquí?.- Preguntó sorprendido.


    - Quiero hablar contigo.


    - ¿Pasa algo?.


    - Pasa que me molesta que…


    - Janeth.- La cayó.- No es buen momento.


    - ¿Cómo que no es buen momento?. Te estoy diciendo qué…


    - Janeth.- La interrumpió.- Estoy con alguien, no es buen momento.

    Lo miró.


    - Lo siento.

    Dio media vuelta y comenzó a caminar.

    Leo cerró la puerta maldiciendo el momento. No entendía como Janeth había llegado a su casa, pues no tenía la dirección.

    Volvió a la habitación donde Anny se vestía.

    

    

    

    Caminé lo más rápido que pude, tenía los ojos llenos de lagrimas que estaban a punto de salir. Estaba con ella, seguramente era ella.

    Regresé a casa de Cloe. Traté de comportarme normal pero no me creyó.


    - ¿Qué tienes?.


    - Ya te dije que nada.


    - Te conozco, conozco esa mirada.

    Bajé la mirada.


    - ¿Tú hermano y la niñera?.

    Cloe entendió todo.


    - ¿Qué hay entre ustedes?.


    - Nada. No va a haber nada.


    - ¡Janeth!. ¡No otra vez!.


    - ¡Dios!. ¡No entiendo a tu hermano!.- Grité.- Un maldito día se comporta de maravilla y al otro resulta que…- Moví la cabeza en forma de rechazó.- Nada.


    - Leo salé con la niñera desde que Valerie se fue, más o menos.

    Sentí un nudo enorme en mi garganta.

    Leo no era así. Me había tratado bien, había tenido acercamientos pero se acostaba con ella.

    Si, yo le había pedido que me dejase en paz y lo había hecho. La escuincla era linda, era joven y tenía una maldita y diminuta cintura. Tal vez, años atrás me hubiese burlado, pero estaba casi en los treinta y pese a ser delgada, jamás iba a tener ese cuerpo de nuevo. Ya ni siquiera usaba el piercing en el ombligo, que alguna vez me había puesto.

    Me llevé a Diego a casa, traté de jugar con él, pero al final le pedí que me dejase dormir un rato, que sentía que iba a enfermarme.

    Gracias a que ya estaba por cumplir los siete, pude encerrarme en mi habitación y llorar un rato.

    

    

    

    Cloe me llamó por teléfono cuando Anny aun estaba en casa.


    - Hola hermanito.


    - ¿Cómo estás?.


    - Bien. ¿Y tú?. Casanova.

    Leo rió


    - ¿Ahora qué?.


    - Tú dime.


    - Ya, sin rodeos.


    - Vino Janeth.


    - ¡Dios!.


    - Me preguntó si tienes algo con la niñera.


    - ¿Y que le dijiste?.


    - La verdad.


    - Gracias, eres muy amable.

    Hizo una mueca.


    - ¿Qué está pasando entre ustedes?.

    Caminó hacia su habitación y se encerró en el baño.


    - Realmente nada. Tuvimos un par de acercamientos pero…- Suspiró.- Hoy vino a reclamarme, no sé que cosa. Pero Anny y yo estábamos…- Aclaró su voz.- Ya sabes.


    - ¿Los vio?.


    - No. Salí a abrirle tan rápido como pude, no sabía que era ella. Ni siquiera sabía que tenía mi dirección. ¿Tú se la diste?.


    - No.


    - ¿Entones como supo?.


    - Ernesto o Norma, cualquiera en la comisaría.


    - Como sea, le dije que no era buen momento. Se molestó y estaba por reclamarme cuando le dije que estaba con alguien.


    - ¡Eres un idiota!.


    - Lo sé, pero…¿Qué se supone que haría?.


    - Habla con ella.


    - Mañana iré a buscarla.
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    No era que me gustase hacer sentir mal a Janeth, pero me importaba y cuando supe que le preguntó a Cloe por Anny, entendí que quería algo más, que esperaba algo más.

    Decidí ir a buscarla. Con el pretexto de llevarle algo para Diego aparecí en su puerta.

    Al verme su rostro cambio, estaba molesta.


    -Hola.- Dije sonriendo.


    -Hola.

    A penas me miró.


    -¿Cómo estás?.


    - Bien.

    Se iba a portar cortante.


    -¿Puedo pasar?.


    -Diego está en la escuela, lo sabes.


    - Vine a hacerle una sorpresa.- Le mostré la caja.- ¿Puedo?.

    Asintió y me dejó pasar.

    Estaba todo planeado, armaría la autopista que le había llevado y entonces tendría tiempo de hablar con ella, así tuviese que obligarla.

    Estaba por terminar cuando apareció.


    -¿Quieres algo de beber?.- Preguntó seria.


    -Agua.

    Salió de la habitación y la seguí, era buen momento.

    

    

    Janeth sirvió un vaso con agua y se lo entregó.

    Leo rozó su mano al tomarlo.


    -¿Qué tienes?.¿Estás enferma?.


    -No.


    -¿Entonces?.


    -¿Entonces qué?.- Respondió a la defensiva.

    Leo sonrió.


    - ¡Uy!. ¡A alguien le hace falta sexo!.

    Janeth lo miró molesta.


    -Si, tal vez es eso.- Su tono de voz cambió.- Entre mejor me follan , más quiero.

    Leo la miró molesto.

    Iba a entrar el juego de fastidiarse, le excitaba.


    - Te entiendo, me pasa lo mismo.

    Rió.

    Janeth sin más, le da una bofetada.


    - No quiero a mi hijo cerca de esa tipa.

    Leo sonrío, sabía que Janeth moría de celos.


    -¿De cual tipa?.

    Janeth se dio cuenta de cómo se estaba comportando. Se sintió avergonzada.


    - Ya lo sabes.- Dijo sin mirarlo.


    - Se llama Anny.- Dijo acercándose.- Y es una niñera.


    - Lo que sea, confundes a Diego.


    -¿Ah si?. ¿Por qué lo dices?.


    - Por algo que me dijo. – Le dio la espalda.- Y ya vete, estoy esperando a Johan.

    Leo hizo una mueca, no sabía si era cierto.


    - De acuerdo, ya me voy.

    Bebió el agua y dejó el vaso en la mesa.


    -¿Qué le digo a Diego?.


    - Que es un regalo de Anny.- Sonrió.

    Janeth estaba por pegarle, pero Leo le agarró la mano.


    -Suéltame y vete al diablo.


    - Si, ya me voy.- Se acercó a su cuello.- La próxima vez que quieras saber con quien me acuesto.- Besó su cuello.- Pregúntame a mí y no a mi hermana.- Le dijo al oído.

    Janeth quería matar a Cloe.


    - Vete.


    - Ya me voy.- Alzó las manos.- Te dejo con tu novio.

    Sonrió.


    - Gracias..- Sonrió.- Por cierto, te mandó felicitaciones.


    - Que amable.


    - Dijo que espera llegar a tu edad, así de conservado.

    Se burló.

    Leo se acercó a ella.


    - Esperemos que llegue y que sepa hacer la mitad de lo que yo sé.


    - Yo creo que más.- Se mordió el labio.- Es muy bueno.

    Ambos estaban excitados, la pasión que desprendían estaba por todo el departamento.


    - No lo dudo.- Sonrió.- Los modelos recientes salen cada vez mejor.- La miró.- ¿Cuántos años tiene Johan?.


    - Veinticuatro.- Dijo Janeth orgullosa.


    - Ya me imagino.- Suspiró- Imagínate. Anny tiene veintiuno. – Rió.- ¿Tú cuantos tienes?.

    Janeth se dio la vuelta y caminó hacia la sala, estaba hecho una furia.

    Leo la alcanzó y la agarró por la cintura desde atrás, pero ésta, comenzó a pegarle.


    - No me pegues.


    - Entonces lárgate.

    Con una mano, agarró las de ella y con la otra la jaló del cabello para después besarla.

    Era lo que ambos querían. Llevaban semanas deseándolo.

    Cuando relajó su cuerpo, Leo la soltó para después tomarla por la cintura y ella sintió lo mismo que había sentido otras veces, pero solo con él.

    

    

    


    - No te pongas celosa.- Le dije al separarnos.- Sabes que te amo.


    - Si, lo demuestras muy bien.- Dijo con sarcasmo.


    - Igual que tú.

    La besé de nuevo.


    - Tú me alejaste.- Lo miró.- Yo no iba a quedarme sola para siempre.- Sonrió.- Necesitaba calor.

    Ya íbamos de nuevo.


    - Si, supongo. Pobrecita.

    Acaricié su mejilla.


    -¿Vas a decir que tú sales con ella porque te sientes solo?.

    Hizo una mueca.


    -No.- Rió.- Yo salgo con ella porque lo hace muy bien.- Dije arrogante.

    Janeth me miró.

    Estaba por decir algo, cuando se puso de rodillas y comenzó a desabrochar mi pantalón.


    -¿Qué haces?.


    - Cállate.

    Dijo mirándome.

    Tomó mi sexo entre sus manos y lo puso en su boca.

    Jadeé.

    Sentía su lengua, sus labios, sus manos, todo.

    Me miraba a los ojos mientras me hacía disfrutar.

    Con sus manos, hizo que pusiese la mías sobre su cabeza, sabía lo que quería.

    Comencé a empujarla contra mí y ella comenzó a acariciarme.

    Sin más me dejé ir dentro de su boca.

    Me dejé caer sobre el sillón y ella se levantó.


    - Quiero ver que tu escuincla te haga venir así.

    Sonreí.

    Me tomó de la mano y me llevó a su habitación.

    Ahí hizo que me desvistiera.

    Sacó de un cajón un par de cuerdas y amarró mis manos a un clavo enorme que estaba arriba de la cabecera, o al menos lo intentó.

    El saber que el clavo estaba ahí, no me hacía muy feliz, me mataba de celos.

    Se desvistió lentamente y gateó sobre la cama hasta donde estaba.


    - Si te preguntabas para que sirve un claro enorme arriba de una cabecera, ya lo sabes.

    Sonrió.

    Se puso sobre mí, me besó y segundos después se hundió.

    Me gustaba sentirla, no importaba que mujer fuera, ninguna se sentía como ella, ninguna se movía así.

    Me gustaba verla subir y bajar, me gustaban sus senos meciéndose al ritmo de su melodía.

    Doblé las piernas para poder entrar más en ella y gimió.


    - A los hombres nos gusta estas cosas.- Dije mientras se movía.


    -Lo sé, a Johan le encantan.


    - No lo dudo.- La miró.- Anny también sabe que me fascina que lo haga.

    Me miró.

    Cuando estaba por quitarse, me solté del nudo flojo que me había hecho en las manos y evité que se quitará, al contrario, se hundió más.


    - ¿Cómo te desataste?.

    Sonreí.


    - Experiencia amor.

    La besé antes de que dijera o hiciese algo.

    

    


    Quedé exhausta. Jamás me había esforzado tanto en complacer a alguien y estaba segura, de que nunca, nadie me haría sentir así.

    Intentaba que mi respiración volviese a la normalidad, al igual que Leo.


    - Hace frío, métete a las cobijas.


    - Que ya estés por los cuarentas, no significa que deba obedecerte.

    Reímos.

    Jaló las cobijas e hizo que me tapara.

    Me acosté de lado y me abrazó.

    Tenía fácil acceso a mi cuello.

    

    

    Me gustaba su aroma.

    La pegué más hacia mí.


    - No te duermas.


    - ¿Por qué?.

    Se quejaba.


    - Puede llegar tu novio y que lío.

    Me pegó con el codo.


    - Me propuso matrimonio.

    Me sorprendió.

    Hice que se girara para verla.


    - No te cases.- Dije con miedo.

    Sentí como un nudo se formaba en mi garganta. Las lagrimas nublaron mi vista.


    - No voy a hacerlo.


    - No podría soportarlo, no de nuevo.


    - Me lo propuso y le dije que si.- Tomó mis manos.- Pero no quiero.- Bajó la mirada.- Cuando me lo propuso no supe que hacer, había mucha gente.


    - Ese es un truco sucio. – La besé.- Dile que no te casarás.


    - Lo haré en cuanto lo vea.


    - Te lo advierto.- Pegué mi frente a la suya.- No me importa lo que pase, esta vez no vamos a alejarnos, por nada del mundo.


    - ¿Y Anny?.

    Sonreí.


    - Anny dejará de trabajar para mí y por consiguiente no volverá a pasar nada.


    - Termínala.


    - No andamos.- Hice que me mirara.- Yo no soy como tú. Yo no ando queriendo remplazarte en vano.


    - No seas arrogante.


    - Es la verdad.- Sonreí.- Estás enamorada de mí desde que tenías diecisiete. ¿Creías que un escuincle iba a sacarme de aquí?.

    Señalé su corazón.


    

    

    


    


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    


    Habían pasado los años, ya no eran los mismos, sin embargo, su amor era más fuerte.

    Janeth terminó su relación con Johan. Era un tipo que la quería, tal vez, posiblemente la amaba pero amar sin ser amado no es algo que merecía.

    Ella trató de explicarle los motivos, pero fue inútil, nunca nadie queda conforme con las razones, que te da una persona para romperte el corazón.

    Leonel habló con Anny, quien por supuesto lo abofeteo y lo tachó que canalla. Ella creía estar enamorada de él, pero para Leo, todo lo que había pasado era solamente un capitulo en su vida.

    Juntos les explicaron a sus hijos lo que pasaría.

    Janeth dejaría su empleo y vendería su hogar, para junto con Diego, mudarse a casa de Leonel.

    En la comisaría existían comentarios negativos, como asegurar que su relación estaba destinada al fracaso, pues vivían en el mismo hogar, en el que Leonel y Valerie habían estado, sin embargo, a Janeth le importaba muy poco.

    Para ella eran cosas materiales, habían pasado , ya, tantas cosas, que el lugar donde vivir no era tan importante.

    Se mudaron juntos dos semanas después.

    Janeth se hacía cargo de los pequeños, Melanie la llamaba por su nombre pues la respetaba y le tenía afecto, pero no por ello iba a ocupar el lugar de su madre, de quien nunca más supieron algo.

    

    

    Llegamos a la boda puntuales.

    A Janeth, la había elegido Cloe como dama de honor, por lo que llegó antes.

    Se le veía hermosa, sumamente hermosa.

    Cuando tuve la oportunidad, después de la misa, me acerqué a ella.


    - Te veías bien allá arriba. ¿No quieres que nos casemos?.


    - ¿Me estás proponiendo matrimonio?.


    - No. Bueno, solo si tú quieres.- Sonrió y me besó.


    - Ya me casé una vez.


    - Eres viuda, se vale.


    - Crees que si llego vestida de blanco, otra vez ¿Me crean que soy pura?.


    - No, no lo creo.


    - Entonces no.- Se acercó.- Me da igual si estamos casados o no, solo no te separes de mí.


    - No pienso hacerlo.- Tomó su mano.- Salió muy cara la mudanza, debo desquitar ese gasto.

    Melanie y Diego se acercaron.


    - ¿Ya podemos ir a la fiesta?.


    - Ya vamos.

    Subimos al auto y manejamos hasta el salón.

    Cloe se veía hermosa, no lo decía solo porque fuese mi hermana, en verdad se le veía radiante y bueno, de Ernesto tampoco había queja.

    Disfrutamos de la fiesta, para en la noche volver a casa.

    

    Megan fue aprendida por estar involucrada con el narcotráfico, de ahí, salieron miles de cosas más.

    

    Algunos meses, después de la boda de Cloe, acepté casarme con Leo. Yo no era creyente como tal del matrimonio, pero era inevitable no aceptar casarme con el amor de mi vida.

    Fue una boda sencilla y con poca gente, parecía más una reunión de policías y detectives.

    Usé un vestido de color beige, el blanco no era opción, al menos no para mí.

    Nuestra luna de miel fue a Cancún, México. Lugar al que alguna vez había ido y no disfruté.

    Hubieron comentarios de que a nuestra luna de miel nos llevamos a nuestros hijos, pero es que no nos imaginábamos divirtiéndonos sin ellos. No era lo mismo, éramos una familia.

    

    

    

    Prometimos no volver a separarnos y lo cumplimos. Al menos hasta que Dios nos dio permiso.

    Cuando Leonel murió cumplí con no llorarle, pues me prometió que me esperaría , arriba o abajo, según a donde nos mandasen.

    Pasé un año sin él , un año extrañándolo y él a mí, pues no pudimos esperar más tiempo para reunirnos nuevamente.

    Nos amábamos.

    Nos necesitábamos.
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